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Evaluación de Veldmlos pan la Aplicación 
de Acido Giberélico al Tallo de Plantlnes 
de Naranjo Agrio (Citrus aurantium L). 

Ismael A. Muller (*) 

RESUMEN 
La aplicación de ácido giberélico a los tallos de plantines de naranjo agrio de 7 meses de edad, usando varios vehículos lí­

quidos ("carriers") incrementó el diámetro de los tallos. La altura, longitud de internodos y el número de nudos, tambien fue­
ron incrementados con la aplicación de ácido giberélico. La mayoría de los vehículos usados demostraron su potencial como 
un medio de aplicar este regulador de crecimiento a los tallos de los plantines. 

ABSTRACT 
Application of gibberellic acid via severa! liquid carriers to the stems of 7-month-old sour orange seedlings increased their 

stetl\ diam. Plant height, internode lenght and number of nodes produced were also increased by application of gibberellic acid. 
Most of the liquid carriers used demonstrated their potential as a means of applying gibberellic acid to the stems of seedlings. 

El crecimiento de los plantines de citrus hasta lo­
grar un tamaño adecuado para su injertación, es lento, 
y generalmente se requieren casi dos ai'ios. De ser po­
sible acortar el tiempo para la obtención de una plan­
ta apta para la venta sería beneficioso ya que se redu­
cirían los costos requeridos para m producción. 

La aplicación de ácido giberélico (GA) a diferentes 
especies ha mostrado su influencia en el crecimiento 
de múltiples maneras. Las respuestas varían de acuer­
do a las especies, concentraciones (concns), métodos 
y frecuencia de aplicación. Frecuentemente se han re­
portado incrementos en la altura de las plantas (ht.), 
(1, 7. 9, 11, 17); longitud de intemodos (U), (3, 8, 
10, 12, 13) y en el diámetro de los tallos (diam), (4, 5, 
12, 16, 18). Su influencia sobre el número de nudos 
(NN), en cambio, no se ha demostrado hasta el pre­
sente (2, 6, 14, 15). 

Estas investigaciones fueron desarrolladas dentro 
de la Tesis para la opción del grado de M.Sc. presenta­
da ante la Escuela de Graduados de la Universidad de 
Florida, U.S.A. y su propósito fue evaluar la efectivi­
dad de varios vehículos para la aplicación de GA a los 
tallos de plantines de naranjo agrio. Aunque la influen­
cia del GA en el incremento del diam fue de interés 
primario, también se evaluaron ht, U y NN. 

MATERIALES Y METODOS 
Plantines de naranjo agrio de 7 m edad, obtenidos 

de un vivero comercial. fueron individualmente plan­
tados en macetas de 1.31. usando una mezcla de suelo, 
perlita y turba en la proporción 1 : 1 : 1. Cuando tenían 
api:ox. 20 cm ht fueron sorteados por tamaño y colo­
cados en invemáculo. Nueve vehículos ( cuadrol) fue­
ron seleccionados para compararlos con la pasta lano­
lina en su capacidad de incorporar GA a los tejidos 
del tallJ.o. 
Cuadro 1. Productos utilizados para aplicar GA a los tallos 
de Pllllltines de naranjo agrio. 

VehículoZ Conc (%) Vehículo Conc. (%) 

Pasta lanolina 100 VaporgardC 5 
Agua destilada 100 Ortho X-77d 1 
Alcohol etílico 10 Plantfarde 25 
Multifilmª 0.25 Plyac 40 
Wiltpmfb 12 Nu-Film 17g 5 

Principio activo y lab: a) O Alkylene Oxide, Isopropanol 79 %, 
Coloidal Products Corp. Sausalito, CA; b) Beta pinéne, Nuer­
ser~ Specialty Products, Greenwich, Conn; e) di-1-p-menthene 
961) Miller Chemical & Fertilizer Co. Hanover, PE; d) Afkaly­
llarylpolyoxyethylene, Chevron Chem. Corp. SF, CA; e) Po­
lyethylene emulsion, Polymetrics International lnc. N.Y.; f) 
Emulsificable A-C Polyethylene & Octhylphenoxy polyetho­
xy .r,thanol 27.S%Allied Chem. Corp. N.J.;g) di-1-p-menthene 
90 '(í Miller Chem. & Fertilizer Corp. Hanover, PE. 

* lng. Agr., M. Se., Jefe Nacional del Proyecto Citrus y Di­
rector de la EECS. 
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Excepto en el caso de agua destilada y alcohol etí­
lico, la concn elegida fue aproximadamente el doble 
de aquella recomendada para aplicaciones foliares. 

La concn de GA para todo el estudio fue de 500 
ppm. La disolución de GA en lanolina fue ayudada 
con el agregado de una pequeña cantidad de éter etí­
lico; y la aplicación a los tallos fue realizada por me­
dio de una espátula. Los vehículos líquidos fueron 
aplicados con una pulverizadora de mano equipada 
con un cono de plástico a fin de confinar el área trata­
da a los primeros l O cm. del tallo sobre el nivel del 
suelo. Además se compararon 2 intervalos de aplica­
ción: semanal y tri-semanalmente. 

Los 5 vehículos que mostraron ser más efectivo en 
promover un incremento del tallo fueron elegidos pa­
ra otra evaluación. En ésta se utilizaron 2 concns: 25 
y 50%(Cuadro2) y se introdujeron además 3 nuevos 
productos, todos aplicados en esta oportunidad cada 
3 semanas. 
Cuadro 2. Productos utilizados para aplicar GA a los t!!llos de 
1111r1111jo agrio. 

VehículoZ 

Wiltpruf 
Mu!tifilm 
Plantgard 
Vaporgard 

Concs (%) 

25/50 
25/50 
25150 
25/50 

Vehículos Concns (%) 

Nu-Film 17 25/50 
DMSOª 25/50 
Aceite ispsrafínicob 50 
Orchex 796C 50 

Principio activo y lab: a) Sulfóxido de dimetilo 5 l Crown 
Zeller Div., Camas, WA; b) Aceite isoparafínico (98 ~,Hum­
ble Synthetic Hydrocarbon 3408 Spray Oil., Exxon, TX; e) 
aceite parafínico, (96 UR), Exxon, Res. & Eng. Co., Baytown, 
TX. 

En cada estudio se evaluaron: diam a 7 .5 cm. des­
de el suelo, ht, LI (promedio de los internodos entre 
la la. y 3a. hoja completamente desarrollada y NN, 
durante 12 semanas. El diseño fue en bloques comple­
tos al azar con 5 repeticiones y las medias fueron se­
paradas usando el test múltiple de Duncan. 

RESULTADOS Y DISCUSION 
La aplicación de GA incrementó el diam de los ta­

llos de los plantines(Cuadro3). Nu Film 17 y lanolina 
fueron los vehículos más efectivos. La pasta lanolin es 
a menudo usada experimentalmente, sin embargo, su 
aplicación es muy laboriosa, por lo tanto es de poco 
interés comercial en este sentido. Comparativamente, 
las aplicaciones en forma de pulverización tales como 
el Nu-Film 17 sería de mayor valor comercial.. Los 
otros productos fueron menos efectivos en té1minos 
de incremento en diam, ht, U y NN. Los parámetros 
estudiados fueron estimulados por GA con algunos de 
los productos. Nu-Film 17 y Vaporgard fueron los 
más efectivos de todos. No se encontraron DS entre 
los tratamientos semanales y cada 3 semanas. 

En el 2o. estudio varios productos mostraron ser 
tan eficientes como Nu-Film 1 7 para transportar el 
GA(Cuadro4). El aumento de las concns no resultó en 
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Cuadro 3. Influencia de aplicaciones múltiples de Ga a 500 ppm. con varios vehículos, en el crecimiento de plantines de 
naranjo agrio, despues de 12 semanas. _ 

Longitud Diam 

Altura de Nudos del 
interno dos Tallo 

(mm.) (cm.) (m) 

Vehículo lwk 3wk 1wk 

Control 54aY 54aY llaY 

Lanolina 66b 

Agua 59ab 58a lOa 

Alcohol 58ab 58a lla 

Multifilm 66c 64b 13ab 

Wilpruf 66c 66b 13ab 

Vaporgard 67c 66b 14b 

Plantgard 65c 65b 13ab 

Ortho X·77 S9ab 60b 13ab 

Plyac-,,,. 61ab 60b 13ab 

Nu-Film 17 70c 66b 16b 

una mayor absorción del GA en términos de incremen­
tos de diam del tallo. La ht y NN producidos no fueron 
influenciados por los tratamientos, sin embargo, 2 
productos tendieron a mostrar un aumento en la LI. 
Las concns relativamente altas de los productos usados 
no fueron detrimentales para el crecimiento de los plan­
tines, excepto en el caso de DMSO, quien pr~dujo un 
severo amarillamiento, secado y caída de hojas a am­
bas concns a partir de la 6a. semana. A pesar de ésto, 
las plantas continuaron creciendo durante todo el ex­
perimento. 
Cuadro 4. Influencia del GA a 500 ppm. aplicado cada 3 sem. 
con varios vehículos, en el crecimiento de plantines de naran­
jo agrio después de 12 semanas. 

Longitud Diam 
de del 

Concns Altura Interno dos Nudos tallo 

Vehículo (%) (cm.) (mm.) (No.) (mm) 

Control 56aZ l laZ 36a2 s.oaz 
Aceite 
isoparafínico 25 58a lla 37a S.6b 

Orchex 796 25 57a lla 37a 5.2ab 

DMS 25 60a 12a 39a S.2ab 

50 S9a 11a 39a 6.8cd 

Wiltpruf 2S 61a 13ab 40a 7.0cde 

so 60a 14ab 40a 7.0cde 

Multifilm 25 59a lla 37a 6.4cd 

so 58a 12a 38a 6.Scd 

Plantgard 25 59a 12ab 39a 6.9cd 
so 60a 13ab 39a 7.0cde 

Vaporgard 25 62a 15c 40a 7.0cde 
so 62a 15c 40a 7.2de 

Nu-Film 17 25 62a 16c 4la 7.5e 
50 65a 16c 4la 7.3de 

z Separación de las medidas en las columnas al nivel 0.5. \ 

La respuesta de las plantas al GA en el segundo es­
tudio pudo haber estado influenciada por la época del 
año en el cual el mismo fue conducido. El primero 
fue realizado durante el otoño y el segundo en el in­
vierno; en este período las condiciones ambientales 
dentro del invernáculo tardaron un poco en ser regu­
larizadas. En cada caso Nu-Film 17 fue el más efectivo 
de los productos evaluados. 

Las diferencias en dicha efectividad probablemente 
fueron debida a un número de factores, incluyendo la 
relativa eficiencia de algunos en mantener una película 
con el regulador de crecimiento, en el tallo, diferencias 
en la velocidad de difusión de la hormona desde el ve­
hículo, la habilidad de éste para penetrar en el tallo, o 
la eventual inactivación del GA por el vehículo. Aun-

(No.) 

3wk lwk 3wk lwk 3wk 

1laY 38aY 38aY S.3aY S.3aY 

13b 44b 7.9c 

lOa 38a 40ab 7.2ac 6.9b 

lOa 38a 40ab 7.Sbc 6.8b 

12ab 41ab 42ab 7.8bc 7.0b 

13ab 43b 42ab 7.8bc 7.lb 

13b 42b 41ab 7.9bc 7.2b 

13ab 4lab 41ab 7.7bc 7.0b 

12ab 39ab 4lab 7.7bc 7.0b 

12ab 41ab 42ab 7.6b 6.9b 

14b 43b 43ab 8.lc 7.3bc 

que los aumentos en el diam obtenidos en este estu~i? 
fueron suficientemente grandes como para permltrr 
una injertación más precoz bajo condiciones de inver­
náculo dichos resultados deberían ahora se cotejados 
con en'sayos en viveros comerciales a fin de determi­
nar la viabilidad de estos tratamientos en condiciones 
de campo. 
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Producción de Forraje, Semillas y Persistencia 
de Cinco Cultivares y Dos Procedencias de Trébol Blanco 

(Tri/olium repens L.) en la Zona Noreste de Uruguay 

Franciso Formoso 
Mario Allegri (*) 

RESUMEN 
Se evaluó en dos suelos la producción de forraje, semillas y persistencia de cinco cultivares y dos procedencias de trébol 

blanco. 
Bayucuá, Estanzuela Zapicán, El Lucero y Yi no difieren en la capacidad de producción de forraje anual, otoñal, invernal 

y primaveral, Bayucuá presentó el mayor potencial de producción de forraje estival, mientras que Louisiana el más bajo en to­
das las estaciones. 

Los cultivares y procedencias mantuvieron el mismo orden de producción de forraje en ambos suelos, interacción suelo x 
cultivar no significativa. 

El pptenci~ de produc~ón de s~milla_s se asocie? con las épocas de floración. La floración temprana (Estanzuela Zapicán, El 
Lucero, Larranaga y Yí); mtermedia (Bayucuá) y tardía (Louisianá y Ladino) corfespondieron con rendimientos de semillas 
altos, medios y bajos, respectivamente. 

Solamente Louisiana presentó baja persistencia. 

ABSTRACT 
Five .cultivars and two local populations of White clover were proved on two soils to evaluate forage and seed production, 

and perSistence. 
. Bayucuá, Es~anzuefu Zapí<:án, El Lucero Larrajiaga y Yí, were not different on forage production capacity by year nor du­

nng autumm, wmter, and spnng seasons, Bayucua showed the híghest potential at summer production meanwhíle Louisiana 
showed the lowest in ali seasons. 

The cultivars and local populations were not affected by the two different type of soils, so cúltivars x soils interaction is 
not significant. · 

The seed production potential was associated wíth the time of flowering. The early flowering (Estanzuela Zapicán El Lu­
cero, Larrañaga and Yí); intermediate (Bayucuá) and late (Louisiana, Ladino), were related wíth hígh medium and l¿w seed 
yields, respectively. ' 

Only Louisiana showed low persistence. 

Trébol blanco es de las leguminosas forrajeras de 
mayor difusión en el país. Su alto potencial producti­
vo y buena adaptación en distintas zonas, así lo justi­
fican, según Carámbula (3). En la región noreste sobre 
los suelos bajos de la unidad Río Tacuarembó y en los 
pesados correspondientes a las unidades Arroyo Blanco 
y Paso Coelho, constituye conjuntamente con lotus 
las leguminosas más productivas y persistentes, según 
informe de Allegri y Form0·~0 (2). Por tal motivo, se 
ha extendido el uso de diversos cultivares y proceden­
cias nacionales por parte de técnicos y productores. 
Para la elección de los mismos se basan en las prefe­
rencias personales de cada uno, sustentada en general 
sobre juicios subjetivos. La Estación Experimental del 
No.rte comenzó un estudio comparativo a los efectos 
de detectar posibles diferencias productivas entre ellos. 

MATERIALES Y METODOS 
Los trabajos se realizaron durante el período 1975-

77 en dos suelos: gmmosol negro (Vertisol Haplico) 
perteneciente a la unidad Paso Coelho y un planosol 
(Planosol, dístrico, ocrico) de la unidad Río Tacua­
rembó, el cual fue cultivado previamente durante 
cuatro años con arroz. 

Los materiales estudiados se presentan en ef Cua­
dro 1. Se sembraron al voleo a razón de 1 O kg./Há. 
en marz.o ~e 1975. Los experimentos se dispusieron 
en un diseno de bloques al azar con 3 repeticiones. Se 
determinó prodµcción estacional y total de materia 
seca, ritmo de floración y producción de semillas. Para 
determinar producción de forraje se cortó al finalizar 
cada est~ción, realizándose en primavera, además un 
corte a mitad de estación: La altura del césped residual 
fue de 2 cms. El matenal cortado era devuelto a la 
par~la. En el manejo para producción de semillas, se 
realizaron cort~s a fines de febrero, de mayo y de 
agosto. A partrr de esa fecha se dejó crecer hasta la 
cosecha de semillas. Se fertilizó inicialmente con 500 
Kg./Há. d~.superfosfato de calcio (0-21-23-0) granula­
do, refertilizándose anualmente a fines de febrero con 
200 Kg./Há. de la misma fuente. 

• Ings. Agrs. Técnico Asistente del Proyecto Pasturas y Di­
rector de la Estación Experimental Agropecuarfa del Norte 
EEAN, 
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Cuadro 1. Origen de los cultivares y procedencias de T. blanco. 

cv. Bayucuá 
cv. Estanzuela Zapicán 
cv. El Lucero 
cv. Ladino 
cv. Louisiana 
pr. Larrallaga 
pr. y{ 

Origen 

Salto, Uruguay 
Colonia, Uruguay 
Pergamino, Argentina 
Valle del RÍO Po, Italia 
Louisiana, EE.UU. 
Frayle Muerto, Uruguay 
Durazno, Uruguay 

RESULTADOS Y DISCUSION 
PRODUCCION DE FORRAJE 

En el cuadro 2 se presentan las tasas de crecimien­
to estacionales de los materiales estudiados. 

Las tasas de crecimiento estacionales presentadas 
por la mayoría de los cultivares y procedencias estu­
diados indican claramente el alto potencial prodtl.cti­
vo que esta especie tiene en la región. Sin embargo, es 
importante destacar que existe un comportamiento 
varietal diferencial muy marcado como lo demuestra 
el cv. Louísiana. 

No se encontró interación significativa suelo x cui­
tivar. El orden correlativo entre los materiales comu­
nes a,ambos suelos fue muy similar, lo que indica que 
los resultados obtenidos en uno de los suelos puede 
ser usado indistintamente para el otro. La, menor pro­
ductividad obtenida en el planosol (rastrojo de arroz) 
es explicable por, el deficiente drenaje superficial de 
este suelo agravado por una mala sistematización del 
mismo, que sumado a la alta pluviosidad registrada 
durante el p~r,íodo en que se c?ndujeron estos experi­
mentos motlVo frecuentes periodos, de inundación de 
más de una semana de duración. Si bien esta especie 
e~ exigente a niv~les altos de humedad y tolera condi­
c1~nes de drenaje regular, según Carámbula (3), las 
existentes. en ese caso particular, pueden catalogarse 
como límites desde el punto de vista de la asfixia radi­
cular. 

Respecto a los rendimientos obtenidos el cv. Loui­
siana produj? significativamente menos f~rraje en to­
das las estactones que los restantes materiales estudia-
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Cuadro 2. Producción estacional en Kgs. Ms/Há/día de procedencias y cultivares de t1'ébol blanco en dos suelos dela región nor-
este. Promedio del período 1975-1977. 

OTOÑO INVIERNO PRIMA· PRIMA- VERANO ANUAL 
VERA1 VERA2 

GRUMOSOL NEGRO 

cv. Bayucuá 23.7a 19.0b 49.9a 61.la 34.2a 33.la 
cv. E. Zapicán 26.6a 26.2a S3.6a SS.4a 27.9b 33.8a 
cv. El Lucero 25.2a 22.8ab 47.4a 60.7a l7.4b 33.6a 
cv. Louisiana 12.9b 4.7c 19.Sb 1S.4b 8.6b 
proc. Larrañaga 29.2a 22.7ab 44.3a 56.Sa 26.lb 32.la 
proc. Y{ 27.2a 27:8a 57.4a 57.6a 29.9b 35.6a 

PLANOSO.L 

cv.Bayucuá 13.3a 9.4ab 21.Sa 45.lab 22.la 19.Sa 
cv. E. Zapicán 11.0a 9.7ab 20.9a 4S.3ab 17.6a 17.9a 
cv. El Lucero 12.0a 11.lab 21,7a 47.0ab 17.6a 18.8a 
cv. Ladino 9.3ab 10.Sab 19.7a 59.la 20.9a 20.0a 
cv. Louisiana 4.9b 5.6c 3.8b 29.7c 8.9b 9.0b 
proc. Larrañaga 9.8ab 8.8bc 19.4a 34.4bc 18.3a 16.0a 
proc. Yí 15.2a 12.Sa 23.2a 59.la 17.2a 21.Sa 

Las cifras seguidas por la misma letra, no difieren significativamente entre sí al nivel (P <O.OS). 

OTOÑO: l marzo - 1 junio 
INVIERNO: l junio - 1 setiembre 
PRIMA VERA1 : l setiembre - 15 octubre 
PRIMA VERA2 : 1 S octubre - 1 diciembre 
VERANO: 1 diciembre - 1 marzo 

dos. Estos, en términos generales, mostraron similar 
comportamiento. No obstante, el cv. Bayucuá presen­
tó mayor producción de forraje estival difiriendo sig­
nificativamente de los restantes al nivel (P < 0.05) en 
el grumoso negro, manteniendo similar tendencia en 
el rastrojo de arroz, aunque sin diferir estadísticamen­
te. Estos resultados son coincidentes con los determi­
nados por Carámbula (com. personal) en el área de La 
Estanzuela. 

En el experimento realizado sobre rastrojo de arroz, 
se incluyó además el cultivar Ladino, de mayor poten­
cial productivo que los otros tipos de trébol blanco 
bajo condiciones de buena humedad según Ahlgren y 
Fuelleman (1), cuando los sistemas de cortes son mo­
derados, según Tesar y Ahlgren (8), como por ejem­
plo, las defoliaciones estacionales que fueron impues­
tas. 

Gadner et al ( 4) en un estudio comparativo de va­
riedades realizado en La Estanzuela determinó que El 
Lucero y Santa Fé (similar a Estanzuela Zapicán) fue­
ron menos productivos que Ladino cuando las defo­
liaciones eran moderadas. A medida que aumentaba la 
frecuencia de cortes, las diferencias en producción 
eran pequeñas. Sin embargo, de acuerdo con los resul­
tados obtenidos (Cuadro 2), el cultivar Ladino presen­
tó tasas de producción de forraje similares al grupo de 
cultivares de trébol blanco más productivos, a pesar 
de que las condiciones de manejo impuestas teórica­
mente le favorecían. 

Ratificando lo adelantado por Allegri y Formoso 
(2) para esto cultivares y procedencias es importante 
d&stacar en función de la consistencia de las tenden­
cias observadas que: a pesar de que las diferencias no 
son estadísticamente significativas, la procedencia Y í 
de trébol blanco presenta leve superioridad producti­
va mientras que Larrañaga es ligeramente inferior a 
los cultivares de mejor comportamiento (Bayucuá, 
E. Zapicán, El Lucero y Ladino). Dicho punto podrá 
ser aclarado cuando se disponga de más años de eva­
luación de la red nacional de experimentos con culti­
vares y procedencias de trébol blanco que lleva a cabo 
el Centro de Investigaciones Agrícolas "Alberto Boer­
ger". 
PRODUCCION DE SEMILLA 

La gran variabilidad en los regímenes hídricos 

existentes durante la época estival en el país, corno la 
diversidad de manejos a que son sometidas la forraje­
ras, aumenta la importancia en el caso de trébol blan­
co, que tiene la resiembra natural como mecanismo 
de aumentar la persistencia, según Westbrooks y Te­
sar (1 O). Por tal motivo, es importante determinar el 
potencial de producción de semillas bajo las condicio­
nes del área noreste. 

En el Cuadro 3 se presentan la evolución dela den­
sidad de cabezuelas en 3 épocas y la producciótr' de ~e­
millas de los cultivares y procedencias estudiados. 

La densidad de cabezuelas al comienzo de la flora­
ción permite distinguir claramente 3 grupos significa­
tivamente diferentes: cultivares y procedencias de flo­
ración temprana (Estanzuela Zapicán, El Lucero, La­
rrañaga y Yí), de floración intermedia (Bayucuá) y 
de floración tardía (Louisiana y Ladino). 

Los tres grupos antes mencionados mantienen no­
torias diferencias en ritmo de floración y la densidad 
de cabezuelas maduras en el momento de cosecha. 

El número de cabezuelas maduras por unidad de 
superficie es el principal determinante de la producción 
de semillas en trébol blanco, según Thomas (9). La es­
trecha relación existente entre ambos parámetros que­
da claramente demostrada en el presente experimento 
como se puede observar en las dos últimas columnas 
en el Cuadro 3. 

El grupo de floración temprana: Estanzuela Zapi­
cán, El Lucero, Larrañaga y Yí, alcanzó las mayores 
densidades de cabezuelas maduras en el momento de 
cosecha y los más altos rendimientos de semilla; Ba­
yucuá presentó caracteres intermedios y el grupo tar­
dío: Ladino y Louisiana logró la menor población de 
cabezuelas maduras y los más bajos rendimientos de 
semilla. 

Los tréboles blancos del tipo l..adino producen 
menos flores que los de tipo intermedio y pequeño se­
gún Gibson (5). Esto origina un menor potencial de 
producción de semillas, según Thomas (9). Sin embar­
go, este aspecto se agrava ya que de acuerdo cori Bo­
hart, citado por Gibson y Hollowel (6) producen ade­
más menos néctar por flores, lo que implicaría un me­
nor atractivo para las abejas. 

Este aspecto disminuye aún más su producción de 
semillas. Por otra parte, el grupo Ladino es más adver­
samente afectado que el tipo común en sus caracteres 
reproductivos en condiciones de alta nubosidad y plu­
viosidad, según Thomas (9). Estos dos últimos facto­
res pueden haber incidido, dada las características cli­
máticas que se presentaron en el período bajo estudio. 
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Cuadro 3. Población de inflorescencias en setiembre, octu­
bre y final de la floración y producción de semillas en diver­
sos cultivares y procedencias de trébol blanco referidos al 

s 
cv. Estanzuela Zapicán (base 100). Resultados promedio del 
período 1975-1976 en dos suelos de la región noreste. 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~----:-~~~-

cv.Bayucuá 
cv. E. Zapicán 
cv. El Lucero 
cv. Loolsiana 
proc. Larrañaga 
proc. Y{ 

cv. Bayucuá 
cv. E. ZapicaÍI 
cv. ELLucero 
cv. Ladino 
cv. Louisiana 
proc. Larrañaga 
proc. Yí 

15 de 
setiembre 

23b 
100 a (96) 
107 a 

6c 
1098 
107a 

42b 
100 a (64) 
102a 

18c 
13c 
97a 

104a 

Las cifras seguidas por la mi§ma letra, no difieren significati· 
vamente entre sí al nivel (P <...O.OS). 

Cualitativamente el comportamiento reproductivo 
de Estanzuela Zapicán, El Lucero, Larrañaga y Yí en 
el área noroeste fue similar al presentado en el área de 
La Estanzuela. Sin embargo, mientras que en La Es­
tanzuela, Louisiana presentó una perfomance repro­
ductiva superior a Bayucuá, según informe de Pristch 
(7), en el área noroeste dicha situación fue inversa. 
PERSISTENCIA 

En los cultivares de forrajeras interesa que, además 
de producir altos volúmenes de forraje de buena cali­
dad, los mismos sean lo más "estables" posible frente 
a variaciones climáticas y por el mayor período de 
tiempo posible. Por lo tanto, la persistencia del culti­
var juega un papel fundamental en determinar el éxito 
del mismo. 

La persistencia de trébol blanco se logra mediante 
dos mecanismo: formación y enraizamiento de entre­
nudos nuevos (estolomli hijos) y resiembra natural 
por semillas, según Westbrooks y Tesar (10). Estos 
procesos en cierta medida pueden catalogarse de anta­
gónicos. De acuerdo con Gibson (5) el primer meca­
nismo se favorece en la medida que se impida la flora­
ción, por tanto se afecta el segundo. Por otra parte, 
en la medida que se deje florecer profusamente un 
cultivar, una mayor cantidad de yemas axilares forma­
rán cabezuelas y no nuevos estolones. El grupo de flo­
ración temprana con alto potencial en producción de 
semillas está más adaptado a persistir bajo este meca­
nismo, mientras que los de tipo Ladino presentan 
comportamiento inverso. 

A los efectos de detectar diferencias entre los ma­
teriales bajo estudio, en las primaveras del segundo y 
tercer año se realizaron determinaciones de área cu-

Cuadro 4. Area cubierta en la primavera del segundo y tercer 
año expresada en porcentaje, de procedencias y cultivares de 
trébol blanco, en dos suelos de la región noreste. 

GRUMOSOL NEGRO PLANOSOL 

2do. año 3er. año 2do. año 3t; •• año 

cv. Bayucuá lOOa 87a lOOa 91a 
cv. E. Zapicán lOOa 91a lOOa 89a 
cv. El Lucero lOOa 95a 100a 87a 
cv. Ladino lOOa 90a 
cv. Louisiana 58b llb 62b 17b 
proc. Larrañaga 95a 79a 100a 82a 
proc. Yí lOOa 96a lOOa 94a 

Las cifras seguidas por la millJila letra, no difieren significati­
vamente entre sí, al nivel (P <...O.OS). 
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15 de 
octubre 

Final de 
floración 

Producción 
de semillas 

GRUMOSOL NEGRO 

63b 
100 a (282) 
111 a 
·ne 
l 13a 
106a 

PLANOSOL 

6lb 
100 a (297) 

94a 
37c 
31c 

108a 
87a 

9la 
100 a (458) 
110 a 

33b 
l06a 
123a 

59c 
100 a {503) 

92a 
26d 
29d 

108a 
80b 

74b 
100 a (320) 
92 a 
40c 
96a 

!Ola 

80b 
100 a (353) 
l l 3a 
47c 
3lc 

108a 
1 l 7a 

Las cifras entre paréntesis indican los valores absolutos: inflo­
rescencias /m2, o Kg./Há. 

bierta. Dicho parámetro se eligió como índice de per­
sistencia (Cuadro 4). En el mismo se puede observar 
que con excepción del cv. Louisiana que en ambos 
suelos presentó una disminución significativa del área 
cubierta, los restantes materiales estudiados no pre­
sentan diferencias ni problemas de persistencia bajo 
las condiciones de manejo de estos experimentos. 

Debe considerarse que durante el período en que 
se desarrollaron estos experimentos, tanto la produc­
ción de semillas como la supervivencia de estolones 
durante el verano, se vieron favorecidas por las bue­
nas condicionés climáticas imperantes. Este aspecto 
conjuntamente con el hecho de que se dejó semillar 
para asegurar la persistencia pudieron determinar que 
no se detectaron diferencias, con excepción de Loui­
siana. 

CONCLUSIONES º 
l. Los cultivares y procedencias de trébol blanco mos­
traton alto potencial de producción en los dos suelo, 
estudiados. 
2. Se encontró un mismo orden en producción para 
ambos suelos (interacción suelo por cultivares no sig­
nificativa). 
3. La producción de forraje anual, otoñal, invernal y 
prjmaveral de los cultivares: Bayucuá, Estanzuela Za­
piéán, El Lucero y de las procedencias nacionales: La­
rrañaga y Yí, fue similar. Bayucuá presentó el mayor 
potencial de producción de forraje estival y Louisiana 
la más baja producción en todas las estaciones. 
4. Los caracteres reproductivos permiten separar 3 
grupos bien definidos: a) de floración termprana y al­
to potencial en producción de semillas: Estanzuela 
Zapicán, El Lucero, Larrañaga y Yí. b) de floración 
tardía y bajo potencial en producción de semillas: 
Louisiana y Ladino. c) con caracterísficas interme­
dias: Bayucuá. 
5. Con excepción de Louisiana, los restantes no pre­
sentaron diferencias en persistencia, bajo las condicio­
nes de manejo impuestas. 
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Control de Bitter Pit 
y Decaimiento Interno en Mamnmas 

Ricardo A. Menéndez* 

. RESUMEN 
B1tter pit Y decaimiento interno son dos desórdenes fisiológicos que tienen una incidencia importante en la conservación de 

manzanas en el Uruguay. ~ fruta afectada por estos desórdene~ tiene una marcada reducción en su valor comercial y en casos 
seyero,s no puede ser ye;nd1da para el <'.C?nsumo. Como estos desordenes se manifiestan luego de algunos meses de conservación 
fi;i&onfica, al co.s~o bas1co de producc10n debe agregarse los gastos de refrigeración de fruta que, finalmente no llegará en con­
diciones compet1t1vas. 

Co11: el objetivo de re.ducir la in.cide:ncia de bitter pit y decaimiento interno en manzanas Red-Delicious y. RomeBeauty 
respectivamente, se. r~alizaron apl~cac~ones de cloruro de calcio en el monte y en ba,ños post-cosecha. En todos los casos se ob­
s~~a un efecto p~Slt!Vo de las aplicac10nes sobre el contrqJde lps mencionados desordenes en relación a los testigos que no re­
c1b1ero,n. el tratamiento. Tanto en cosecha como al final del_,per10do de almacenamiento, no se observaron diferencias en firme­
za y solidos solubles entre manzanas tratadas y no tratadas. 

La inclusión de cloruro de calcio en el baño post-cosecha, no modifica la acción de los productos anti-escald.ante y fungicida. 

ABSTRACT 
Bitt~r pit and interna! breakdown are two physiological disorders with a relatively high incidence in the keepability of 

apples m Uruguay. 
~ffected fn.ut has an important reduction in its commercial value and in severe cases, it cannot be sold for fresh consumption. 
Smce the d1sorders sho~ up after sc;ime months of cold storage, to the basic production cost, the refrigeration cost should be 
added to the losses of this poor quality or even unmarketable fruit. 
Calcium .chloride: fo~ar sprays 3:fid po~t-harv~st disps were applied to, Red-Delicious and Rome Beauty. apples with the aim 
of reducmg the mcidenc:e of bit.ter pit and mternal breakdow respectively. I~ all case.s, a positive effect of the applications on 
t~e control of the ment10ned d1sorder~ was o_bserved. as ?ompared to the fru1t that did not received tratment. Both at harvest 
time and at the end of the ~t<;>rage peno!d, d1fferencres m firmness and soluble solids were not observed between treated and 
non trea!e~ apples._ The addition of calcrnm chloride to the post-harvest bath did not alter the effectiveness of the anti-scald 
and fung¡cide chemicals. 

~os desórdenes fisiológicos bitter pit y decaimien­
to mterno son fuente importante de pérdida en el al­
mac~namiento frigorífico de manzanas. La incidencia 
de bitter pit fue evaluada en julio de 19-7 6 ( * *) en 17 
~uestras de 10 cajones cada una, de fruta Red-Deli­
c~ous almacenada en 9 cámaras frigoríficas. El prome­
dio general de todas las muestras mostró un 8.5 % de 
~ruta 9-ue presentaba bitte~ pit en diversos grados de 
mtens1dad. Los demás cultivares mayormente cultiva­
d.os, Gr~nny Smith1 ~om~ Beauty, Jonathan y los dis­
tmtos tipos de Delic10sa mcluyendo Deliciosa común 
también son suceptibles a bitter pit. Las frutas afecta­
das por bitter pit pierden parte de su valor en el mer­
cado interno y no pueden ser exportadas. Además son 
muy suceptibles a podredumbres a hongos una vez re­
tiradas de cámara no llegando, en muchos casos al 
consumidor final en condiciones aceptables para' su 
consumo. 

Decaimiept<;> interno también es una causal impor­
tante de perdida del producto. Los cultivares más 
afectados son Rome Beauty (localmente llamada Por­
teña), Jonathan, Red-Delicious y en menor grado Gra­
nny Smith. 

Su incidencia es mayor cuando se cosecha tardía­
mente y como en el caso de quintas grandes donde los 
volúmenes de producción pueden determinar que par­
te de la fruta se coseche sobre-madurada. La fruta con 
decaimiento interno avanzado no es apta para el con­
sumo. 

En Uruguay no existen antecedentes documenta­
dos sobre el control de estos desórdenes aún cuando 

* ~lGt~~· M. Se. Técnico Asistente del Proyecto Frutales. 

* * Relevamiento .efectuado por el Proyecto Frutales (EEGLB) 
Datos no pubbcados. 

se¡ incidencia viene siendo constatada desde hace varios 
años. 

La relación entre el calcio y un grupo de desórde­
nes fisiológicos como bitter pit, decaimiento interno 
y, cork sport y Jonathan spot en manzanas, black end 
rot en peras, blossom end rot en tomates y pimientos 
y rajado de algunos frutos de carozo ha sido estable­
cida por numerosos autores (3, 9, 11, '17, 22). 
. De acuerdo con Fidler et al (11), el bitter pit con­

siste en pequeñas depresiones redondeadas de color 
marrón que aparecen sobre piel; debajo de la mancha 
la pulpa aparece necrosada hasta una profundidad d~ 
3 o 4 mm; normalmente las manchas se disponen en 
torno a la cavidad calicinal de la fruta son numero­
sas y miden de 1 a 6 mm de diámetro. Generalmente 
el bitter pit comienza durante el almacenamiento fri­
gorífico; muy raras veces se ~ncuentran frutas afecta­
das previo a ~a co~e~ha. La caus~ primaria del bitter pit 
es _un teno~ msuf1c1ente de calc10 en la fruta, aunque 
existen vanos factores pre y post-cosecha que inciden 
en la aparición del desorden. Entre los primeros Fid­
ler et al (11) mencionan: poda excesivamente severa 
fruta muy grande en especial si proviene de árboles jó: 
venes, disponiblidad alta de nitrógeno irreguláridad 
en la disponibilidad hídrica, cosechar l~s frutas inma­
duras. Una vez cosechada la fruta un retraso en el in­
g~eso a cámara, temp.eratura de dmara mayor a la in­
dicada para cada cultivar y humedad relativa baja, son 
los- factores que aceleran la aparición de las manchas 

El decaimiento interno señala la senescenciá de la~ 
frutas y se manifiesta como un amarronamiento· de la 
pulpa y posteriormente la total desintegración de ésta. 
El proceso está ligado a la pérdida de la integridad ce­
lular.(!)). Algu!1os de los factores que predisponen la 
apanc10n de bltter pit, son comunes para el decai­
miento interno (11, 25). 

El contenido en calcio de frutas y tejidos de reser-
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va es normalmente bajo (29). De acuerdo con Epstein 
(8) el calcio es considerado un elemento relativamen­
te inmóvil en el floema; dado que el aporte de calcio 
a los frutos vía la corriente transpiratoria ::s relativa­
mente bajo porque los frutos transpiran muy poco en 
relación a las hojas, el calcio que reciben los frutos se 
limita a aquel que puede circular en el floema. Van 
Goor and Wiersma (14) demostraron que el calcio 
precipita en la savia del floema a muy bajas concen­
traciones; a esas mismas concentraciones potasio y 
magnesio no precipitan. La mayor acumulación de 
calcio en frutas de manzana se produce durante las 
primeras semanas siguientes al cuajado ( 4, 20. 24, 32) 
Oberly (21) y Rogers y Batjer (25) encontraron que 
existe un segundo período de acumulación de calcio 
en las frutas, 2 a 3 semanas antes de la cosecha. 

La concentración de elementos en la fruta decrece 
durante el período de crecimiento de la misma debi­
do a un efecto de dilución por el aumento en peso y 
volúmen de la fruta que no es acompañado por subse­
cuente ingreso de elementos minerales; en la medida 
--que el calcio ingresa a la fruta preponderantemente en 
las primeras semanas del crecimiento de la misma, el 
efecto de dilución, es más pronunciado para este ele­
mento que para los otros (16, 24). Algunos autores 
han encontrado una correlación positiva entre la inci­
dencia de bitter pit y la relación Mg + K/Ca y K/ Ca 
en la fruta (1,9). 

Una deficiencia relativa ele calcio en ciertas áreas, 
particularmente cerca de los vasos conductivos de la 
fruta puede hacer que el magnesio, potasio o hidróge­
no reemplacen al calcio en las membranas (3). Esta 
substitución va en desmedro de la integridad de la 
membrana. 

La distribución de calcio, magnesio y potasio en la 
fruta ha sido estudiada por varior autores (6, 10, 15, 
16, 30, 31). Los 3 elementos tienen una distribución 
similar: los niveles más altos están en la piel y la zona 
exterior de la pulpa. En el sentido longitudinal de la 
fruta, el calcio decrece gradualmente del extremo pe­
duncular hacia la cavidad calicina; el magnesio tiene 
una distribución inversa al calcio y el potasio se distri­
buye homogéneamente. 

Las aplicaciones de calcio a la fruta durante su de­
sarrollo disminuyen la incidencia de bitter pit (12, 20, 
26, 27). Van Goor (12) encontró un aumento de 8 a 
47 % en el contenido de calcio de manzanas Cox 0-
range Pippin madu!as que habían sido tratadas con 
nitrato de calcio varias veces durante la estación de 
crecimiento. A mayor número de aplicaciones mayor 
f~e el aument? del contenido de calcio en la pulpa, 
siendo en la piel el lugar donde el aumento de calcio 
fue mayor. Las cavidades peduncular y calicinal son 
importantes sitios de entrada para el calcio aplicado 
externamente (5, 13, 28). El calcio es traslocado por 
el sistema vascular de los carpelos y acumulado en los 
tejido que rodean las semillas. 

Las aplicaciones de calcio por medio de baños de 
inmersión inmediatas a la cosecha, incrementan tam­
bién de manera importante el contenido de calcio de 
las frutas, y consecuentemente atenúan la aparición 
de bitter pit y decaimiento interno. Mason et al. (18) 
bañó manzanas Spartan luego de cosecha con solu­
ciones de cloruro de calcio al 4 % y encontró aumen­
tos de hasta un 40 % en el contenido de calcio de la 
pulpa cuando la fruta fue analizada luego de un alma­
cenamiento prolongado. Menéndez (20) obtuvo au­
mentos de hasta un 80 % en el contenido de calcio de 
pulpa de manzanas Shotwell Delicious , Spartan , 
y Rome Beauty , en fruta bañada con cloruro de 
calcio ~.3M durante 30 segundos y almacenada a 1.7º 
C y 85 ;¡¡ de humedad relativa por 8 meses. Bangerth et 
al. (2) lograron una considerable reducción de decai­
miento interno y un retardo en el ablandamiento de 
la pulpa de manzanas Jonathan bañadas en una so­
lución de cloruro de calcio por 15 segundos luego de 
cosecha, al final de un período de 19 semanas a 2.2º 
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C y una semana a 23º C. Similares resultados fueron 
obtenidos por Dewey (7). 

El objetivo de este trabajo es evaluar la eficacia del 
cloruro de calcio en el control de bitter pit y decai­
miento interno en los cultivares Red-Delicious y Rome 
Beauty respectivamente. 

MATERIALES Y METODOS 
ENSAYO I 

En una quinta de la zona de Melilla (Dpto. de Mon­
tevideo) se trataron 1 O árboles de manzano cultivar 
Red-Delicious de 25 años de edad, con una solución 
de cloruro de calcio comercial (70 %) a 360 grs. por 
100 litros en 3 fechas: 5/12/75; 9/1/76; y 16/2/76, a 
razón de 1 O litros por árbol. Otros 1 O árboles fueron 
marcados como testigos. La pulverización fue realiza­
da a punto de goteo, con máquina de alta presión, 
mojando bien los frutos. En fecha 19/3/76, se cosechó 
fruta de todas las plantas y se seleccionaron por tama­
ño (160 grs. promedio) y por sanidad, 12 cajones de 
fruta tratada y 12 cajones de fruta sin tratar con 80 
frutas por cajón. Cada cajón constituyó una parcela. 
El día de cosecha toda la fruta recibió un baño de in­
mersión de l minuto en agua conteniendo Benlate 
(Benomyl 50% PM) 0.06% Difenilamina 0.1 % y Ci­
ttowet 0.025, ingresando a cámara frigorífica (1 oc± 
1° C) en la tarde. A los 178 y 237 días de almacena­
miento, toda la fruta fue observada y relevada la pre­
sencia de bitter pit y decaimiento interno. Los resul­
tados se expresaron en porcentaje de fruta afectada 
por parcela; se realizó un análisis por prueba "t", 
transformando los valores porcentuales por la fórmula: 
J x + ~- En ambas fechas de observación, y luego de 
24 horas a temperatura ambiente, se midió firmeza 
(presiómetro Magness-Taylor con punta de 11 mm) y 
sólidos solubres (refractómetro de mano Goldberg 
T/C modelo 10423) en una muestra de 30 frutas de 
cada tratamiento. 
ENSAYO II 

Fue llevado a cabo en una quinta en la zona de Ce­
rrillos (Dpto. de Canelones) en un cuadro de manza­
nos Red-Delicious sobre porta-injerto M-7, de 5 años 
de edad. Se eligieron 35 árboles homogéneos que se 
dividieron en 5 grupos de 7 árboles por sorteo al azar; 
cada grupo de 7 árboles o la fruta según los casos re-
cibió uno de los siguientes tratamientos: ' 
l) Testigo 
2) Baño post-cosecha con cloruro de calcio comercial 

(70% ) al 4% , Benlate (Benomyl 50% PM) al 
0.06 % y Difenilamina al 0.1 %. 

3) 4 pulverizaciones de cloruro de calcio comerciales 
(70%) al 0.5 % en las fechas: 21/12/76; 14/1/77· 
11/2/77 y 4/3/77. ' 

4) Dos pulverizaciones de cloruro de calcio al 0.5 % 10 
y 3 días antes de la cosecha. 

5) Igual al tratamiento 2), pero realizando primero el 
baño con cloruro de calcio y una hora después el 
baño con fungicida y antiescaldante. 
La fruta de los tratamientos l), 3) y 4) también re­

cibió 
0
un b8!io ~ost-~osecha0 de Benlate (Benomy 1 5 O% ) 

0.06 ;¡¡y Difemlamma 0.1 ;¡¡ como los tratamientos 2) 
Y 5).La cosecha se realizó el 7 /3/77 a los 150 días de 
plena floración. Luego de bañada Ía fruta ingresó a 
cámara el mismo día de cosecha y se conservó por 
120 días a Oº C y luego por 20 días de 18ºC. El día 
de cosecha y 24 horas después de salida de cámara se 
midió firmeza y sólido solubles en muestras de 20 fru­
tas por, tratamiento, en la forma descripta en el ensa­
yo I. Al final de los 20 días a I 8ºC se relevó el por­
centaje de bitter pit, escaldadura y podredumbres. 
ENSAYO III 

En una quinta de la zona de Progreso (Dpto. de 
Canelones) sobre un monte adulto del cultivar Rome 
Beauty , eligieron 10 árboles homogéneos, 5 de los 
cuales tomados al azar fueron pulverizados a punto de 
goteo, con Preven-Pit (solución acuosa de cloruro de 
calcio al 36 % más un humectante), al l % , en las si-
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RESULTADOS 
ENSAYO I 

Los resultados se muestran en el cuadro l. 
Cuadro 1. Bitter pit <%),sólidos solubles y firmeza (presión en libras) en manzanas Red-Delicious (promedios de 12 repeticiones). 

Día de cosecha 178 días de cámara 237 días de cámara 
y 24 hs. temp. amb. y 24 hs. de temp. amb. 

Firmeza Sol/sol. Firmeza 

Testigo 15.4 13.0 15.9a 

Tratamiento 15.7 12.5 16.ta 

Sol./sol. B. pit 

12.Sa 15.6aA 

12.Sa 3.44bB 

Firmeza 

8.53a 

8.53a 

Sol./sol. 

13.65a 

13.45a 

B. pit 

16.9aA 

7.8bB 

Promedios (dentro de cada fecha de observación) seguidos de la misma letra cF'inÚscula no son diferentes al nivel 5 % de sig­
nificación, y seguidos de la misma letra mayúscula no son diferentes al nivel 1 'ó de significación (Test de Duncan). 

ENSAYO U 

Los resultados se muestran en el cuadro 2. 
Cuadro 2. (1976) Bitter pit, podredumbres y escaldadura<%> 
en manzanas Red-Delicious (promedios de 4 repeticiones, 
60 frutas por parcela). 

Tratamiento Bitte1· Pit Podredumbres Escaldadura 

1 611 U.5 a Os 
2 1 b 9.5 a ºª 3 Ob 6.5 b ºª 
4 1 b 6.5 b ºª 
5 2b 12.5 a 6.S b 

l:'m~ceirntaie de bitter pit: comparación de medjr de trata­
mientos por pruebi> de Duncan al nivel de 5 'ó • Valores 
porcentuties transformados (raíz cusdr11da de x más 1111eclio). 
Medias seg111idu por la misma letr11 no son significativamente 
difeir1mtes. 

guientes fechas: 26/1/78; 28/2/78 y 24/3/78. En fe­
cha 4/4/78, todas las frutas fueron cosechadas, esta­
bleciéndose los siguientes tratamientos: 
A) Testigo. 
B) Pulverización de campo (en la forma descripta). 
C) Baño post-cosecha de Preven-pit al 6% por un mi­
nuto (fruta de árboles no tratados en el campo). 
D) Baño post-cosecha de Preven-pit al 6 % por minuto 
en fruta que había recibido pulverizaciones de campo. 

Cada tratamiento contó con 6 repeticiones de 20 
frutas cada uno; se eligieron frutas sanas, con un diá­
metro promedio de 80 mm. La fruta se conservó en 
cámara ( OºC y 85 % de humedad relativa), desde el 
dÍá de Ia cosecha hasta el 25/9/78 (167 días). Se rele­
vó el porcentaje de decaimiento interno y bitter pit a 
los 0,2,4 y 7 días de retiro de cámara. La raíz cuadra­
da de los porcentajes fueron analizados en diseño de 
parcelas al azar por cada fecha de observación. Para la 
comparación de medias se usó el test de Duncan. 

DISCUSION 
En relación al control o atenuación de la inciden­

cia de bitter pit y decaimiento interno, los resultados 
de los ensayos descriptos coinciden con los obtenidos 
por otros investigaciones. El ensayo I fue realizado en 
una quinta donde la incidencia de bitter pit venía 
siendo marcada desde hacía varios años; algunos as­
pectos del manejo del monte como poda corta y fer­
tilización nitrogenada abundante contribuyeron a 
exacerbar la manifestación del desorden. No obstante, 
los resultados presentados en el cuadro 1, muestran 
que las pulverizaciones de cloruro de calcio son muy 
efectivas aún en casos severos corno éste. El control 
total de bitter pit no es logrado, hecho que también 
coincide con la información consultada. Tratándose 
de un desorden relacionado con el contenido de ele­
mentos minerales de la fruta, es dable esperar una alta 
variabilidad entre frutas, tanto sea por su posición en 
la copa, vigor de la rama que la sustenta, exposición al 
sol, etc, corno por el hecho de que las aplicaciones ex-

temas de calcio no tienen una efectividad homogénea 
para todas las frutas del árbol. La reducción lograda 
en el porcentaje de bitter pit, justifica, desde el punto 
de vista económico, las pulverizaciones con calcio. 

La firmeza de la pulpa y los sólidos solubles no son 
afectados, ni en el momento de la cosecha ni luego 
del almacenamiento frigorífico. Como ya se ha men­
cionado en la revisión bibliográfica, algunos autores 
han encontrado diferencias de hasta una libra de pre­
sión al cabo de un almacenamiento de varios rnes¡;:s. 
Teóricamente, estas diferencias están sustentadas por 
el hecho de que el calcio contribuye a mantener la in­

celular, por ser un elemento de enlace en la 
de la pared y de esa manera retarda la senes­

cencia. En nuestro ensayo pueden haber incidido uno 
de dos factores o ambos para que estas diferencias no 
se hicieran visibles: 1) fluctuaciones importantes en la 
ternp1era1tu:ra de la cámara (los controles térmicos son 
de mecánico y trabajan con un diferencial grande 
entre paré y arranque), que ejercen más influencia so­
bre la conservación de las frutas que lo que lo hacen 
los tratamientos con calcio; 2) el número de frutas 
fo:,tadas ser insuficiente para detectar diferen­

en firmeza, que es ya de por sí un fac-
tor variabilidad. 

El ensayo H incluye la aplicación de calcio en for­
ma de baño de inmersión post-cosecha; las aplicacio­
nes de campo reafirman los resultados del ensayo I; y 
corroboran el hecho de que a mayor número de apli­
caciones la absorción de calcio por parte de la fruta 
es mayor y por lo tanto el bitter pit disminuye. No se 
observan diferencias significativas entre tratamientos 
de calcio y sí entre éstos y el testigo. La aplicación de 
calcio post-cosecha resultó tan efectiva en el control 
del bitter pit como 2 o 4 aplicaciones de campo. No 
obstante es dable esperar que en años en que bitter 
pit ataque con más intensidad, únicamente el baño 
post-cosecha no sea suficiente para disminuir los por­
centajes significativamente. 

El tratamiento 5 es el único que presenta escalda­
dura y de intensidad notoria; aparentemente el baño 
previo en cloruro de calcio, causó que la difenilarnina 
no tomara contacto con la fruta y por lo tanto no 
ejerciera su acción anti-escalante. Algo similar sucede 
con la acción del Benlate. Los tratamientos 1 y 2 tam­
bién presentan porcentajes altos de podredumbres; en 
el caso del tratamiento 1 (testigo), la mayoría de la 
fruta con podredumbres corresponde a aquella que 
presentó bitter pit. En el caso del tratamiento 2, pare­
cería existir un efecto adverso de la presencia de clo­
ruro de calcio sobre la efectividad del Benlate. Esto 
no coincide con los resultados de Dewey (*) que no 
encuentra ningún tipo de interacción entre ambos 
productos. Más aún, Mason (*)afirma que en cloruro 
de calcio tiene acción fungicida y que en el caso de 
bañar con cloruro de calcio no sería necesario la in­
clusión de un fungicida. En los demás ensayos realiza-

• Comunicaciones personales. 
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dos no se observó un efecto del cloruro de calcio en la 
acción de los fungicidas. 
. El ensayo III muestra un claro efecto de las aplica­

ciones de cloruro de calcio sobre la incidencia de de­
cai~iento int.erno en manzanas Rorne Beauty . El 
mejor tratamiento corresponde a la combinación de 
aplicaciones de campo más el baño post-cosecha. De 
acuerd~ al. comportamiento de la fruta a 18ºC, las 
dos aplicaciones de campo realizadas en el tratamien­
to B ser~an insuficientes si se quiere obtener un alto 
porcentaje de fruta sana en el mes de diciembre. 

CONCLUSIONES 
. ~s aplicacion~s ~e clo~uro de. calcio reducen signi­

flcativan:it;nte d~ mc1dencia de bitter pit en manzanas 
Red-J?ehc1ous. sm que se observen efectos secundarios 
n~gativos debidos a su aplicación. El control de bitter 
p1t no es total. 
. 1:ª. ef~ctividad del cloruro de calcio es también 

significativa en el control del decaimiento interno de 
:manzanas Rome Beauty. 

En las condiciones actuales .de conservación de 
manzanas en Uruguay, el uso de aplicaciones de cloru­
ro de calcio contribuirá a mejorar la calidad general 
de la fruta que se ofrece para el consumo. 
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Desarrollo de las lnfestadon~s "Filoxera" • · 
Phylloxera vitijoliae (Ffü:h) (H{]lm~ptera: Phylfoxa~idae) 

en. Follaje de Vid en Uruguay 

Jorge Briozzo Beltrame 
Joaquín Carbonen Bruhn (*) 

L !ti' d ·d , . RESUMEN 
os cu vares e v1 es h1bndas productoras directas difundidos desde 1960 · · 

f~ecucntemente se requiere encarar su control. Esto determinó tabl 1 l son afectados en tal medida por füoxera que 
c!9nes a nivel de follaje. Las primeras a alias rovocadas o es . ecer oca mente como ocurre. el des!Urollo de las infesta­
c10n comienza a tener entidad económic~ segú~ los años ·d~sJee~~~11·~~ctodplad~ .se dbetect'.111 desde/!nes de octubre. La infesta-

, , zos e 1c1em re, Slendo cntica en enero. 

TI d' h' 'd ABSTRACT 
. ie irect- 1bn grapes started to being cultivated since 1960 d 
~ necesary to control it. Th~5 has determined the conduction of local ~~ud~re so m~ch aff~c¡;ed by phyµoxe;ra that rrequently it 

he first galls caused by this insect are detected by the end of Octob ¡~ s~ as ? ¡sta . sh how foliage mfestat1ons develop. 
econom1cal emity, according to the years in early December reachm· g tehre. crº1·t·ªgale m. etst.at1Jons by phylloxera begins to have an 

, , IC pom m anuary. 
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La viticultura uruguaya está establ~cida fun~amen· 

talmente sobre cultivares no susceptibles a filoxera, 
cubriendo un área cercana a las 17 .000 hectáreas. Des­
de 1960 comenzaron a difundirse los cultivares de vi­
des híbridas productoras directas, implantánd?se nue­
vos viñedos o replantándose en los ya_ establecidos. En 
la actualidad se estima que esos cultivares ocupan un 
5 % del área total. 

La filoxera se conoce en Uruguay desde hace alre-
dedor de 50 años, no estando precisada la. fl'.cha real 
de su identificación en el p~ís. El est~blec~~mento. de 
aquellos cultivares determmo que la s1t'9~c~o~ de filo­
xera evolucionara, constituyéndose en una limitan te de 
su producción, fundamentalmente P?r los notables 
perjuicios que produce a nivel de follaje. . . 

Localmente el comportamiento de la especie es 
muy poco con~cido, lo cual ~ndujo a estudia~ en for­
ma inmediata aspectos relacionados al: com1enz? Y 
evolución de la infestación sobre follaje, requendos 
para establecer norma~, más pre~isas ~e oportunidad 
de control, como tamb1en para d1fundrr av~os de ~l.er­
tas para el comienzo del desarrollo de la mfestac1op. 

Las investigaciones se guiaron en gran parte, segun 
los aportes realizados por A.B. Stevenson ( 1 ). 
Figura 1. 
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MATERIALES Y METODOS 
Por la intensidad con que es afectado año a año 

por filoxera, los estudios se condu)eron en su _totalidad 
sobre 2 filas del cultivar Rupestns du Lot, implanta­
das en la Estación Experimental Las Brujas en 1968 
para la producción de material de portainjerto. 

Aquellos se fundamentaron en el rec~ento de las 
agallas producidas por las larvas ~fundatnces) proba­
blemente eclosionadas de huevos mvernantes y las su­
cesivas generaciones de las formas ápteras partenoge-
néticas gallícolas. . . , 

Las larvas móviles se mueven hasta las ho3as jove­
nes aun plegadas sobre si, constituyent~s .del bro!e 
terminal, fijándose sobre el haz de la hoja joven mas 
externa. 

Cuando la hoja comienza a desplegarse ya se obser­
van las agallas en formación. En este estado, los recuen­
tos de agallas, se hacían seman~mente. . , 

En el primer ciclo d~ trabajo ( 1973-74) se estudio 
la evolución de la infestación (agallas por hoja) y la 
intensidad de infestación (hojas con agallas) en rela­
ción al crecimiento del sarmiento evaluado por el nú-

* Ings. Agrs. hntomólogos, Jefe del Servicio de ~arma Y 
Alertas contra Plagas y Enfermedades y Jefe Nacional del 
Proyecto Protección Vegetal, respectivamente. EEGLB. 

Figura 2. 
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mero de hojas producidas, a través del _recuento del 
número de agallas en cada una de las h?JªS qu~ ~e de­
sanollaron en el intervalo. Estos estudios se hicieron 
sobre 20 sarmientos identificados, correspondientes a 
igual número de cepas (elegidos al azar). 

En 197 4-7 5 los recuentos para establecer el desa­
rrollo e intensidad de infestación se simplificaron, 
contándose las agallas sobre las l 00 primeras hojas 
desplegadas, tomadas al az:ir. Con igual proced~iento 
en 1975-76, sólo se evaluo el desarrollo de la mfesta­
ción. 
Figura 3. 
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RESULTADOS Y DISCUSION. 
En estos tres años de observación se estableció que 

las primeras agallas se observan a fines de octubre 
como muy temprano; cuando en 1973-74 ~l cultivar 
Rupestris du Lot emitió 8 hojas .. Este cu!tivar es de 
más lento crecimiento que los cultivares pro?uctores. 

La máxima expresión de agallas por hoja ocurre 
como tempr:mo desde mediados de diciembre y c~mo 
tarde en la primer semana de febrero. En el ciclo 
1973-74 se tuvo el ataque más inten-so, expre~ado por 
la figura agallas por hoja, no así por porcentaje de ho· 
jas con agallas que llegó a alrededor del 60 ~ . 

En 1974-75 las figuras de las dos expresiones graf1-
cadas (Figura 2), logradas ~or métodos distintos a las 
del año precedente, dete~ina una mayor correspon­
dencia entre ambas expresiones. 

En general, si el desarro~o inici8;1 de la infestació!' 
es lento luego, según los anos, es violento y progresi­
vo desd~ principios de dici~mbre o más tarde, ~esde 
principios de enero. Es aqu1 donde puede ocurrrr que 
el brote terminal se seque, cortando el desarrollo del 
sarmiento. . 

Según estas observaciones la actividad de filoxera 
entra en declinación sobre febrero. 

CONCLUSIONES 
En nuesta área poco se conoce sobre el ciclo de vida 

y hábitos de esta especie de actual interés económico. 
El aporte que se hace en este trabajo clarifica la 

evolución local del desarrollo de las infestaciones de 
filoxera a nivel de follaje, orientando con ello la de-
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terminación de los momentos críticos y cuárldo se 
debe pensar en tomar medidas de control. 
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Los Taladros Praxithea derourei Chabrillac, 
Trachyderes thoracicus Ollvier y T. strlatus Fabricius 

(Coleóptera: Cerambycidae) y su 
Relación con los Cultivos de Manzanos en Uruguay. 

Joaquín Carbonell Bruhn 
Jorge Briozzo Beltrame (*) 

RESUMEN 
Los taladros son económicamente importantes por los daños que ocasionan a las,plantaciones comerciales de manzanos, 

afectando también otros frutales. En Uruguay, las especiesPra.xithea derourei, Trachyderes thoracicus y T. striatus estaban ci­
tadas como responsables de esos perjuicios, aunque los autores no veían síntomas y daños para estimar acciones de· especies di­
ferentes. 

A través de metódicas observaciones de campo conducidas para establecer hábitos y manifestaciones de daños diferencia· 
les, como también cría de larvas y actividad de adultos, se concluyó que el manzano es perjudicado solamente por la especie 
Praxithea derourei. 

Además se hace un aporte biológico poco conocido en cuanto a la actividad de adultos de Trachyderes thoracicus y T. 
striatus y la especial atracción que tienen sobre ambas especies los cebos a base de malta fermentada. 

ABSTRACT 
The apple tree borers are economically important because of the losses they produce to commercial apple plantings, also 

affecting other fruit-trees. In Uruguay, Praxithea derourei, Trachyderes thoracicus and T. striatus were mentioned as beeing 
responsible for those losses, even if the authors did not see symptons and damages so as to estimate the actions of the diffe­
rent species. 

Through metodic field observations conducted to establish different habits and damages, and tJuough nursering larve and 
adults activities, we arrived to the conclusion that apple·trees are affected only by Praxithea derourei. 

Also, this report gives a biological contribution on a subject not very known, about the adults activities of Trachyderes 
thoracicus and T. striatus and about the special attraction both species have for the fermented-malt baits. 

"El taladro", según la denominación genérica y co­
mún de los fruticultores, es una plaga económicamente 
importante por los daños que ocasiona en las planta­
ciones comerciales de manzanas. Se podría categorizar 
de moderada a grave y es a partir de las intensas pre­
cipitaciones pluviales de 1959 que toma el .carácter re­
ferido. 

Son numerosas las plantaciones afectadas intensa­
mente por los hábitos taladradores o barrenadores de 
las larvas. Desde el momento que ellas emergen de los 
huevos comienzan su acción destructiva. Primero se­
can las ramitas fructíferas o en crecimiento para luego 
debilitar mecánicamente ramas secundarias y primarias 
llegando a provocar el secado completo de ellas. A su 
acción se suman las acciones secundarias de otros or­
ganismos que, conjuntamente con el agua de lluvia, 
penetran por los orificios de respiración que abren las 
larvas hacia el exterior. 

Es frecuente ver que las ramas debilitadas también 
están afectadas por enfermedades como Physalospora 
obtusa. 

Ruffinelli y Carbonen (1) y Trujillo (3) señalan a 
las tres especies afectando frutales en general y man­
zanos en particular. Por otro lado, a través del Sistema 
de Alarma conducido por la Estación Experimental 
Las Brujas en el área frutícola del Sur del país, usando 
trampas olfativas (1966 a 197 4) se capturaban las es­
pecies T. thoracicus y T. striatus. 

Estos antecedentes orientaron nuestras actividades 
para determinar y categorizar las responsabilidades de 
cada especie y establecer hábitos diferenciales identi­
ficatorios para ser manejados en la práctica de campo, 
como así mismo orientar las medidas aplicables para 
el control de estas plagas. 

(*) Ings. ,Agrs., Entomólogos, Jefe Nacional del Proyecto Pro­
teccion Vegetal y Jefe Regional del Servicio de Alarma y 
Alertas co,ntra Plagas y Enfermedades, respectivamente. 
EEGLB. 
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MATERIALES Y METODOS 
Los estudios llevados a cabo para conocer hábitos 

diferenciales se condujeron durante 1969-70 en un 
cuadro de manzanos del establecimiento "El Portazgo" 
(Melilla, Montevideo). Dicho cuadro estaba compuesto 
por 20 filas de 56 árboles y para sistematizar el trabajo 
se le dividió en 8 parcelas. En cada una se identifica­
ron 9 árboles de similares características (porte y edad) 
del cultivar Delicious. Las observaciones fueron hechas 
sistemáticamente desde el 15 de noviembre para esta­
blecer el desarrollo de· la infestación a través de la ex­
presión de síntomas iniciales del daño de las larvas 
eclosionadas. También se hicieron detalladas compro­
baciones de hábitos de oviposición, características de 
los huevos y hábitos de emergencia de las larvas, como 
también sus hábitos alimenticios durante las primeras 
semanas de vida, y su avance hacia las ramas principales. 

En 1968-69, la actividad de adultos se estudió por 
medio de 40 trampas olfativas (preparadas con extrac­
to de malta al 5 % fermentado previamente con levadu­
ra de cerveza) colocadas en octubre y pendientes de 
una rama de árbol a una altura aproximada de 1. 70 m. 
y distribuidas por todo el establecimiento. 

De 1975 a 78 se hizo un estudio similar en la Esta­
ción Experimental Las Brujas con trampas de luz ne­
gra, tipo S-1, Smith et al (2) y fabricadas por Ellisco 
Co. (EE.UU). 

En 1973-74 y 1975-76 se determinó la actividad 
de adultos a través de colectas invernales de larvas de 
distintas procedencias del área frutícola, contenidas 
en .r~mas princ!pales y detectada su actividad por la 
emmón de sernn. Estas fueron parafinadas para evitar 
la desecación y por tanto la alteración del proceso 
evolutivo de las larvas y su posterior transformación 
en adultos. 

Dichas ramas fueron colocadas en una gran jaula 
en condiciones ambientales bajo cobertizo. Este mé­
tocio dio buen resultado frente a otros métodos ensa­
yados durante los años anteriores. 
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RESULTADOS 
HABITOS DE OVIPOSICION 

Con respecto a la selección de parte del árbol en 
cuanto a planos horizontales de mayor preferencia no 
se observó una tendencia definida. En relación con los 
puntos cardinales se tienen los siguientes valores por­
centuales: Norte 56%; Sur 44%y Oeste 54%. Estos fue­
ron logrados por medio del estudio de alrededor de 
500 casos. 

No se encontró una preferencia definida en la selec­
ción del tipo de ramita para la oviposición. Indistinta­
mente lo hacen en brindillas, lamburdas o en las ramas 
en cre~imiento del año. En relación al carácter de la 
superficie sobre la cual quedan depositados los ~~ev?s, 
se determinó que 256 lo estaban sobre superficie hsa 
207 sobre superficie rugosa, 4 directamente sobre la 
yema lateral, 3 sobre la dilatación de la rama sobre la 
cual se inserta la yema, 4 laterales a la yema lateral, 5 
en la axila de la yema y 1 sobre la yema terminal. 

La distancia en que ocurre la oviposición de la yema 
terminal ha sido registrada para la mayoría del mate­
rial observado. Un estudio de registro de distancias, 
da la siguiente variación: 

Cantidad Distancia entre huevo 
de casos y ápice de la yema 
registrados terminal en milímetros 

6 o a 10 
111 11 a 20 
284 21 a 30 
129 31 a 40 

34 41 a so 
15 51 a 60 
16 61 a 70 

9 71 a 80 
s 81 a 90 
4 91 a 100 
4 101 a 110 
5 111 a 120 
2 121 a 130 
3 131 a 140 
1 171 a 180 
1 191 a 200 
1 261 a 270 

Sin embargo, esa distancia es más constante cuando 
las oviposiciones ocurren sobre brindillas o pequeñas 
ramitas fructíferas ya que se da más frecuentemente 
el carácter "rugoso" de la superficie. Con oviposiciones 
entre los 11 y 40 milímetros se registraron 524 casos. 

Es extraordinario observar sobre ramas principales, 
que tienen cierta horizontalidad, hasta 1 O o más rami­
tas fructíferas atacadas por taladro. 
CARACTERES DEL HUEVO Y HABITOS 
DE EMERGENCIA DE LAS LARVAS 

De 654 huevos observados, aproximadamente mi­
den 2.5 por l. 5 milímetros. Son globosos, de color gris 
oscuro, con una superficie suavemente gr~nulosa (bajo 
microscopio estereoscópico x 1 O) y de cierta dureza. 
El eje mayor siempre está dispuesto transversalmente 
al eje de la rama. 

Completada la incubación, la larva practica un pe­
queño orificio en uno de los polos del huevo y luego 
inicia un trabajo de penetración en la rama. Con orifi­
cio en el polo izquierdo se registraron 325 huevos, en 
el polo derecho 240 huevos y 3 huevos con el orificio 
de respiración en el medio. 

Esta polaridad también es hábito de la larva al prac­
ticar el orificio de penetración en la rama, con respecto 
al huevo. En casi todos los casos estudiados hay co­
rrespondencia y solamente sobre 11 casos no la hay. 

HABITOS DE LAS LARVAS. 
Las larvitas recién emergidas penetran a la rama di­

rectamente desde el huevo y trazan una galería, a me­
dida que se alimentan, muy característica. No se diri­
gen hacia la médula sino que van alimentándose ha­
ciendo una galería circular que abarca la corteza y las 
capas más externas de la médula. Completan así una 

vuelta de espiral cerrada, dirigiéndose luego hacia el 
extremo de la ramita en búsqueda de la yema termi­
nal trazando una galería sinuosa para alimentarse in­
teriormente de aquella. Posteriormente inician el des­
censo. Durante casi todo enero, febrero y a veces, has­
ta marzo la mayoría dr :llas se mantienen alimentán­
dose de 1~ porción de ta que queda por arriba de la 
oviposición y frecuentemente también lo hacen de 
las otras y~mas fructíferas que están dispuestas late­
ralmente. Desde 111ediados de febrero muchas de ellas 
van progresando por la ramita hacia las secciones ba­
sales. Hacia marzo, prácticamente ya pasaron a las ra: 
mas más gruesas y siempre dirigiéndose hacia la base. 
En aquellas ramitas frutíferas dispuestas sobre ramas 
gruesas el paso hacia estas es rápido, mientras que las 
larvas que emergen de oviposiciones sobre los extre­
mos de ramas en crecimiento, el paso hacia ramas de 
más edad es más gradual. 

Quedaría evidente, pues, que durante las primeras 
etapas de su vida, la larva busca de alimentarse de te­
jidos vegetales muy nutritivos. 
SINTOMATOLOGIA DEL ATAQUE INICIAL 

Los hábitos alimenticios de las larvas en sus prime­
ras semanas de vida provocan en las ramitas el cortado 
de los hacecillos de vasos por la galería inicial al nivel 
de la oviposición y un debilitamiento mecánico pro­
nunciado de aquella al nivel de dicha galería. 

Las acciones internas de la larva son caracterizadas 
externamente por los siguientes síntomas: marchita­
miento progresivo de las hojas situadas por encima de 
la oviposición, necrosis total de las hojas sin despren­
dimiento y necrosis progresiva de la ramita por encima 
de la oviposición. 
DESARROLLO DE LA INFESTACION 

La primera punta con daño de taladro se observó 
el 15 de diciembre. El período de máxima expresión 
de síntomas en punta de rama (inicio de la acción da­
ñina de las larvas) ocurrió en la primera quincena de 
enero. A principios de febrero se púao observar algun 
síntoma a1slado de ataque inicial. 
INTENSIDAD DE INFESTACION 

A través del Cuadro 1 queda establecido este aspecto. 
Cuadro 1. Frecuencia de intensidad de ataque del taladro. 

Cantidad Cantidad de puntas 
atacadas por árbol de árboles 

13 
23 

9 
s 
s 
3 
2 
l 
2 
3 
2 
1 

REGISTROS DE EMERGENCIA DE 
ADULTOS BAJO JAULAS 

o 
1 a 10 

11 a 20 
21 a 30 
31 a 40 
51 a 60 
61 a 70 
71 a 80 
81 a 90 

101 a 110 
111 a 120 
140 

Entre diciembre de 1973 y enero de 1974 se logró 
una información que nos aproximó a comprender la 
situación en el campo: 26 de diciembre: 4 adultos; 27 
de diciembre: 3; 31 de diciembre, 2 de enero, 3 de 
enero y 4 de enero: l adulto en cada fecha (total 4). 

En 1 97 5-7 6 en función de un gran volúmen de ma­
terial en evolución se estableció la gráfica de la figura 
1. Todos los adultos registrados solo correspondieron 
a la especie Praxithea derourei. 
COMPORTAMIENTO DE LOS ADULTOS 
ANTE TRAMPAS. 

En siete años de observaciones contínuas sobre 
trampas olfativas nunca se registraron capturas de P. 
derourei. Sin embargo, las especies Trachyderes thora­
cicus y T. striatus son capturadas eficientemente. En 
la gráfica de la Figura 2, se observa la dinámica de las 
poblaciones de adultos de ambas especies. Posiblemen­
te, estos sean los únicos registros realizados hasta el 
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Figura l. Emergencia de adultos de P. derourei de ramas de manzano atacadas por sus larvas (taladros) colocadas en jaulas 
bajo cobertizo. 
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Figura 2. Actividad de adultos de T. thoracicus y T. striatus registrada con trampas olfativas. Nótese la relación que hay entre 
los períodos de lluvia y el incremento de capturas. T. striatus voló durante todo el período de observación, mientras que 
T. thoracicus inicia su actividad en diciembre. 
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presente sobre estas especies de taladros, por lo que 
tienen un indudable interés biológico. 

Con respecto a las trampas de luz negra se tuvo la 
siguiente secuencia de captura: diciembre de 1975: 4 
el día 12; 1 el día 15; 1 el 22 y 1 el 23. 

El escaso nivel de ataque hacia la plantación que 
"estaba orientada la trampa determinó las escasas cap­
turas apuntad'.ls y que en los años sucesivos se restrin­
gieron a 1 ejemplar por año. Solamente corresponden 
a la especie P. derourei, las otras especies referidas no 
fueron capturadas en 3 años de funcionamiento de la 
trampa. 

DISCUSION Y CONCLUSIONES 
C. Monné en comunicación personal, señalaba que 

los adultos del grupo al cual corresponde la especie 
P. derourei se caracteriza por ser de escasa movilidad. 
Este hecho en los estudios realizados quedó de mani­
fiesto por la distribución heterogénea del ataque en la 
plantación, aún en los muy atacados. Otro hecho que 
señalaba, es la sensibilidad diferencial de las especies 
ante las trampas, en especial a las usadas en estas in­
vestigaciones, lo cual quedó también demostrado. 

Los hábitos establecidos a través dei gran volumen 
de material observado pone en evidencia una unifor­
midad de comportamiento, indicando que una única 
especie está perjudicando al manzano. 

La emergencia únicamente de adultos de P. derou­
rei registrada desde las jaulas bajo cobertizo contenien­
do ramas de manzano atacadas, no sólo señala una es­
pecie en cuestión, sino que su actividad confirmada 
por las capturas de la trampa de luz negra, concuerda 
con la presencia de los síntomas a nivel de las planta-
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dones desde fines de diciembre hasta principios de fe­
brero. 

Por otro lado, la prolongada actividad de adultos 
de Trachyderes (octubre a abril) no tiene relación con 
P. derourei y el consecuente período de expresión de 
síntomas antes anotado. 

Desde 1966 en que se tiene una relación direc;ta 
con la problemática de los insectos plaga que perjudi­
can a los cultivos comerciales de manzano, siempre se 
ha observado una expresión de síntomas acorde con 
la establecida aquí. 

De acuerdo a todos estos elementos no cabría duda 
para afirmar que el manzano es solamente perjudicado 
por la especie Praxithea derourei. 

En muchas plantaciones de perales se han observa­
do los mismos síntomas y de escaso material que se pu­
so a evolucionar se obtuvieron adultos de P. derourei. 

En cuanto a las capturas de T. thoracicus y T. stria­
tus dentro de lo~ montes comerciales, es probable se 
deba a que en los alrededores hay elementos de flora, 
ornamentales o silvestres, susceptibles. En el caso del 
establecimiento "El Portazgo", el mismo se halla sobre 
el río Santa Lucía, donde se mantiene el típico monte 
nativo marginal de los cursos de agua del Uruguay. 
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Comportamiento del Peral 
en Dos Sistemas de Conducción 

Rodolfo Tálice B* 

RESUMEN 
En tres cultivares de perales, William's, Favorite de Clapp's y Santa María, injertarl.os en Pyrus betulaefolia, se probaron dos 

sistemas de conducción. Un sistema fué la palmeta de brazos oblicuos y el otro en forma libre, consistió de una estructura de 1 
ó 3 ramas, con poda ligera, inclinación de ramas con separadores dando forma de pino a la planta. 

En el primer sistema la distancia de plantación fué de 4 x 3 m y en el segundo 6 x 4 m. La fom1a libre presentó una estruc· 
tura muy fuerte y su forma permitió manejar el 70%1e la planta desde el suelo al noveno año. . 

La poda ligera y la inclinación de las ramas secundarias con separadores, fueron los elementos que hicieron posible que los 
rendimientos acumulados por planta en el cv. William's fueran similares en los dos sistemas hasta el séptimo ciclo de crecimien· 
to, aunque por la distancia de plantación en la espaldera se duplicó el rendimiento por hectárea. 

A partir de ese momento el sistema libre siguió incrementando sus rendimientos por planta, en cambio la espaldera por su 
densidad de plantación lo hizo en escala muy reducida. 

En ambos sistemas, en el sexto ciclo de crecimiento se logró superar los rendimientos de la zona y en el octavo ciclo se ob­
tuvo más de sesenta toneladas por hectárea, cifra que supera en ocho veces los promedios del país. 

El cultivar Favorite de Clapp's presentó un vigor más elevado que los otros cultivares, siendo este hecho causa de una menor 
precocidad. 

ABSTRACT 
Two training systems were tested in three pear cultivars, William's Bon Chretien (also named Bartlett), Clap's Favorite and 

Santa María all three on Pyrus betulaefolia roots. One system was oblique arm palmette (a) and the other was free standing, 
each tree consisting on either l or 3 main limbs. Spreaders, light pruning and bending of secondary branches were used to 
obrtain a pine-tree shape (!>). 

System a was spaced 4 x 3 m. and system b 6 x 4 m. The free standing trees developed into strong trees of a shape permi­
tting 70 % of a tree of nine years to be pruned, harvested and thinned from the ground. 

Llght pruning and bending of secondary branches were key factors in the achievement of accumulative yields per tree in 
the Cv. Williams compared to those of system a up to seventh growing season; the closer spacing of system a produced twice 
the yield per hectare as did system b. 

From the seventh growing season, the yields of system b increase& faster than those of system a, probably as results of 
overcrowding among trees of the latter system. 

By the sixth season the yield of trees of each system exceeded that of standard trees growing nearby. By the eight season 
the yield for each system was more than 60 tons. per hectares, i. e. more than eight times the country average. Clapp's Favori­
te showed more vigor and less precocity than the other cultivars. 

La productividad de los montes de peras en nues­
tro medio es baja y está estrechamente ligada al mane­
jo y conducción realizado tradicionalmente (8,9). 

El cultivo de esta especie abarca una superficie 
de 1.369 Hás., el promedio de los rendimientos por 
hectárea se sitúa en 4.155 kg. el número promedio de 
plantas es de 277 y el rendimiento por planta es de 
15 kg. (9.10). 

La producción abastece el mercado interno, pero 
en los últimos años se ha incrementado la exportación 
de esta fruta(**). La insuficiente productividad, la fal­
ta de precocidad de las plantas y la irregularidad de la 
producción son inconvenientes importantes que difi­
cultan la expansión de esta especie. El conocimiento 
real de la potencialidad productiva del peral en nuestro 
medio al aplicar técnicas que tiendan a corregir la si­
tuación actual, permitirá evaluar correctamente a esta 
especie para tenerla en cuenta como rubro importante 
en las futuras exportaciones frutícolas. 

El sistema de conducción que utilizan la generalidad 
de los fruticultores es el vaso de alto viento, con exce­
sivo número de ramas, que requiere un uso intensivo 
de escaleras para las labores de poda y cosecha, que 
aumentan los costos de producción. 

A su vez la poda es severa, basada en acortamien­
tos, desde los primeros años, reduciendo la precocidad 
de las plantas y formándolas con un esqueleto poco 
definido, de copas densas y muchas ramas colgantes. 

, Esto ha resultado en una alternancia en la producción, 

* lng. Agr. Jefe Nacional del Proyecto Frutales. EEGLB 
** Datos proporcionados por COTEPRO (M.A.P.) 
"'"" Cifras calculadas por el autor con los datos propor·· 

cionados por el Proyecto Clima del CIAAB. 

así como en un rameado abundante de fruta. 
Los viveros comerciales utilizan frecuentemente 

portainjertos vigorosos que dan plantas muy fuertes 
pero de poca precocidad. La poda severa que realiza 
el productor, demora aún más la entrada en produc­
ción en estos casos. 

En este trabajo se utilizan sistemas de conducción 
modernos, que forman plantas con esqueletos fuertes 
y copas de baja altura, mayor densidad de plantación, 
poda más leve, con uso del raleo en lugar del acorta­
miento, técnicas que pueden elevar los rendimientos, 
incrementar la precocidad y calidad de los frutos, a la 
vez que facilitan las labores de poda, los tratamientos 
sanitarios, y la cosecha, disminuyendo por tanto los 
costos

0

de producción. 

MATERIALES Y METODOS 
El ensayo fue instalado en la Estación Experimen­

tal Las Brujas, ubicada a 30 km. al Noroeste de Mon­
tevideo, en el invierno de 1968. El promedio de horas 
de frío bajo 7,2° C en esta zona, es de aproximada­
mente 51 O***, pero el invierno no presenta tempera­
turas máximas altas, frecuentemente, permitiendo el 
cultivo de especies y cultivares de mayores requeri­
mientos que el mencionado (6.7). 

No se utilizó riego en ningún momento, ya que en 
la zona no es práctica corriente. La precipitación anual 
es de aproximadamente 950 mm aunque son frecuen­
tes los períodos de sequía en el verano. 

El suelo es similar a los utilizados por los fruticul­
tores de la zona, con textura moderadamente pesada, 
franco arcillosa, de drenaje imperfecto, de poca pro­
fundidad, 0.40 m de horizonte A y con 4 % de materia 
orgánica. El horizonte B tiene textura arcillo-limosa, 
y de acuerdo a la Clasificación de la Séptima Aproxi-
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mación es un Argiudoll típico. 
Las plantas procedían de un vivero comercial de la 

zona y eran similares a las que disponen los producto­
res. El portainjerto utilizado fue el Pyrua hetulaefolia 
y en el momento de la plantación los injertos de los 
cultivares William' s Bon Chretien, Clapp' s Favorite y 
Santa María Morettini, tenían una año de edad. 

Se utilizó un diseño experimental de parcelas divi­
didas con 8 repeticiones. Parcela principal: sistema de 
conducción; sub-parcela: cultivar. La parcela experi­
mental constó de 5 plantas de cada cultivar. 

Se realizó contaje de fruta y peso de la cosecha de 
cada planta en forma individual durante todos los años 
del experimento. 
SISTEMAS DE CONDUCCION Y PODA UTILIZADOS 

Se ensayaron dos sistemas de conducción y poda: 
a) palmeta de brazos ot>licuos y b) sistema libre. 
a) ESPALDERA TIPO PALMETAl>E BRAZOS OBLICUOS. 

La palmeta está constituida por un tronco o eje 
central en el que se insertan 4 pisos, formados cada 
uno por dos ramas dirigidas en sentido opuesto. Los 
piSos se distancian entre sí, aproximadamente un me­
tro y tienen una inclinación con respecto al eje verti­
cal de 45 grados (Figura 1). 

La plantación se hizo a 4 metros entre filas y 3 me­
tros entre plantas. Los brazos oblicuos de la palmeta 
se separaron 1 metro entre sí a partir de 0.60 m, a 
0.8 m del suelo. Se utilizaron como sostén postes de 
madera tratada de 3.80 m de alto y 0.10 m de diáme­
tro medio, enterrados 0.80 m en el suelo, separados 
15 m. Se colocaron 4 alambres con separación de 1 m, 
como los brazos de la palmeta a partir de 0.90 m del 
suelo, de manera que la inserción en el tronco de los 
brazos oblicuos de la palmeta, estaban ubicados 0.1 O m 
a 0.30 m por debajo del alambre. Para facilitar el ar­
mado del esqueleto se utilizaron.cañas y para el atado 
de las ramas se recurrió a mimbre, cualquiera de ellos 
de uso muy común.en el medio. 

Se siguieron los principios básicos y las técnicas 
aconsejadas por Baldassari (1) (!n todo lo que fue po­
sible, No se realizó poda en verde más que por excep­
cion en aquellas ramitas verticales que brotaban de los 
brazos oblicuos. 

El armado y la poda siempre se practicó en la época 
invernal. La poda fue siempre muy leve y casi exclu­
sivamente de raleo en las zonas donde la densidad era 
elevada. 
Figura l. Representación esquemática del Sistema Tipo Pal­
meta de Brazos Oblicuos. 

b) SISTEMA LIBRE 
Dentro del sistema libre hay dos formas, una con 

un eje central, de donde arrancan ramas secundarias a 
partir de 0,60 m del suelo abiertas 70 grados respecto 
al eje y distribuídas equilibradamente, siendo las más 
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bajas más fuertes y más largas, disminuyendo progre­
sivamente hacia la parte superior, dándole forma de 
pino (Figura 2). 
Fijura 2. Representación esquemática del Sistema Libre Tipo 
L1der Central. 

En el segundo caso, son tres ramas principales er­
guidas que arrancan de distintos niveles del tronco y 
con un ángulo de inserción amplio en su primera 
parte (Figura 3). 

Figura 3. Representación esquemática del Sistema Libre Tipo 
Vaso de tres ramas. 
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En cualquiera de las dos formas libres, líder central 
o vaso de tres ramas, la poda realizada ensambla ele­
mentos descriptos por varios autores (2,3,4,5) adap­
tándolos a la especie, porta-injerto, cultivar, distancia 
de plantación condiciones ambientales y disponibili­
dades del medio. 

La distancia de plantación fue de 6 m entre filas y 
4 m entre plantas. En el momento de plantación se 
despuntó a 0.70 m del suelo. Al final del primer ciclo 
se eligió para el caso del líder central, una rama fuerte, 
vertical que continuó el eje de la planta. Se eliminaron 
por raleo ramas competitivas muy fuertes, dejándose 
lagunas débiles, separadas en su inserción, equilibra­
das en el espacio, que se abrieron a 45°, .despuntán­
dose cuando fue necesario para mantener la forma de 
pino deseada. En el vaso moderno, esqueleto con tres 
ramas principales, se eligieron tres ramas fuertes sepa­
radas entre sí y con ángulos de inserción abiertos, des­
puntándose para equilibrarlas cuando eran de diferen­
te vigor y altura, buscando uniformizarlas. Las demás 
ramas fuertes se eliminaron. 

En años sucesivos se trataron de eliminar ramas 
muy competitivas del líder o de las tres principales, 
según los casos. Las ramitas secundarias o terciarias se 
dejaron alternadamente hacia los constados o hacia 
afuera con separación suficiente. Todas ellas se abrie­
ron el primer año 45º y más adelante 70° respecto a 
la vertical, con separadores hechos de caña o ramitas 
de poda con punta. Se trató, de dar a las plantas la 
forma cónica (como un pino), despuntándose sólo en 
el caso de desequilibrio de la forma deseada. 

Las ramas secundarias ya abiertas, se trataron igual 
que el conjunto del árbol con ramitas terciarias más 
cortas en la punta y más largas én la base, raleándose 
si estaban muy densas y acortándose si sobresalían del 
esquema deseado. En general, la intensidad de la poda 
se puede definir como leve. 

A partir del octavo año, algunas ramas secundarias 
que se dirigían hacia el centro de la fila, se rebajaron 
a ramitas más cercanas a la base para permitir el pasaje 
de la maquinaria. 

RESULTADOS Y DISCUSION 
1. Cv. WILLIAM' S BON CHRETIEN 

La figura 4 muestra, en rendimiento por planta para 
1973, una mayor precocidad de la espaldera. Esta pre­
cocidad fue en desmedro del rendimiento de 197 4, 
año de muy pobre cosecha en general y tal vez causa 
de un enmascaramiento de un resultado similar al de 
1973. 

Hasta 197 5, los rendimientos acumulados por plan-

Fij!Ufa 4. Promedio por planta en los dos sistemas de conduc­
cion en el cultivar Williams. Plantado en 1968. 
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ta son similares. En los años siguientes, el sistema libre 
continúa su incremento, en cambio en la espaldera, 
aunque aumenta ligeramente, los rendimientos por 
planta tienden a estabilizarse. El rendimiento similar 
por planta en los dos sistemas hasta 197 5, tiene su 
explicación por la inclinación similar de las ramas, 
tanto en la espaldera, como en el sistema libre, siendo 
la mayor precocidad de la espaldera explicada por el 
arqueamiento más sistemático de sus ramitas. 

La estabilización de los rendimientos por planta a 
partir de 197 5 en la espaldera, se explica por la dis­
tancia de plantación más densa ( 4 x 3m). Las ramas 
en ese momento ya cubren totalmente los espacios 
aéreos entre plantas, compitiendo por luz, llegando a 
establecerse además clara competencia radicular. Por 
la misma razón pero en forma inversa, menor densidad 
de plantación (6 x 4 m), el sistema libre continúa la 
expansión de su rendimiento por planta, al no estar 
totalmente cubiertos los espacios aéreos ni existir no­
toria competencia radicular. 

En la figura 5 se ve el mayor rendimiento por hec­
tárea de la espaldera, hasta 1976, aunque en ese año 
los datos ya no son estadísticamente diferentes. El sis­
tema libre comienza á expresar un mayor rendimiento 
por hectárea. 

Los mayores rendimientos acumulados fueron ob­
tenidos en este cultivar, siendo su fruta de muy buena 
calidad. En el año de mayor rendimiento, 1977, el ta­
maño de fruta promedio superó ampliamente los re­
querimientos del mercado en cualquiera de los dos sis­
temas de conducción aquí analizados. 

En 1974 (Figura 5), con plantas de sólo 5 años, el 
sistema de espaldera superó en un 50 % los rendimien­
tos por hectárea del país ( 1 O). En los años siguientes 
se produce un incremento sostenido de los rendimien­
tos en cualquiera de los dos sistemas, llegando a supe­
rar las 66 toneladas por hectárea en el sistema libre al 
octavo año. Los rendimientos por hectárea a partir de 
1976, son muy similares entre los dos sistemas utili­
zados. 

En 1974 (Figura 4) con plantas de sólo 5 años en 
el sistema libre se supera ligeramente el rendimiento 
promedio de 15 kg. por planta del país (9). En el mis­
mo sistema, el octavo año se lograron 168 kg. por 
planta, valor altamente significativo si se compara con 
el promedio nacional antes mencionado. 
2. Cv. CLAPP' S FAVORITE 

Comparando las figuras, 4 6 y 8, se encuentra que 
este cultivar tiene menor precocidad respecto a los 
otros dos considerados. Su vigor fue exageradamente 

Figura 5. Promedio por hectárea en los dos sistemas de con­
ducción en el cultivar Williams. Plantado en 1968. 
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alto, no siendo la conducción en palmeta capaz de 
contrarrestar el problema de su falta de precocidad, 
hasta 1976. Recién en este año se puede considerar 
que las plantas comienzan su vida productiva. 

Su gran vigor hizo que la altura calculada de la es­
tructura de la espaldera (3m) fuera insuficiente para 
su desarrollo, creando dificultades en el manejo. 

En este cultivar a diferencia del anterior, recién se 
supera en un 50 % el rendimiento promedio por hectá­
rea del país al sexto año en el sistema de espaldera. 
(Figura 7). 

En el octavo año, los dos sistemas considerados su­
peran 50 toneladas por hectárea, rendimiento ex­
cepcional para el país, en este cultivar. Recién en el 
séptimo año y en el sistema libre, se logra alcanzar el 
promedio por planta del país (Figura 6). En 1977, 
con plantas de ocho años de edad, el rendimiento lle­
ga al significativo valor de 132 kg. 
3. Cv. SANTA MARIA MORETTINI 

Este cultivar tiene características comerciales me­
nos recomendables que los otros dos considerados. 

En la figura 8 se observa un mayor rendimiento 
por planta en el sistema de espaldera hasta 1976 in­
clusive. La mayor respuesta de este cultivar en este 
sistema de conducción, se puede explicar por su hábi­
to de fructificación, a su producción "arracimada" y 
al gran tamaño de la fruta. Esto hace que se arqueen 
Figura 6. Promedio por planta en los dos sistemas de condu­
cción, en el cultivar Clapp' s Favorite. Plantado en 1968. 
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Figura 7. Promedio por hectárea en los dos sistemas de con­
ducción en el cultivar Clapp' s Favorite. Plantado en 196 8. 

¡e- r4o ~bJ -120 
'>- 1 o l 100 ~ 50- j l;J 180 ¡:? 

301 160 "::;? "I <r: 
!!:.! ¡¡, I 

()t 

zol V I 
w 

Lº ~ A 
Q ~t} l ...J 
~ ' <r: 

1 'if 
120 

\.¡¡ ¡:¡. 
PI 10-~~/~"' (1) 

w l:I 1 " ... 
año 19B 1914 ¡gt, 1gk 

i 
19t'f 4WMUIA1l0 

ESPl\LDERA 1, 0 0,4 12,8 35 53 i02 
UBRE 0.2 0,1 ~5 23 55 83 
L.S.ll . . os ,\,IS. ,\).S. t\2. 6,9 2,2 IJ.S. 

~«var.¡ ao 58 26 29 8 12}-

MAYO 1980 

1', 

las ramas deformando las plantas y produciendo "chu­
pones", lo que enlentece el proceso de formación de 
la planta en el sistema libre. En cambio en la espalde­
ra, las ataduras mantienen la forma de la planta no 
permitiendo la rotura ni la deformación de las ramas 
fructíferas. 

Por las mismas razones, en la figura 9 se aprecia 
aún más acentuada la :respuesta mejor de este cultivar 
al sistema de conducción de palmeta de brazos obli­
cuos. 

Los coeficientes de variación en todos los cultivares 
aparecen altos en los primeros años 1973-74) des-
cendiendo a niveles muy al 1976-77). Las 

jóvenes producen en · 
sensibles a la competencia entre 
y reproductivo por poco que 
acercarse a su madurez, las con 
logran uniformizar su producción y la rela­
ción crecimiento vegetativo y producción de fruta. 

Las plantas conducidad en el sistema libre de los 
cultivares William 's Favorita, tienen una estructura 
muy fuerte que hace innecesaria el sostén con puntales 
en forma generalizada. La separación de las ramas la­
terales y su inclinación permiten una iluminación en 
zonas profundas de las plantas, dando mayor volumen 
productivo. Tanto en producción como en fortaleza 
del esqueleto, no se detectan diferencias importantes 
Figura 8. Promedio por planta en los dos sistemas de condu­
cción en el cultivar Santa María Morettini. Plantado en 1968. 
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Figura 9. Promedio por hectárea en los dos sistemas de con­
ducción en el cultivar Santa María Morettini. Plantado en 1968. 
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entre las estructuras de 1 o 3 ramas principales. 

En el Cv. Santa María se aprecian las mismas carac­
terísticas, excepto por su tendencia a producir precoz­
mente en la extremidad de las ramas, deforma las plan­
tas, dificultando y enlenteciendo su formación. 

La forma de pino, tipo "árbol de Navidad", permite 
la iluminación de las zonas bajas y el mantenimiento 
de su comportamiento productivo. 

Si agregamos a esta forma amplia en la base, la baja 
altura de la copa, tenemos plantas que se pueden ma­
nejar desde el suelo en más de sus dos terceras partes 
en las condiciones en que se realizó el ensayo. 

Tomando en términos amplios, en los dos sistemas 
los rendimientos por planta son similares en los pri­
meros años. El mayor rendimiento por hectárea se ex­
plica en muy alto porcentaje por la densidad de plan· 

tación. 
En la espaldera en los días ventosos, el trabajo de 

abejas y otros insectos polinizadores es más amplio al 
reparo que brinda su estructura. 

CONCLUSIONES 
1. La alta precocidad para el pie utilizado y los ele­

vados rendimientos obtenidos en los dos sistemas uti­
lizados, están basados en: distribución equilibrada de 
ramas, que permite un mejor aprovechamiento de la 
luz una poda liviana que posibilita el máximo poten­
cia( nulo o escaso despunte, que evita la emisión de 
ramas vigorosas improductivas y mal ubicadas. 

2. En cualquiera de los dos sistemas, se obtuvo una 
alta precocidad teniendo en cuenta el portainjerto 
empleado, debido al arqueamiento y/o ap~rtura de las 
ramas secundarias y a la poda leve basada solo en raleo. 

3. El sistema de conducción libre empleado tanto 
con un eje central como con tres ramas principales, 
presenta un esqueleto fuerte y ramas ~ecundarias muy 
firmes que soportan perfectamente sm deformarse, el 
peso de las cosechas muy abundantes que se obtienen. 

4. Tanto en la palmeta como en el sistema libre, se 
obtienen rendimientos muy superiores a los del país y 
muy aceptables si se comparan con los rendimientos 
de otras áreas típicamente frutícolas. · 

S. La densidad de plantación fue el factor más im­
portante para la obtención de altos rendimientos por 
hectárea en los primeros años. 

6. La forma de pino del sistema libre, ya sea con 1 
o 3 ramas principales y la baja altura de la copa, O.SO 
0.60 m, permite realizar las labores de poda, raleo y 

cosecha, en un 70% desde el suelo, sin ayuda de esca­

leras. 
7. Aunque existe una mayor precocidad en el siste-

ma de palmeta, su utilización en explotaciones comer­
ciales debe hacerse luego de analizar económicamente 
cada situación teniendo en cuenta diversos factores, 
como valor y disponibilidad de la tierra, costo de las 
plantas, postes y alambres, disponibilidad de mail<> de 
obra estacional y especializada, precio de la fruta, cré­
ditos disponibles, y todos los otros factores económi­
cos a considerar en estos casos. 

8. La amplitud y baja altura de la copa en el siste-
ma libre lleva a la necesidad de controlar malezas, 
utilizand~ herbicidas o con herramientas no tradicio· 

nales. 
9. En las primaveras ventosas, muy comunes en 

nuestras zonas frutícolas, se observó que la espaldera 
brinda abrigo que permite un trabajo más intenso y 
más amplio de los insectos polinizadores. 
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~~oocs;ls de Siembra y Manejo de Cortes 
en Producción de Semillas de Raigrás Anual 

(Lolium multiflorum Lam.J cv. La Estanmela 284 

Otto M. Pritsch* 

RESUMEN 
Se estudió durante tres años el efecto de cinco épocas de siembra en combinación con cortes sobre la capacidad productiva 

de semillas de Lolíum multiflorum cv. Estanzuela 284. 
Los mejores rendimientos de semillas se obtuvieron en siembras realizadas en abril y decrecieron en las de setiembre. Los 

cortes fueron necesarios para mejorar la producción de semillas de esta especie sembrada en marzo/abril, en tanto que en las 
siembras invernales Gunio-julio), no hubo respuesta a los cortes. En cambio en la siembra de setiembre, la defoliación fue alta-

mente depresiva. Los valores de los componentes del rendimiento de semilla mostraron amplias fluctuaciones debido a la variable época de 
siembra. En este sentido, tanto el largo de las inflorescencias como el número de espiguillas por inflorescencia fueron menores 
a medida que se atrasó la época de siembra. 

El peso de 1000 semillas fue bajo en las siembras tempranas, alto en las intermedias y mínimo en las tardías. 
Se encontraron situaciones diferentes en el estado de desarrollo del primordio o punto de crecimiento según las diferente 

épocas de siembra y manejo. 
ABSTRACT 

During three years an experiment was undertaken to study the effect of live sowing dates combined with cutting treatments 
on the seed production of Lolium multiflorum cv. La Estanzuela 284. 

Best seed yields were achleved when sowing were made in april and showed a decline towards september sowings. 
Cutting treatments were benefitial in order to improve seed production of those crops sown in march/april, but production 

of seed crops sown during winter showed no response to defoliation. This treatment was very detrimental when applied to rye-

grass sown in september. 
INVESTIGACIONES AGRONOMICAS N.o. 1. 

The seed-yield components values showed hlgh fluctuations dueto sowin d t In th' h · 
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the number of spikel~ts per inflore.scence were shorter the la ter the sowing ti~e~ es. is respect, t e mflorescence length an• 
T~e 1000-seed we1gth was low m the earlier sowings, high in the intermediate and mínimum in the Iat st 
D1fferent stages of development of the apical meristems were recorded according to sowing dates and ~utf~~\reatments. 

Es una práctica tradicional entre los productores ins-
tal~r semilleros de raigrás en una fecha lo más temprano 
posible para aprovechar al máximo los verdeos de esta 
forrajera. 
. Si ~as condiciones adversas de clima no permiten rea­

lizar s~embras tempranas, la mayoría de los productores 
s~ resisten a e~ectuarlas más adelante, en invierno por 
ejemplo, aduciendo que en tales casos se obrendrían 
n? sólo períodos más reducidos de pastoreo sino tam­
bién menores rendimientos de semilla. Se debe tener 
pre~en te que la instalación de semilleros de raigrás en el 
m~ie~no, para p;oducción exclusiva de semilla, es una 
practica.que esta muy poco generalizada en el país. 

Contl;lluando con los estudios relacionados con la 
pr?ducci~m de semilla de raigrás anual, el presente tra­
?aJO analiza. los efectos que pueden ejercer diferentes 
epocas de siembra en combinación con pastoreos so­
bre la capacidad productiva de semillas de esta gramí­
nea forrajera. 

MATERIALES Y METODOS 

El estudio se llevó a cabo en la Estación Experimen­
tal La Estanzuela entre los años 1972 y 197 4 inclusive 
El ensaro fue sembrado a razón de 1 s kg de semilla po~ 
ha, en lmeas separadas a 30 cm, empleándose el cultivar 
Estanzuel~ ?8.4. Se utilizó un diseño experimental de 
P.a~celas divididas en bloques al azar con cuatro repe­
tlci~nes. Como parcelas ( 4 x 4m), se asignaron 5 épocas 
de siembra desde marzo hasta setiembre con intervalos 
de unos 4S días entre las siembras, y co~o subparcelas 
(2 x 4m), se compararon dos manejos: con y sin cor­
tes. Las fechas de siembra se presentan en el Cuadro 1. 
Cuadro 1. Fechas de siembra durante 1972, 1973 y 1974 

La Estanzuela. 

Epoca 1972 1973 1974 

la. 20marzo 19 marzo 19 marzo 
2a. 2 mayo 30 abril 29 abril 
3a. 23 junio 21 junio 10 junio 
4a. 25 julio 2 agosto 24 julio 
Sa. 5 setiembre 4 setiembre 4 setiembre 

L~s cortes fueron realizados con la segadora auto­
motriz Gravely. 

A fin d~ mantener en iguales condiciones físicas las 
parcelas asignadas a las diferentes épocas de siembra 
el suelo s~ m~ntuvo libre de toda vegetación con un~ 
o dos .aplicaciones de Gramoxone (paraquat). El día 
de la siembr~, s~ preparó la tierra de las parcelas, efec­
tuando la.s. s1g~~entes operaciones: roturación con a­
zada, fertilizac10n, rastrillada y nivelación. 

~~ 1972 Y 1973, el área experimental poseía una 
fertilidad muy alta por haber ~ido años atrás piquete 
del tambo, por lo que se consideró suficiente aplicar 
200 kg de ~uperfo~fato por há antes de la siembra. 
En el exper~mento m~talado en otra chacra en 197 4, 
c~da tratami~nt.° de siembra recibió un total de 80 u­
mdades ~e r.ntrogeno por ha bajo forma de urea de la 
manera sig.mente: 40 pa~tes en la siembra, y el resto, 
en partes iguales, d~spues de cada defoliación hasta 
comple~~r la otra mitad .restante. El raigrás sin cortes, 
fue fertilizado con 40 umdades de nitrógeno en la siem­
bra )'. .el, resto, al macollar. Como fertilización básica 
se utilizo su~er~osfato en dosis de 300 kg/há. ' 

Las d.efoliac1011es fueron realizadas de acuerdo al 
calendano que se presenta en el Cuadro 2. 

Ap::i-rte de las determinaciones de rendimiento de 
materia seca y de semilla, en 1973 y 1974, se efectua-

* ~lÁ.tf.·' Técnico Adjunto del Proyecto Plantas Forrajeras 
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Cuadro 2. Fechas de l~s defoliac}ones realizadas en raigrás sem­
brado en diferentes epocas durante 1972-'1973 y 
1974. La Estanzuela. ' 

Epoca de 
siembra 

Marzo 

Abril/mayo 

Junio 

Julio/agosto 

1972 
30 mayo 
S julio 

25 julio 

2 9 setiembre 

18 octubre 

Defoliaciones 

1973 
28 mayo 
20 junio 
30 julio 
1 S agosto 

30 julio 
15 agosto 

1 O setiembre 

16 octubre 

1974 

Perdido por 
sequía 

29julio 
4 setiembre 

4 setiembre 

14 octubre 

Setiembre 16 noviembre 7 noviembre 

ro? análisis del estado del primordio o punto de creci­
miento en las macollas provenientes de parcelas sem­
b~adas en diferentes épocas. Para ello se empleó la téc­
mca del corte longitudinal de las macollas más vigoro­
sas Y se observaron bajo lupa de gran aumento en mues­
tras de 20 macollas por tratamiento y repeti~ión. 

E~ la cosecha s~ tomaron muestras de SO inflores­
cencias por trat.a~iento para e! estudio de los compo­
nentes d~l rend1miei:to de s~milla: número de espigui­
llas por mfloresce_ncia, longitud de ésta y peso de mil 
semilla~. Para ~stlmar la población de inflorescencias 
por umdad de area, se escogieron muestras de tres seg­
mentos de SO cm de surco. 

~l rest.o de la parcela fue cosechado con hoz y las 
espigas tnlladas a mano. Una vez procesada la semilla 
en la clasifi.ca?ora "Clipper", se calculó su peso ajustan­
do su rendimiento expresado en kilos por há. 

Las cosechas se realizaron entre mediados de noviem­
?re (Ira. época) y fines de diciembre (Sa. época), con 
mt~rvalos ~e 3 a 9 ?ías para cada época de siembra, 
segun los ani;is. El raigrás sin cortes maduró aproxima­
damente 7 dias antes que el expuesto a defoliaciones 

Par~ ~a interpreta.ció!'. de los resultados, se emple6 
el a~álisis de ~ª, vanancia. Las comparaciones de las 
medias se, r~alizo por medio de la prueba de "t" 0 del 
Rango Multiple de Duncan, según los casos. 

RESULTADOS 
PRODUCCION DE FORRAJE 

En el ~u adro 3 se muestran los rendimientos totales 
de 1!1-atena sec~ producida por el raigrás en sus diferen­
tes epocas de siembra. 

L.a máxima producción de forraje, tal como estaba 
previsto, se logró en las parcelas sembradas más tem­
pra~o. En s.egundo lugar, figuran las producciones ob­
ten.id~s en s1embr~s efectuadas desde fines de abril has­
ta Jul10-a~osto, m1e1'.tras que los mínimos verdeos co­
rrespondieron a las siembras de setiembre. 

Para no ,decapi~ar la~ macollas fértiles, en este ensa­
Y? se presto .especial cuidado de que los cortes no perju­
dicaran el primordio cuando éste comenzaba a elevarse. 

, En 1972, con solamente dos defoliaciones en rai­
g~?s sembrado.en marzo, se obtuvo la másaltaproduc-

(
c10n de materia seca de todo el período experimental 
Cuadro 3). Ell~ fue debido a que los cortes se reali­

zaron sobre cultivo con más de 3S cm de altura mien­
tras que en los restantes años, los mismos se ;ealiza­
!ºn al, tener el for:aje unos 20 cm de alto. También 
mfluyo l.~ alta fertilidad del área experimental, pues la 
pro~ucc1011 promedio de forraje fue un 136 9: más vo-
luminosa que en 1973/74. 

0 
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Cuadro 3. Producción de Forraje (kg M.S./Há) en raigrás cu. 

La Estanzuela 2 84 según las épocas de siembra durante 
1972, 1973 y 1974. La Estanzuela. 

Epoca de MATERIA SECA. Kg./Há. 

siembra 1972 1973 1974 

Marzo 5.360 (2). 3.641 (4) -----
Abril/Mayo 3.295 (!) 1.879 (2) 1.903 (2) 
Junio 3.599 (!) 1.113(1) 1.218 (!) 
Julio/ Agosto 3.547 (!) 1.300 (!) 2.026 (1) 

Setiembre - - -(**) 867 ( 1) 1.189 (!) 

Promedio 3.950 1.764 1.584 

* Dentro de paréntesis se indica el número de cortes 
"* No se cortó 

Promedio 
época 

4.500 
2.359 
1.983 
2.291 
1.028 

El clima influyó en forma notoria en la producción 
de forraje, haciendo que la misma f;uese máxima en el 
año con primavera húmeda; la sequta ocurnda en oto­
ño de 1974, por el contrario, disminuyó notablemen­
te el volumen de forraje en los cortes. En ese año, las 
plántulas de raigrás sembrado en marzo se perdieron 
por esa misma causa. 

OBSERVACIONES SOBRE EL ESTADO DEL PRIMORDIO 
O PUNTO DE CRECIMIENTO 

En el Cuadro 4 se ilustra el estado de los ~rimor­
dios del raigrás según las difercntes',~e~has de siembra 
y manejo. Estas observa~iones yerm1heron establecer 
que la época en que el pnmordto pasa del estad? vege­
tativo al reproductivo, varía con la fecha de siembra 
y con el manejo. 

El examen realizado el 1 O de agosto de 1973 so-
bre raigrás instalado en marzo, reveló que ~us puntos 
de crecimiento se hallaban notablemente mas desarro­
llados que los del mismo cultivo sembrado a fines de 
abril (Cuadro 4 ). Otro tanto sucedió en las parcelas de 
2da. y 3a. época, donde en el examen del ~/9/73, se 
encontró que la altura a la cual estaba~ ub_ic~dos los 
primordios del raigrás sembrado en abnl tnphcaba la 
del sembrado en julio. 

En siembras más tardías, el primordio se transformó 
en fechas más avanzadas, pero el pasaje al estado re­
productivo se realizó en perío_dos más breves. 

Parecería que en parcelas sm corte, el punto de cr~­
cimiento tiende a adquirir un desarrollo mucho mas 
rápido transformándose varios días antes que en el 
raigrás' con cortes. Ello sucedió en el tratamiento sem­
brado en marzo de 1973, pues en el análisis del 10 de 
agosto se hallaban a una altura de 11,5 cm, compara­
do con la de apenas 2,8 cm encontrada en las masco­
llas del raigrás de la misma época, que fuera cortado. 

CICLO VEGETATIVO Y REPRODUCTIVO 
EN CADA EPOCA DE SIEMBRA 

En la figura 1 se ilu~tra en forma gráf~ca todo e,l ci­
clo completo del raigras sembrado en diferentes epo­
cas Se observa una tendencia similar en cuanto a las 
car~cterísticas del ciclo vegetativo y reproductivo del 
raigrás en cada época de siembra. Mientras ~l ciclo ve­
getativo se reduce con cada. atraso en la siembra,. ~u 
ciclo reproductivo, en camb10, presenta una durac1c;m 
similar en todas las siembras, ocurnendo la esp1gazon 
con una diferencia de alrededor de un mes entre los 
dos extremos de la siembra. 

En la figura 1 se puede apreciar claramente el mo­
mento en que se produce la transformación del pri­
mordio así como el peligro que implica para una pro­
ducció~ normal de semillas efectuar los cortes o pas­
toreos cuando éste se encuentra demasiado levantado 
desde el suelo. 
COMPONENTES DEL RENDIMIENTO . , . 
NUMERO DE INFLORESCENCIAS. La poblac10n de in­

florescencias en raigrás sembrado en marzo de 1973 y 
sometido a cortes, fue un 52 % m.ás num~;os~ que la 
del mismo cultivo sin cortes (la mteraccion epoca x 
manejo fue significativa). En siembras desde fines de 

Cuadro 4. 

Fecha del 
análisis 
30 Julio 

8 Agosto 

10 Agosto 

1 S Agosto 

8 Agosto 

10 Agosto 
28 Agosto 

5 Setiembre 

S Setiembre 

8 Octubre 

Estado del primordio en macollas de raigrás per­
teneciente a distintas épocas de siembra durante 
1973 y 1974. La Estanzuela. 

Año 1973 
Siembra: 19 de Marzo ( 1 a. época) 

Estado del primordio Observaciones 
Vegetativo alargado, transi- Previo al tercer cor­
torio a reproductivo. Altu- te en la fecha. Al­
tura 2,S cm. tura del raigrás: 

30 cm. 

Vegetativo alargado; Altu­
ra 2,8 cm "Double-ridge 

Reproductivo, altura: 
11,S cm 
S,2 %de las macollas en es­
tado ,yegetativo y O, 7 cm; 
63,2 "ótJ:ansitorio y. 2,2cm; 
y 3 1,6 "ó, reproductivo y 
3,S cm. 

Parcelas con corte. 
Forraje de 14 cm 
de altura. 
Pare e las sin e orte 

Previo al 4o. corte. 
Altura de las plan-
21 cm. 

Siembra: 30 de Abril (2a. época) 
Vegetativo, contra el suelo 

Vegetativo, 1,6 cm. 
so %de macollas en esta<)p 
vegetativo (l ,2cm) y SO 7a 
reproductivo (3,2cm) 
86 % de macollas en estado 
reproductivo; 7,3 cm de 
longitud 

Raigrás bajo cortes 
Altura: 1 S cm. 
Sin cortes 
Con cortes 

Raigrás con cortes 

Siembra: 21 de Junio (3a. época) 
so %en estado vegetativo Previo al corte rea-
(1,2 cm) 50 %reproducti- !izado el 1 O de se-
vo (2,6cm) tiembre 
Siembra: 2 de Agosto (4a. época) 
Reproductivo avanzado 
(4,6cm). Las macollas 
más vigorosas tienen el 
primordio formando 
espiguillas 

Previo al corte rea­
lizado el 16 de oc­
tubre. Altura del 
raigrás: 21 cm 

Siembra: 4 de Setiembre (Sa. época) 

lS Noviembre 0 Reproductivo(86.4 "o), al- Previo al corte en 

21 Agosto 

21 Agosto 

4 Setiembre 

11 Setiembre 

22 Octubre 

tura: 3 ,3 cm. fa fecha. 
Año 1974 

Siembra: 29 de Abril (2a. época) 
El 2 s % de las macollas en Corte anterior: 2 9 
esJado vegetativo (0,6cm), julio 
S 7a en estado t~ansitorio 
(0,8 cm) y 70 "ó, reproduc-
tivo (1,4 cm) 
6 7 %en estado Jransitorio Parcelas sin corte 
(1,7 cm) y 33 "o reproduc-
tivo (1,9cm) 
9S %de las macollas en esta- Previo al 2o. corte 
do reproductivo muy avan- realizado en la fe-
do (2 ,1 cm) cha 
Siembra: l O de Junio (3a. época) 

9S %en estado reproductivo Parcelas con corte 
avanzado, de 1,S cm de 
longitud 
Siembra: 24 de Julio (4a. época) 

Reproductivo altamente 
desarrollado, 11, 7 cm de 
altura 

Parcelas sin corte 

abril hasta fines de julio, prácticamente n_o hubo dife­
rencias en la población de inflorescencias entre los 
dos manejos (ver Cuadro 5). 

En raigrás sembrado en la últ~ma época, la. I?ºJlla­
ción más alta de inflorescencias siempre se venfico en 
parcelas sin cortes, anotándose diferencias significati-
vas en 1973 y 1974. _ 
LONGITUD DE LA INFLORESCENCIA 

Esta sufrió un sensible acortamiento a medida que 
avanzó la época de siembra. Entre los tratamientos 
sembrados en marzo y en setiembre, su reducción al-

INVESTIGACIONES AGRONOMICAS No. l. 

canzó a alrededor del 36% en 1973 y 1974. 
Los cortes no tuvieron mayor efecto sobre el tamaño 
de las inflorescencias, que fue similar en las dos sub­
parcelas. 

Figura l. E pocas de siembra de raigrás Estanzuela 2 84. Dis­
tintos períodos de desarrollo vegetativo y reproductivo, épo­
ca de espigazón y de cosecha según la época de siembra y ma­
nejo durante 1972, 1973 y 1974, La Estanzuela. 
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Cuadro S. Número de inflorescencias (m2) en raigrás según 
época de siembra y manejo durante 1973 y 1974 
La Estanzuela. 

No. DE INFLORESCENCIAS/m2 

1 973 
Epoca de Sin Con Promedio 
siembra cortes cortes 1974 (*) época 

Marzo S81 873 727 
Abril/Mayo 922 1003 994 973 
Junio 1133 1140 1078 1117 
Julio/Agosto 1103 1129 1164 1132 
Setiembre 1044 822 762 876 

O.M.S. (S % ) 221 171 

(*) Promedio con y sin cortes. La iteración época y manejo 
no fue significativa al nivel del S % . 

NUMERO DE ESPIGUILLAS 
Al igual que en el caso de la longitud de la inflo­

rescencia, el número de espiguillas por inflorescencia 
tendió a ser menor cuanto más tarde se realizó la 
siembra. El manejo no afectó dicho caracter. 

PESO DE MIL SEMILLAS 
Las diferentes épocas de siembra y los cortes afec­

taron considerablemente el peso de la semilla en rai­
grás, tal como puede verse en el Cuadro 6 y en la figu­
ra 3. 

Durante el período experimental, el peso más alto 
de mil semillas se obtuvo en cultivos sembrados en ju­
nio, siendo estadísticamente superior al peso registra­
do en las otras siembras. 

Solamente en 1971, su peso fue similar al del trata­
miento sembrado en abril. 

El peso de la semilla de raigrás mostró tendencia a 
formar una curva con pesos menores en las siembras 
tempranas, mayores en las siembras intermedias hasta 
alcanzar el peso mínimo en la siembra de setiembre. 

En lo que tiene relación con el manejo, en dos de 
los tres años, su efecto fue variable dependiendo de 
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las condiciones climáticas. En el año húmedo de 1972 
los cortes incrementaron el peso de la semilla de rai~ 
grás sembrado en marzo o abril, en tanto que en el 
año seco de 1973, cualquier tratamiento de siembra, 
sin cortes, excepto en julio, produjo semillas más pe­
sadas. 

En 1974 se registró un mayor peso de la semilla en 
parcelas sin corte para cualquier época de siembra, 
siendo mayor la diferencia a favor del cultivo sin cortes. 

Cuadro 6. Peso de mil semillas de raigrás sembrado en dife­
rentes épocas y bajo diferente manejo durante 1972, 1973 
y 1974. 

PESO DE 1000 SEMILLAS, g. 

1973 1974 

Epoca de Sin Con Con 
siembra 1972 (!) cortes cortes cortes 

Marzo 2,088 b (*) 1.921 b 1.745 c 
Abril/Mayo 2.258 a 1.899 b 1.777 c 2.174 a 2.079b 
Junio 2.322 a 1.922 b 1.883 b 2.265 a 2.247a 
Julio/ Agosto 1.993 be 2.008 a 2.074 a 2.055 b l.906c 
Setiembre l.857 e 1.806 c 1.695 e 2.001 b l.590d 

Promedio/año 2.104 1.873 2.040 

(1) Las cifras son el promedio de los dos manejos al no haber in ter -
acción época x manejo. 
(*) Las cifras seguidas de la misma letra, no difieren significativamen· 
te entre sí al nivel del 5 % (Prueba de Duncan. 

RENDIMIENTO DE SEMILLA (Kg./há.) 

Los rendimientos de semilla de raigrás fueron va­
riables, dependiendo fundamentalmente de las condi­
ciones ambientales. Así en 1972 y 1974, el rendimiento 
máximo se logró en raigrás instalado en abril y en 
1973, en el sembrado de julio. Todos estos valores 
fueron estadísticamente superiores a los obtenidos en 
otras fechas de siembra (Cuadro 7). El análisis de va­
riancia reveló que en los tres años de este estudio, no 
hubo interacción época x manejo. En 1974 solamente 
hubo efecto significativo del manejo, en tanto que en 
todo el período experimental, se registraron diferenc­
cias altamente significativas causadas por la época de 
siembra. 
Cuadro 1: R~ndimiento de semilla (kg./há) en raigrás sembra­
do en vanas e pocas durante 1972, 1973 y 1974. La Estanzuela. 

SEMILLA, Kg./flá. 

Epoca 1972 1973 1974 

Marzo 1729 ab (*) 389 de 
Abril/Mayo 2123 a 6S2 b 1 S74 a 
Junio 1470 b SOO e 1419 a 
Julio/Agosto 1313 be 948 a 996 b 
Setiembre 932 e 315 d S 11 e 
Promedio/año 1513 S60 112S 

(*) Las cifras seguidas de la misma leJra, no difieren significa­
tivamente entre sí, al nivel del S 7a de probabilidad (Prue­
ba de Duncan). 

En promedio, el raigrás sembrado en el mes de 
abril, tuvo los mejores rendimientos de semilla, tal 
como se observa en la Figura 2. Por otro lado, el culti­
vo instalado en julio y sin cortes, puede proporcionar 
buenas cosechas de semilla, según se ve en la misma 
Figura. Los cortes resultaron ser beneficiosos en par­
celas sembradas en marzo, lográndose producciones 
de semilla mayores que las del raigrás sin cortes. En 
raigrás sembrado entre marzo y junio, los rendi­
mientos de semilla fueron similares en parcelas con y 
sin cortes. Pero en siembras más avanzadas, se aprecia 
una diferencia más amplia en el rendimiento a favor 
del cultivo sin cortes que fue estimada en un 56 % en 
la siembra de fines de julio y en un 17 4 % en la de se­
tiembre (Figura 2). 
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La semillazón del raigrás va mermando a medida 
que se atrasa la siembra, llegando a tener. valores muy 
bajos cuando además se pastorea el cultivo sembrado 
en setiembre (Cuadro 7). 

Independientemente de la época de siembra y del 
manejo, el clima durante el ciclo de producción del 
raigrás, afectó considerablemente su capacidad pro­
ductiva de semilla. Debido al valor pluviométrico más 
alto que se registró en 1972, el rendimiento promedio 
del ensayo fue un 170 % más alto que en 1973 y un 
34% más que en 1974. 
Figura 2. Rendimiento de semilla en raigrás sembrado en 5 
épocas y con diferente manejo. Promedio de 3 años. 
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DISCUSION 
EFECTOS DE LA EPOC.A DE SIEMBRA 
. El efecto más importante de una siembra temprana 
en muchas gramíneas forrajeras de ciclo invernal es la 
producción de una población adecuada de macollas 
que puedan vernalizar durante la época fría y dar ori­
gen a un producción elevada de macollas fértiles. 

Sin embargo, dentro de los meses de otoño, el mo­
mento de la siembra no debe ser muy temprano, ya 
que las plántulas pueden correr riesgos de perderse 
por sequías o soles fuertes, como ocurrió en el trata­
miento sembrado en marzo de 1974. 

Para las condiciones de La Estanzuela, parecería 
que en el mes de abril se conjugan condiciones ·más 
adecuadas en cuanto a humedad del suelo y tempera~ 
tura, factores esenciales que favorecen un estableci­
miento rápido de las plántulas de raigrás. 

Las observaciones realizadas en este ensayo permi­
tieron mostrar que el ciclo vegetativo del ragirás se re­
duce en forma notable al atrasarse su siembra, hasta 
tener una mínima duración en la última siembra (se­
tiembre), tal como se observa en la Figura l. Para el 
promedio de tres años, el ciclo de esta gramínea sem­
brada en marzo es de alrededor de 260 días, en tanto 
que el del raigrás sembrado en setiembre, dura unos 
117 días o sea un 45 % del período máximo. Un he­
cho interesante en estos casos, es que el período de 
espigazón, de 45 días término medio, es prácticamen­
te similar en casi todos los tratamientos sembrados en 
las diferentes épocas (ver Figura 1). También lo es la 
época de cosecha que se concentra con pocos días de 
diferencia entre las cinco fechas de siembra (Figura 1 ). 
EFECTOS DE LA DEFOLIACION 

Si la defoliación del raigrás se realiza en forma se­
vera o en una época tardía, el tamaño de sus inflores­
cencias se ve sensiblemente reducido, formándose un 
menor número de espiguillas y dando rendimientos 
menores de semilla (Figura 2). Sin embargo, si 
los cortes son menos frecuentes o si son realizados en 
períodos más espaciados, la semillazón de esta gramí-

nea no se ve muy afectada. 
Hill (1971 ), trabajando con raigrás anual en las 

condiciones de Nueva Zelandia, encontró que el retiro 
del pastoreo entre octubre y noviembre, provoca una 
considerable disminución en los rendimie:atos de semi­
lla en relación con el cierre efectuado a mediados· de 
agosto, Stechaman y Laude ( 1962), por su parte, ha­
llaron reducciones importantes en la altura del tallo y 
en el número de espiguillas por panoja en otras anua­
les como Bromus imollis,B. rigidus, Hordeum hystix y 
Avena fatua, cuando estas gramíneas eran defoliadas 
en una época tardía o su forraje era aprovechado con 
pastoreos prolongados. 

Carámbula (1967) expresa que la defoliación en 
semilleros de gramíneas luego de producida la inicia­
ción floral, provoca una importante merma en los ren­
dimientos de semilla, siendo éstos mínimos cuando se 
cortan plantas encañadas. 

Por ello, en este estudio, las defoliaciones finaliza­
ron tan pronto el primordio reproductivo comenzó a 
elevarse por encima del nivel normal de corte (2.5 cm.). 
Al respecto, Carámbula y Elizondo (1969), al estudiar 
la época de iniciación floral de varias especies de gra­
míneas, encontraron·que el alargamiento de los entre­
nudos en raigrás anual comienza desde mediados de 
julio, antes de la iniciación floral. En ese caso, los ápi­
ces o primordios aunque se encuentren en estado ve­
getativo, pueden quedar expuestos a ser eliminados 
por el corte si se hallan por encima de 2.5 cm. del sue­
lo. De acuerdo con Mansat (1965), este proceso pue­
de variar según la fecha de siembra. Las observaciones 
realizadas en el presente estudio mostraron que hubo 
varios períodos en los cuales la transición de los me­
ristemos tuvo lugar según la fecha de siembra (Fig. 1 ). 

El efecto negativo del tratamiento sin corte sobre 
el rendimiento de semilla en raigrás sembrado en mar­
zo, se debió a la excesiva masa de forraje que bloquea 
la capacidad de producción de inflorescencias, al no 
producirse la conversión de macollas vegetativas en re­
productivas, según comprobó Roberts (1965) en sus 
experimentos con festuca. Ello genera una fuerte 
c.ompetencia entre las macollas, resultando en una ele­
vada mortandad de las mismas. 

De acuerdo con los datos registrados, el raigrás 
sembrado en los meses de invierno (junio-julio) y no 
utilizado como verdeo, puede producir excelentes 
rendimientos de semilla de buena calidad, sobre todo 
cuando dispone de niveles altos de nitrógeno. · 

Si bien en ese ensayo el raigrás fue instalado con el 
fin exclusivo de producir semillas (sembrado a razón 
de 15 kg. de semilla por há. en surcos a 3 O cm), en 
esas condiciones sus plantas igualmente alcanzaron a 
producir buenos rendimientos de forraje, favorecidos 
especialmente por un mayor macollaje dado por un 
buen espaciamiento. 

Debido a que en el presente estudio el régimen de 
cortes empleados fue poco intenso, lo más probable 
es que los resultados de la cosecha habrían sido más 
contrastantes si el período de verdeos se hubiera pro­
longado más de lo previsto o si se hubiera intensifica­
do el número de cortes. En tal sentido, parecería que 
en dichas situaciones, la aplicación de niveles altos de 
nitrógeno en forma periódica luego de los pastoreos 
o cortes, puede ser una medida beneficiosa para mejo­
rar las cosechas de semilla. 

Experiencias llevadas a cabo en Europa por Evers y 
Sonneveld (1953) y por Johansen (1970), mostraron 
que aplicaciones de 30 a 60 kilos de nitrógeno/ há. en 
forma de nitrato de calcio luego del corte, originaban 
importantes rendimientos de semilla en raigrás anual, 
siendo notablemente mayores dichos aumentos en ca­
sos de cortes tardíos. 

Otro de los aspectos a tener en cuenta es la varie­
dad, ya que se deberá considerar su época de espiga­
zón para decidir el momento más oportuno para rea­
liza; el último corte o pastoreo, sin afectar los rendi­
mientos de semílla. En tal sentido, Gardner et al. 

INVESTIGACIONES AGRONOMICAS No. l. 

(1968) en La Estanzuela, determinaron que el cv. Es­
tanzuela 284 pertene1ce al grupo de variedades de ma­
durez temprana, lo que significa que deberían adop­
tarse otros métodos de manejo diferentes a los discu­
tidos en este trabajo en caso de sembrar variedades de 
comportamiento diferente al del cv. Estanzuela 284. 

La siembra de raigrás en líneas separadas a 30 cm. 
permite lograr plantas de una altura relativamente me­
nor que en siembras más densas. Con ello se evitaría 
el vuelco y en consecuencia, pérdidas de semilla por 
desgrane. Este último aspecto ha sido confirmado en 
estudios llevados a cabo en La Estanzuela por Artola 
( 1972) y por Pritsch y Rosen ( 1977). 

Teniendo en cuenta que en este trabajo no se con­
sideraron problemas de competencia de malezas ni 
de los efectos de un uso más intensivo del forraje, se 
hace necesario, pues, ampliar dichos estudios para un 
mejor conocimento de la producción de semillas de 
esta especie. 
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El Arroz Rojo 

Antonio Jorge 
Manuel Barquín* 

RESUMEN 
La importancia del arroz rojo como problema, está dada por la rigidez de las normas de comercialización de varios países, 

donde el aspecto del grano pulido es usado como un criterio de calidad en todas las categorías de arroz. En el presente trabajo 
se describe y compara el grano de arroz blanco con el rojo, se detalla su importancia en la determinación de calidad de las par­
tidas de arroz blanco pulido y su efecto nocivo como maleza en el cultivo. 
Se brinda información acerca de su origen, clasificación y descripción, detallando finahnente las medidas de control aplicadas 
mundialmente, así como el resultado actual de la experimentación. 

ABSTRACT 
The importance of red rice as a problem is based on the rididness of the marketing rules of several countries where the 

appearance of milled rice is used as a quality criteria in all rice grades. ' 
In this paper, white and rice are compared and described, detailing its importance in the quality determination ofmilledrice 

and its noxious effects as a weed. 
Information is given about its origin, clasification and description details of control methods used worldwide and the up to 

date research situation. 

Esta maleza, denominada así por el color de su ca­
riopseJ ocasiona pérdidas económicas importantes en 
las áreas arroceras del mundo. 

Compite por luz, agua y nutrientes, con los arroces 
cultivados comercialmente, disminuye su rendimiento 
al molino por yesoso y quebradizo, así como su precio 
por los decuentos a que están sujetas las partidas de 
·arroz blanco contaminadas de rojo. 

No existe un método concreto que garantice un 
control exitoso de esta maleza, sino un conjunto de 
prácticas, aplieatlas con mayor o menor éxito en dis­
tintas regiones geográficas, así como condiciones so­
cio-económicas del cultivo de arroz en el mundo. 

La investigación y experimentación agrícola mo­
derna, no ofrece aún hoy, solución a dicho problema, 
aunque se avizoran resultados satisfactorios a través 
de nuevas prácticas culturales y de una nueva modali­
dad en el uso de herbicidas. 

El objetivo del presente trabajo consiste en reunir 
toda la información disponible sobre el problema, a 
los efectos de que la misma pueda dar pautas a la ex­
perimentación agrícola, plantear medidas de control 
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aplicables a nivel de campo y remarcar la importancia 
que en su control tiene el uso de semilla de calidad re­
conocida y garantizada por un programa de certifica­
ción de semilla de dicho cultivo. 

EL GRANO DE ARROZ 
Según una descripción del grano de arroz, realizada 

por Juliano (19) "el fruto de arroz es un cariopse, en 
la cual la semilla individual está fusionada con la pared 
del ovario maduro (pericarpio) formando un grano se­
milla". Asimismo señala que el pericarpio está forma­
do por 6 capas que a los efectos prácticos, son consi­
deradas como tres: el pericarpio, el mesocarpio y un2 
capa de células alargadas. El perica¡:pio, cuyo grosor 
oscila en las 2 micras, adopta diferentes coloraciones 
de acuerdo al contenido de proteínas, celulosa y he­
micelulosa. Por debajo de éste existen dos capas de 
células que forman el tegumento y que son ricas en 
sustancias grasas. Luego viene la capa de aleurona, 
que envuelve el endosperma amiláceo. 

Cuando el arroz es pasado por el molino son remo­
vidas las capas más exteriores, produciéndose dos 
fracciones de salvado: la primera está formada por el 
pericarpio, tegumento, aleurona y una pequeña pro­
porción de endosperma; la otra, la más fina, está com­
puesta solamente por endosperma dejando al descu-



24 
bierto el grano blanco, que es como se comercializa. 

El embrión está localizado en el lado ventral del 
grano próximo a la lemma. Adyacente a aquél hay un 
punto llamado hilium, ,que marca el punto _de unió~ 
entre el cariopse y la palea. El resto del car1opse esta 
ocupado por el endosperma amiláceo que consiste ge­
neralmente en gránulos de almidón, embebidos en 
materia proteínica conteniendo además, grasa, azúcar, 
fibra cruda y materia inorgánica.(27). 

EL GRANO DE ARROZ ROJO 
De acuerdo a Juliano (19), el arroz rojo tiene 

como característica princípal que el pericarpio y/o te­
gumento, son de color rojo. Coincidiendo con esto, 
Batalla (5) establece que esta coloración puede variar 
de rojo pálido a rojo púrpura, pasando por violeta y 
castaño, enfatizando que en ningún caso el endosper­
:ma presenta coloraciones. Sin embargo Hernández 
Aragón 16) y Topolanski (37), aún cuando recono­
cen que coloración roja está localizada en las ca­
pas superficiales, señalan que puede darse tambien 
en algunos casos en el interior del grano (endosperma). 

Grist (14) afirma que la coloración roja que pig­
menta el pericarpio, no es debida a antocianina. 

Batalla (5) sostiene que la coloración del cariopse, 
aparece a los pocos días de la fecundación del óvulo 
y que su intensidad aumenta con la maduración. La 
considera determinada por un pigmento que inpreg­
na el tegumento seminal interno, tegmen y que gene­
ralmente se extiende a todo el pericarpio. De acuerdo 
a Webb y Sterner (41) es muy difícil remover las cu­
biertas coloreadas (pericarpio y tegumento), sin que­
brar el grano de arroz rojo debido a que en éste, estas 
capas están firmemente adheridas al endosperma. 

Con respecto a esto Topolanski (37) agrega que el 
arroz rojo es más yesoso, ocasionando un mayor 
porcentaje de quebrado. 

En algunos países africanos y asiáticos, se cultivan 
todavía variedades de arroz rojo que son bastante 
apreciadas por su mayor valorbromatológico. Algunos 
análisis han revelado que el salvado del pericarpio 
rojo, es más rico en proteínas que el del blanco cre­
moso (Batalla) (5). Corroborando esto, Grist (14) se­
ñala que en algunas partes de Ceylán y de la India, el 
arroz con grano rojo es preferido al blanco. Incluso en 
Occidente (Italia), según (Batalla) (S), se llegaron a 
cultivar variedades de arroz de grano rojo; tal es el 
caso de las variedades Ostiglia y Rojo Gorei, que fue­
ron relegadas del cultivo unos 40 años atrás, persistien­
do hasta hace pocos años la denominación de arroz 
tipo Ostigliatti, para todas aquellas partidas que tuvie­
ron un tenor de rojo superior al 101í. 

CALIDAD Y ARROZ ROJO 
La importancia del color del grano de arroz en la 

mayoría de los países consumidores de Occidente, es 
especialmente señalada por Webb y Sterner (41) y Ju­
liano (20) que coinciden en que la calidad de mercado 
del arroz, se evalúa en base al tamaño, forma, unifor­
midad y especialmente la apariencia general, como el 
color y la traslucidez. 

El primero considera que las características de co­
cido son importantes, mientras que el segundo estima 
que la calidad culinaria y propiedades alimenticias tie­
nen escasa incidencia. 

De acuerdo a Webb y Sterner (41), el color del gra­
no pulido es usado como un criterio de calidad en to­
das las categorías del arroz; así en U.S.A. en el arroz 
grado No. 1, el color debe ser blanco y en el No. 2 no 
puede ser más oscuro que gris claro. 

La importancia del arroz rojo como impureza está 
dada por la rigidez en las normas de comercialización 
de varios países. En los EE.UU. según Webb y Sterner 
( 41) la máxima cantidad de arroz rojo permitido para 
el gr'ado No. 1 es de 0.5 % ; mientras que para el No. 2 
es de 1.5%. 

En Italia, según Batalla (5) la tolerancia máxima de 

granos rojos y estriados es del 3 % en el mercado in­
terno; el M.C.E. tolera hasta un 3 % de granos estria­
dos de rojo admitiendo hasta un máximo de 5 % en 
los granos medios y largos, aplicando descue_ntos pro­
porcionales cuando se exceden estas tolerancias. 

En Uruguay, el índice máximo de grano rojo para 
un arroz sano, seco y limpio, es de un 5 % . Si el por­
centaje de granos rojos excede esta cifra hasta un 1 S %, 
se aplican castigos en el precio, que oscilan entre el 
0.5 al 1 % de su peso (38). 

En España según Batalla (5), un arroz normal con­
tiene un máximo de 1 % de rojos y veteados de rojo. 
El Departamento de Agricultura de los Estados Uni­
dos ( 40), especifica que un grano de arroz es tipifica­
do como rojo si tiene una raya de salvado rojo mayor 
que la mitad de la longitud del grano, o dos o más 
rayas que totalicen la mitad o más de dicha longitud. 

El Glosario del Comercio Internacional del Arroz 
(FAO) citado por Batalla (5), define como grano rojo 
a aquellos granos en que el 25% o más de su superficie 
está revestido de salvado rojo y a los granos veteados 
de rojo, como aquellos que tienen vetas rojas ? parte 
de vetas rojas a un lado del grano, cuya longitud es 
igual o superior a la mitad del largo del grano. 

El mismo autor transcribe la definición del Merca­
do Común Europeo para granos estriados de rojo: 
"granos que presentan estrías de color rojo en el sen­
tido longitudinal de diferentes intensidades y tonali­
dades debidas a restos de pericarpio". 

Intlependientemente de lo anterior, las normas .de 
semilla son bastante flexibles en cuanto al arroz rojo: 
en España (5), la tolerancia establecida es de hasta 3 
granos cada 1.000 (aprox. 100 granos/kg .. ) para las 
variedades difundidas. En Brasil, según Mariot (25) el 
límite es de 36 granos rojos/kilo de semilla; de acuer­
do a Santos Amaral (31), se aceptan hasta 40 por kilo. 
En Uruguay (28) en semilla comercial, se aceptan has­
ta 2 granos rojos por kg. y un grano como máximo, 
en semilla certificada. 

EL ARROZ ROJO, UNA MALEZA EN EL CULTIVO 
De acuerdo a Smith (32) el arroz rojo afecta a los 

cultivos comerciales porque compite por luz, agua y 
nutrientes y es más yesoso que las variedades domés­
ticas, quebrando fácilmente y aumentando el porcen­
taje de quebrado. 

Webb y Sterner (41), agregan que esta maleza es 
más macolladora y desgrana fácilmente antes de ma­
durar. Cheaney y Rocha (9) la definen como una de 
las malezas más dañinas en el cultivo de arroz, ya que 
a lo anterior le agregan el hecho de que no se puede 
controlar por herbicidas y es imposible de eliminar de 
la semilla por medios mecánicos. Las dificultades de 
detectarlo antes de la floración y la posibilidad de 
cruzarse con variedades comerciales, es causa de aún 
mayores problemas que una maleza común (29). 

Hernández Aragón (16) agrega otra característica 
muy peligrosa en arroz rojo, que es la influencia en el 
vuelco de las variedades comerciales. 

La incidencia de rojo en el cultivo de arroz en el 
mundo es muy importante: según Berasain (6) el arroz 
rojo acusó serios problemas en más de 150.000 hás. 
en el sur de Estados Unidos; en el Estado de Lousiana6 en la década pasada, se llegó a eliminar más del SO 'a 
de la semilla certificada por este problema. En Guyana 
se detectó que el 79. 7 % de las muestras de arroz co· 
mercial, contenían más de 2 % de arroz rojo (6). En 
Colombia en 1965, el arroz rojo había contaminado 
el l O% de la superficie total cultivada, llegando al 30 % 
en algunas áreas específicas (14). En México, de acuer· 
do a López Vega (23) y Hernández Aragón (16) el 
40 % del área cultivada en el valle de Culiacán, en 
1966, estaba infestada con arroz rojo. 

En Argentina, la incidencia de arroz rojo es impor­
tante, según Topolanski (37) lo que es corroborado 
por Barral (4), quien analizando datos del quinquenio 
65-69 señala que en la zona arrocera del litoral argen· 
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tino (Prov. de Entre Ríos, Corrientes, Santa Fé, Mi­
siones, Chaco y Formosa) un 9 .4 % del tonelaje anali­
zado de arroz tipo doble Carolina, poseía más del 1 % 
de arroz rojo. Mientras que en la zona arrocera Norte 
(Prov. de Tucumán, Salta y Jujuy) el 35.2% del tone­
laje analizado, tenía un tenor de rojo superior a la 
base 1 % de recibo, determinada por la Junta Nacional 
de Granos (R.A.). 

En Brasil, Mariot (25) detectó un muestreo de ia 
semilla a utilizarse para la siembra de 180.000 hás. en 
RGS, zafra 71/72, en que el 82.9% de los lotes esta­
ban contaminados. 

En una encuesta efectuada en la zona arrocera del 
Uruguay en 1971 (21 ), sobre la calidad de la semilla 
utilizada, se constató que el 38 % del volumen total 
utilizado estaba contaminado por arroz rojo. Una en­
cuesta similar realizada en 197 5 (**) detectó que sólo 
un 10 % del volumen de semilla estaba infestada· este 
retroceso del arroz rojo, se debió al cambio de ~arie­
dades y al desarrollo de un esquema de certificación 
de semillas. 

Grist (14) y Berasain (6) coinciden en que la inci­
dencia de arroz rojo es menor en aquellas áreas de cul­
tivo donde se practica el trasplante, como Asia Africa 
y partes de Europa, debido a que po:r el tipo de Íaboreo 
y las condiciones de la tierra en el trasplante, la mayo­
ría de la semilla remanen.te de cultivos anteriores in­
cluido el arroz rojo ha germinado y sus plantas des­
truídas, antes de ser trasplantado el arroz. 

DESCRIPCION, CLASIFICACION Y ORIGEN 

Cadenas, Reyes y Doll (8), describen al Arroz Rojo 
como una planta idéntica al cultivado, con pocas ca­
racterísticas especiales: grano rojo, susceptible a des­
grane y panícula abierta. Webb y Sterner (41) agregan 
entre sus características: mayor macollaje que el arroz 
cultivado, con un mayor desgrane y con la particulia­
ridad de que su semilla puede permanecer viable en el 
suelo durante muchos años. 

A este respecto, Sonnier, E.A, citado por Smith 
(32) señala que, en ensayos efectuados, el máximo de 
tiempo que la semilla de arroz rojo pern1anece viable 
en el suelo es de 7 años. Berasain (6) señala que el 
arroz rojo requiere una post-maduración para germi­
nar y ésta puede tomar alrededor de tres meses para 
alcanzar una germinación del 90 % y que la profundi­
dad a la cual las semillas de arroz rojo son enterradas 
en el suelo, tiene una influencia directa en su germi­
nación; cuando se ara y se disquea la tierra después de 
la cosecha, las semillas son enterradas a diferentes 
profundidades, las semillas más profundas a menudo 
se mantienen latentes por varios años hasta que las 
condiciones se vuelvan adecuadas y las haga germinar. 

Sonnier (33) reconoce dos tipos de arroz rojo: uno 
de cáscara de color paja (strawhull) y el otro de cásca­
ra color negra (blackhull), siendo en general el primer 
tipo, más precoz, vigoroso y productivo que el segun­
do. Comparados con las variedades domésticas, Smith 
(32) señala que el arroz rojo tiene hojas de un verde 
más claro, ásperas y angostas; muestra un más profun­
do macollaje y los granos en la panícula están más se­
parados. 

En el valle de Culiacán, Hernández Aragón (16) ha 
identificado siete tipos diferentes de arroz rojo: de 
gluma negra barbona, de gluma blanca barbona, de 
gluma blanca sin barbas y de glumas amarillas sin bar­
bas; los otros tres tipos son de menor importancia 
considerándolos como progenies desarrolladas por se­
gregación de los cuatro tipos citados anteriormente. 
Entre estos tipos, la altura de plantas, ciclo, tipo de 
grano, así como su panícula difieren enormemente, 
distinguiéndose en algunos casos de las variedades co­
merciales solamente luego del proceso de descascarado. 

En cultivos comerciales del Uruguay en 1972 ( 111 ), 
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do a la similitud de sus granos con los de las varieda· 
des mencionadas. El quinto fue del tipo conocido 
como arroz rojo común, arroz macho o colorado, cu­
yo grano es corto, de glumas color pajizo, pubescen­
tes, con aristas medianas y caedizas. El sexto fue iden­
tificado como arroz negro por tener las glumas de di­
cho color, con aristas caedizas, siendo hasta entonces 
desconocido en el Uruguay. 

Sembrados en parcelas de observación, se constató 
que el más precoz fue de tipo Do ble Carolina siendo 
el más tardío, el negro. ' 

Mariot (24) distingue en los predios de multiplica­
ción de semillas de arroz en Brasil, dos tipos de arroz 
rojo: el "Vermelho" (rojo) con glumas color pajizo y 
el "Preto" de glumas color negro. 

Adair ( 1) entiende que las especies ancestrales de 
arroz no existen hoy día y que las variedades actuales 
han evolucionado de especies conocidas y que la ma­
yoría de las variedades usadas corrientemente en la 
producción de arroz son de la especie. Oryza sativa, 
aún cuando algunas variedades cultivadas en Africa 
pertenecen a la especie Oryza glaberrima Steud. El 
verdadero número de especies del género Oryza, no se 
conoce; gran número de ellas han sido descritas, pero 
la mayoría de los especialistas están de acuerdo en que 
el número de especies válidas es inferior a treinta. 

De acuerdo a las resoluciones de un comité, reuni­
dos en 1964 para intentar una clasificación del género 
Oryza, citadas por Berasain (6) y Adair (1 ), se consi­
deraron como domésticas sólo dos especies: Oryza sa­
tiva y glabérrima Steud, considerando como salvajes 
otras 17 especies como ser: brevttigulata, australiensis, 
officinalis, latifolia, etc. Boerken, G.B. citado por Be­
rasain (6), aplica el término de "arroz salvaje" (Wild 
rice) a aquellas especies posibles de ser incluidas den­
tro del género Oryza, sean anuales o perennes, se re­
produzcan por semilla y/o rizomas vegetativos, si se 
comportan como plantas adventicias siendo o no 
acuátic3,S. 

Batalla (5), sin descartar que el arroz rojo sea Oryza 
sativa L., señal.a que hay especies, sub-especies y varie­
dades del género Oryza que se caracterizan por tener 
pigmentarlo de rojo el pericarpio; por ejemplo: en 
Asia, Oryza rufipogon Griff; en Africa Oryza Klabe­
rrtma Steud (cultivada) y Oryza barthii Chev (maleza 
rizomatosa). En América a los arroces rojos los inclu­
ye en Oryza rufipogon Griff o en Oryza sativa L. cv. 
fatua Prain. 

. Cardenas, Reyes y Doll (8) señalan que el arroz 
rojo corresponden al género y especie Oryza sativa L. 
Topolansky (37), establece que el arroz rojo es Oryza 
rufipogon Griff y es una planta silvestre. Grist {14) 
indica que el arroz rojo en América Central, India y 
Ceylán es Oryza rufipogon Griff, considerada como 
salvaje y el Sud América es Oryza sativa L. 

Primoyufera y Barber (26), simplificando el pro­
blema, establecen que el arroz que se cosecha es 
originario de dos focos distintos: el primero de India 
Indochina y parte de China, clasificado como Oryzd 
sativa L. que produce arroz de grano blanco; el segun­
do del sector occidental y central de Africa de donde 
procede Oryza glaberrima Steud que produce grano 
rojo. El arroz salvaje, llamado erróneamente arroz 
pertenece a un género distinto (Zizr,mia acuática). ' 

El oligen de los granos rojos en las variedades cul­
tivadas, es definido por Batalla (5), como una degene­
ra~i.ón de es.tas variedades 9-ue tienden a su forma pri­
~1hva (atavismo), estableciendo que la presencia cre­
ciente de éstos granos procedentes de mutaciones, se 
debe al carácter dominante del "pericarpio rojo" so­
bre el "pericarpio blanco" y al porcentaje de fecunda­
ción cruzada, que en arroz oscila entre 1 a 4 %. 

se detectaron seis tipos diferentes de arroz rojo, cuatro 
de los cuales se denominaron: tipo Japonés 32, tipo 
EEA 404, tipo Bluebelle y tipo Doble Carolina, debi- " " Jorge, A. Informe Anual-CIAAB-MAP·l 975 (sin publicar) 

" Jorge, A. Servicio de Semillas. EEE-CIAAB-MAP. • 
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Una teoría similar expone Bianchi (7), que indica 
que la concurrencia ~e pericarpio rojo en una. pobl~­
ción varietal producida de líneas parentales sm pen­
carpio rojo es causada por la mutación del gen re a 
Re fenóm~no que ocurre a una variable baja frecuen­
cia' en las diferentes variedades, pero que es posible de 
ser detectada. De acuerdo a esta teoría el pericarpio 
rojo es el resultado de la coexistencia de genes domi­
nantes Re y Rd. La sola presencia de Rd, no produce 
ningún cambio en la coloración del pericarpio, mien­
tras que la presencia de Re con rd, produce al menos 
pericarpio de color marrón. 

Cuando Re y Rd están en el mismo genotipo, el 
pericarpio es rojo. De acuerdo a Bianchi (~),se infiere 
que las distintas coloraciones del pericarpio varían de 
acuerdo a este esquema: 

Rd Rd Re Re rojo 
Rd Rd Re re rojo 
Rd Rd re re blanco 
Rd rd Re Re rojo 
Rd rd Re re rojo 
Rd rd re re blanco 
rd rd Re R<: marrón 
rd rd Re re marrón 
rd rd re re blanco 

Nagao, S. y Takahashi, T. citados por Grist (14), 
señalan que los genes Re y Rd ocurren en diferentes 
grupos de linkage y corroborando la teoría de Bianchi 
introduce una variante y es que el gen Re, resposable 
de la producción de color cuando se presenta asocia­
do al locus "d" homocigoto recesivo, produce arroces 
color pardo grisáceo con manchas irregulares, alterna­
das con manchas color rojizo. 

De acuerdo a esto, las coloraciones de los granos 
de arroz responden a los siguientes genotipos: 

Re Rd 
Re rd 

re rd 

arroz rojo 
arroz gris­
pardo con 
marchas 
irregulares 
arroz blanco 

Cruzando arroces rojos con arroces de grano blan­
co, se obtiene un F 1 toda roja y una F 2 con una pro­
porción de 3 rojos a 1 blanco o en algunos casos 9: 3 :4. 

CONTROL 

Las fuentes de infestación de arroz rojo son mu­
chas y variadas (29), complicando e~ problem11: de 
mantener desinfectados los campos libres de dicha 
maleza. Estas fuentes incluyen la propia semilla de 
arroz; la maquinaria, ineluyendo tractores? cosech~do­
ras u otros vehículos que pueden llevar dicha semilla; 
los animales, que pueden llevarlo en lasyezuñas~ en el 
pelaje o en tracto digestivo; el agua de riego, el viento, 
los pájaros, los animales silvestre.s y aún la.~ente. 

De acuerdo a Berasain (6) la mtroduccion Y propa­
gación del arroz rojo en !huchas z~nas de cultiyo. del 
mundo ha sido favorecida por diferentes practicas 
culturales. En años recientes, el arroz rojo se ha vuel­
to un problema importante y si bien la experimenta­
ción ha producido técnicas de control, éstas no ~on 
aplicables en igual me.dida en todo .el m~ndo, de?1do 
a las diferencias de chma y de las situaciones sociales 
y económicas de las diferentes áreas de cultivo. 

La primera determinación a tomll! para ~l ?ºn!rol 
de arroz rojo, es el uso de buena semilla, practica esta 
en la que coinciden todos los autores. (32,29, 16, 37, 
5). El resultado de ésta práctica ha sido demostrado 
en las condiciones del Uruguay, cuando en un plazo 
de cuatro años fue posible reducir a un tercio la inci­
dencia del arro~ rojo en los cultivos (21 ). 

Utilizando una tabla confeccionada por Cheaney y 
Da Rocha (9) en base a diferentes rendimientos y 
densidades de siembra, es posible establ~cer que de la 

siembra de una semilla que contenga 1 grano de arroz 
rojo por cada 500 grs. de semilla, se obtendrá un cul­
tivo de alrededor de 200 plantas de arroz rojo/há. 

Sonnier, E.A. (34), quien posiblemente más se ha 
dedicado al estudio de posibles métodos de control de 
esta maleza, proponía en 1971, algunos métodos de 
manejo usados con éxito en Louisi:ma (U .S:A.) como 
por ejemplo el aumento en la densidad de siembra, el 
corte de los' barbechos, la siembra en condiciones de 
inundación y arado de los rastrojos. En otra publica­
ción de 1973, Sonnier (35) propone aradas de verano 
y cortes sistemáticos de la pastura a fines de verano a 
una altura de 7 .5 cm. y con una frecuencia de 28 días, 
tres veces por año. 

Posteriormente, exponiendo los resultados de ~n 
ensayo de manejo de agua para control de arroz rojo, 
Sonnier (36), señala que el mayor control de arroz 
rojo, medido por el No. de granos en el suelo y el N~. 
de plantas por pie cuadrado, así como el mayor rendi­
miento de la variedad cultivada, se obtuvo cuando pos­
terionnente a una siembra en condiciones de in~­
dación con arroz pre-germinado, se drenó el cultivo 
reinundándolo nuevamente en forma gradual a medi­
da que creció el arroz. Los otros dos métodos proba­
dos fueron: uno el mantenimiento del nivel de agua 
hasta la madura~ión y el otro con drenaje enseguida 
de la siembra reinundando aproximadamente 2 sema­
nas después, ~uando las plantas estaban bien desarro­
lladas. 

La siembra por aeroplano en.condiciones de inun­
dación de acuerdo auna publicación del U.S.D.A. (39), 
fue realizada por primera vez en California (U .S.A.) 
en 1929. Hoy día la siembra en agua de semilla pre­
germinada se usa en forma extensiva en los EE.UU. 

En Arkansas la tierra es preparada en invierno con 
una arada de 20 cm. y posteriores discadas; al iniciar 
fa inundacióp de la tierra, se pone a remojar la semilla 
durante alrededor de 24 horas y luego se siembra por 
avión a razón de 150 kg. por há. 

E¡{ el Uruguay, las experiencias de siembra en agua 
han sido variadas. García Ricci ( 12) en un ensayo par­
celario con tres variedades y diferentes densidades de 
siembra obtuvo buenos resultados en la producción y 
el únicC: problema que encontró, fue el vuelco en una 
variedad de alto porte. Sin embargo Chebataroff y Al­
varez en una prueba sobre 10 hás., determinaron que 
si bien el control de malezas era bueno (capín y arroz 
rojo) existieron otros problemas, como la pérdida de 
plantas por los patos, el arranque y deriva de plantas 
por el oleaje acompañado por vuelco en vanedades 
susceptibles, ~oncluyendo que este tipo de siembra no 
es aplicable para las condiciones del Uruguay. 

Las causas por las cuales el método de trasplante es 
un buen sistema de control de arroz rojo, son ennu­
meradas por Berasain (6); ellas son: la inundación ~re­
via, que tiene un efecto inhibitorio sob~e. l~ germma­
ción del arroz rojo; la mayor competitividad de la 
planta de arroz doméstico por su mayor desarrollo 
inicial· y finalmente, la posibilidad de control manual 
o mec'ánico de las plantas de arroz rojo que pudieran 
surgir en la entrelínea. 

Generalmente el nivel de agua en el trasplante se 
mantiene constante a 3 cm. durante por lo menos 20 
días posteriores al mismo. Gigena (13) probó en 1942 
el trasplante como método de control de maleza en 
el Uruguay, concluyendo que es un buen med~o en 
el combate contra las malezas con el que obtienen 
rendimientos aceptables y que permite cultivar du­
rante más tiempo un mismo campo, pero con el pro­
blema de que implica una gran demanda de mano de 
obra especializada. 

Según Smith (32), no hay u.n método ~e cont~ol 
de arroz rojo, pero pueden reunirse una sene de ~rac­
ticas que pueden ayudar a controlarlo, como por ejem­
plo, la inundación de campos durante el verano, la :o­
tación con pasturas mejoradas con pastoreo rotativo 
de las mismas, la siembra en agua con semilla pre-ger-
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minada e inundación constante y la siembra de varie­
dades comerciales precoces que se cosechan antes de 
que el arroz rojo esté maduro. 

Un método sencillo de control en arroz infestado 
y de corta rotación s~gún Berasain ~6), son los c~­
bios repentinos de vanedades, con ciclo, porte y tipo 
de grano diferente. Normalmente la población de arroz 
rojo está adaptada a la variedad acostumbrada y un 
cambio en las condiciones de luz, nutrientes, agua, 
época de preparación de tierra, de siembra y de cose­
cha pueden afectar la competencia con el arroz rojo 
y e~ consecuencia, su población. Un buen método es 
alternar variedades de ciclo largo con variedades de ci­
clo corto y de distintos tipos de grano. Relacionado 
a esto, Grlst (4) comenta una recomendación para las 
condiciones de la India, donde se planta arroz sobre 
arroz a los efectos de controlar el arroz rojo. Consiste 
en la ~iembra alternada de hoja púrpura y hojas verdes, 
a los efectos de eliminar manualmente las plantas de 
arroz rojo perfectamente diferenciadas por el color de 
sus hojas. 

Si bien el roguing, o sea la limpieza manual, puede 
ser muy efectivo, es considerado muy costoso en USA 
(29) ya que resulta lento e implica gran cantidad de 
personal idóneo. Un método de control aplicado en 
grandes extensiones, en Guyana según Wrigley (42), 
consiste en la arada profunda del suelo saturado pero 
firme; de esta manera se entierra la semilla 20 cm. por 
debajo de la superficie no permitiendo su germinación. 
Una variante de este método, es propuesta por Grist 
(14) y consiste en una arada temprana y profunda en­
seguida de la cosecha, seguida por dos o tres semanas 
bajo inundación. 

Topolansky (37) comenta un método de control 
propuesto por E.A. Sonnier, que consiste en aradas y 
laboreos de barbechos en verano y además propone 
como método un laboreo previo a una inundación se­
guido por un período de espera de la germinación del 
arroz rojo y otras malezas, para posteriormente afinar 
la tierra y realizar una siembra tardía con variedades 
de ciclo corto. 

Comparando diferentes métodos de uso del suelo 
en el control de arroz rojo, medido en un cultivo de 
arroz posterior, Chebataroff y Alvarez (10) incluye­
ron laboreo de verano durante dos años (arada más 
discadas); arroz continuo, laboreo con excéntrica du­
rante un verano, escanso pastoreado por dos años y 
dos discadas de verano por un año. Aún cuando los 
resultados no fueron analizados estadísticamente y el 
cultivo de arroz posterior tuvo un manejo diferente 
en ciertos aspectos, de los resultados se concluyen 
que: el mejor control de arroz rojo, medido por l.a 
proporción de espigas, el No. de plantas por superfi­
cie y el porcentaje de arroz rojo en el molino, fue 
efectuado cuando se realizó la discada de verano du­
rante un año. La mayor incidencia de arroz rojo en las 
tres mediciones, ocurrió en el caso de arroz continuo. 
El descanso pastoreado tuvo una baja incidencia de 
arroz rojo. La explicación del mayor control de la dis­
cada por un año, fue debido a que se trabajó siempre 
a la misma profundidad de laboreo, lo que permitió 
controlar las semillas de una franja de suelo. 

La práctica del batido descrita en una publicación 
peruana (11) consiste básicamente en lo siguiente: "se 
preparan parcelas de forma rectangular de aproxima­
damente 4 hás. que se nivelan debidamente. Cada pa­
ño está rodeado por un muro de contención que se 
traza tomando en cuenta la inclinación del terreno. 
Todas las parcelas se inundan durante 12 días, con 
una lámina de agua de 20 cm. de altura. Se procede 
luego a, hacer nivelaciones dentro del agua. Después 
de la nivelación el agua queda a 5 cm. de altura y en­
tonces se pasa ~n tubo metálico de 6 pulgadas de diá­
metro por 6 mts. de largo, que es tirado por un trac­
tor. La función del tubo es romper la vegetación acuá­
tica para que flote y converja en las esquinas del paño, 
impulsadas por la brisa. Después se procede a extraer 
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la maleza de los paños utilizando rastrillos; en esta 
forma, queda listo el terreno para la siembra del arroz, 
la que se inicia 24 horas después de terminado el "ba­
tido". Se siembra a razón de 150 kg. de semilla/há. 
empleando aviones". 

La rotación con otros cultivos, es otro método de 
control, que de acuerdo a Hernández Aragón (16 ), sir­
ve en campos muy infestados cuando se realizan por 
lo menos durante 3 ó 4 ciclos realizando cultivos de 
verano en surco, como maíz, sorgo, soja, etc. donde el 
arroz rojo es eliminado por medio de cultivadores en 
las entrefilas, o cultivos invernales seguidos por ras­
treadas de verano. 

En Arkansas fueron comparados en un experimen­
to, tres sistemas de rotación, en campos infestados de 
arroz rojo. Arroz-soja alternados: arroz continuo y 
soja continua durante 10 años. Los resulados comen­
tados por Berasain (6) indican que al décimo año, en 
las parcelas de monocultivo (soja-arroz), la incidencia 
de arroz rojo se incrementó enormemente. 

En los Estados Unidos, un método de control usa­
do, es el cultivo previo de dos años de soja, utilizando 
diversas dosis de herbicidas - Treflán - y un tercer 
año de arroz (28). La compañía fabricante del herbi­
cida recomienda, para el primer año de soja, dosis de 
Treflán que oscilan entre 2.8 a 7 .O lts./há. dependien­
do del tipo de suelo, en cualquier momento de la pri­
mavera previo a la siembra. Para el segundo año de 
soja, la dosis recomendada disminuye a alrededor de 
3 lts./há. 

En Arkansas (l 7) se obtuvo un excelente control 
utilizando alachlor (Lasso), a razón de 1.5 kg./há. in­
corporado, previo a la siembra de soja. En Louisiana, 
Lawrence (22) comprobó en un ensayo de soja, que la 
aplicación pre-siembra de Dual 8 E (3 kg./há.) o Dual 
8 E más Sencor 50 WP ( 1.5 más 0.4 kg/há) permitie­
ron un control casi total de arroz rojo. 

El uso de herbicidas en cultivos de arroz para el 
control del rojo, según Berasain (6), exige de los mis­
mos una selectividad muy especial, ya que tiene que 
afectar al arroz rojo sin dañar el doméstico; y en gene­
ral los herbicidas, o dañan al arroz o fallan en el con­
trol del rojo; por lo que el uso de herbicidas se ha diri­
gido al control de los barbechos con el uso de Para­
quat. Este tipo de herbicidas tiene otros beneficios 
adicionales, que es el de eliminar plantas huéspedes de 
enfermedades o insectos que atacan el arroz. Indepen­
dientemente de esto, se ha podido detectar a nivel de 
ensayos, que el arroz rojo es más susceptible que el 
doméstico a herbicidas con base a Molinate y Ben­
thiocarb. 

Hernández Aragón (l S), utilizando 2, 4 - D en 4 
concentraciones (2, 4, 6 y 8 mg. por Kg. de suelo) en 
una aplicación previa a la siembra, tuvo resultados 
aceptables sólo en la dosis de 4 mg.jkg. de suelo. La 
más baja, (2 mg/kg.) no controló arroz rojo y las más 
altas (6 y 8 mg/kg) tuvieron un efecto fitotóxico so­
bre el arroz. 

Baker (2) obtuvo controles de arroz rojo del 90 al 
98 % con Glyphosate, Dalapon y Perfluidone, en 
siembras de arroz pre-germinado en agua. Las aplica­
ciones de estos herbicidas se efectuaron 8 a 1 O días 
antes de la siembra sin incorporar. 

Jaramillo ( 18) indica que la utilización en pre-siem­
bra de Propanil (8-11 lt/há.), más urt insecticida órgano 
fosforado o carbamato (0.1 kg./há.), destruye la pri­
mera generación de malezas, actuando como un her­
bicida usado en cultivos cuya selectividad está basada 
en la acción de la enzima aryl-acylamidaza, que tiene 
la propiedad de descomponer al Propanil en sustancias 
no tóxicas. El arroz posee concentraciones de1esta en­
zima, que lo hacen inmune a la acción de dicho herbi­
cida, que en cambio afecta a º!ras gramíneas ( Echino­
cloa spp.). Los carbamatos y organos fosforados, tie­
nen la propiedad de inactivar aquella enzima, por lo 
que, cuando se usan junto con Propanil, éste pierde su 
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selectividad para con el arroz y se transforma en un 
herbicida total. 

El concepto de tratar las plantas de cultivo con an­
tídotos para protegerlas de los efectos del herbicida, 
fue introducido en 1959. La aplicación práctica de 
este concepto, permitiría proteger el cultivo, dejando 
a las malezas expuestas a la acción del herbicida. Un 
protector usado en semilla de maíz, el 1.8-anhídrido 
naftálico (N.A.) dio buenos resultados en la protección 
del arroz del efecto del herbicida del Molinate (6). 

Baker (2), en un ensayo de control de arroz rojo 
con herbicidas incorporados previo a la siembra y la 
aplicación de un antídoto a la semilla, obtuvo sólo 
buenos resultados en la protección de las plantas 
cuando la siembra se realizó en agua. El antídoto uti­
lizado el N.A. a razón de 0.5 kg. por 100 gr. de semi­
lla nC:: tuvo efecto protector cuando la siembra se rea­
lizÓ en seco y en hileras. El control de arroz rojo en la 
siembra en agua sólo dio resultado cuando se usó el 
herbicida Cycloate. · 

En un trabajo posterior, Baker (3), probando algu­
nos herbicidas granulados en pre-siembra de semilla 
pre-gennil1ada y tratada con N.A. como antídoto en 
condiciones de inundación, tuvo buenos resultados de 
control de arroz rojo, sin daños en el arroz doméstico 
con una formulación especial de molinate, la 3 CG-SX 
(Starch-xanthat~). CGA 24705 y GCP 5544 que redu­
cieron efectivamente la población de arroz rojo. 

El efecto de 7 herbicidas y una mezcla de arroz 
tratadas con el. antídoto N.A. fue evaluado por Bera­
sain (6) que obtuvo buena protección contra Alachlor 
aplicado en pre-emergencia y Benthiocarb y Molinate 
aplicados en presiembra. Sin embargo la protección 
del antídoto fue apenas moderada con los herbicidas: 
Buthaclor, Bifenox, Ethofumesate (pre-emergentes) y 
la mezcla Benthiocarb + Propanil (post-emergente). 

Una medida más radical para controlar el arroz 
rojo en una población varietal, ha sido propuesta por 
Bianchi (7), quien utilizando rayos X como agente 
mutagénico, sostiene que por "mínimas delecciones 
intercalarlas" se podría eliminar del genomio de arroz, 
el locus Re, causante del pericarpio rojo. 
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Tratamientos Cumsemillas 
Contra Fusarlum spp. en Trigo 

Martha Díaz, 
Carlos Perea 

Leon R. Smith * 

RESUMEN 
Lotes de semilla de trigo, de los cultivares Estanzuela Sabiá y Estanzuela Tarariras, cosechados en 197 7, año de severa epifi­

tia de golpe blanco, se usaron en estudios de micoflora, pruebas de germinación y emergencia a campo, luego del tratamiento 
en seco con diferentes fungicidas sistémicos y de contacto. 

Las pruebas de laboratorio, mediante plaqueado de semillas en agar-agua, mostraron un significativo control deFusarium spp. 
con fungicidas sistémicos (benornilo, carbendacín, metil-tiofanato o triadimenol), mezclados o no al TMTD, y con mercuriales. 
La semilla no tratada, pero mejor clasificada, mostró una importante reducción de la .infección de Fusarium. Las mezclas de 
productos sistémicos con TMTD, y los mercuriales, mejoraron la sanidad general de la semilla, incluyendo cierto control de 
Helminthosporium spp. y A/ternaria spp. 

0 
Los resultados de las pruebas de germinación, común y a 10 C, y de emergencia a campo, difirieron entre ambos lotes. Los 

fungicidas sistémicos, con o sin TMTD, Y los mercuriales, mejoraron la germinación común, sólo para E. Sabiá, mientras que 
las diferencias entre tratamientos obtenidas en la prueba en frío no tuvieron relación con las de la prueba común. Los recuen­
tos de emergencia a campo, en siembras fuera de época, mostraron diferencias significativas en población, sólo para E. Tarari­
ras, en que los productos sistémicos, con o sin TMTD, y los mercuriales, dieron los mejores resultados. 

ABSTRACT 
Seed lots of Estanzuela Sabiá and Estanzuela Tarariras spring wheat cultivars harvested in Uruguay in 1977 -an epidemic 

year for scab- were used, after dry treatrnent with differents systemic and contact fungicides,for studies of mycoflora, germi­
nation tests and stand perfomances. 

Laboratory assays, performed by plating seed on water agar, showed a significant control of Fusarium spp. with systemics 
(benomyl, carbendazirn, thiophate-methyl or triadimenol ) with and without TMTD, and mercurial products. Good control al­
so was obtained without fungicides by irnproved seed cleaning processes; highlydeaned sees in contrast to normally cleaned 
seed showed an important reduction in Fusarium infection. Systemics with TMTD, and mercurial fungicides irnproved general 
seed health including sorne conyol of Helminthosforium spp. andAlternaria spp. 

Results of standard and 1 O C germination tests, as well as field emergence counts, differed between seed lots. Systemics 
with and without TMTD, and mercurial products improved standard germination only for cv. Sabiá. However,the differences 
among treatrnents obtained in the cold test were not associated with those of the standard tests. Field emergence counts in 
off-season plantings showed significant differences in stand for cv. Tarariras only. In this case, systemics with and without 
TMTD, and mercurial fungicides gave the best results. 

Las condiciones climáticas de la primavera de 1977 
fueron muy favorables para el desarrollo de enferme­
dades. Las excesivas precipitaciones, junto con las al­
tas temperaturas del mes de octubre, coincidentes con 
la floración de los trigos de siembra normal, provoca­
ron una severa epifitia de fusariosis de la espiga, cau­
sada por Fusarium spp, que junto a la mancha de la 
hoja, causada por Septoria tritici, produjeron grandes 
mermas en la producción triguera uruguaya. 

En un estudio realizado por Tavella et al. (197 8), 
en el período 1915/1977, sólo en cinco oportunida­
des la temperatura media del aire del mes de octubre 
presentó valores cercanos a ios del año 1977, y en so­
lo cuatro de estos (1939, 1943, 1961 y 1977) las con­
diciones de humedad de e.icho mes también fueron 
superiores a los valores normales. 

Aunque la probabilidad de ocurrencia de epifitias 
simjlares. es baja, el alto porcentaje de semilla infecta­
da podría causar serias pérdidas de plántulas en la si­
guiente estación .del cultivo. Considerando el riesgo de 
incidencia del marchitamiento en plántulas, si se die­
ran en la siembra 'condiciones favorables para el desa­
rrollo del hongo causal, se probaron, en La Estanzuela, 
diversos productos curasemillas cuyos resultados se 
presentan en este trabajo. 

Las enfermedades del trigo llamadas común:"iente 
marchitamiento de plántulas y golpe blanco o fusario­
sis de la espiga, son causadas principalmente por Fusa­
rium roseum f. cerealis, variedad "Graminearum", 
cuya forma perfecta es Gibberella roseum f. cerealis, 
según Snyder y Hansen (Dickson, 1956). 

· Djerbi (1970) relató que Fusarium roseum f. sp. 
culmorum y F. roseum f. sp. graminearum fueron más 
patogénicos que F. nivale. 

Mishra (1973) encontró que Fusarium culmorum, 
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F. avenaceum y F. nivale produjeron síntomas típicos 
de marchitamiento. 

Mesterhazy ( 197 5) encontró que la infección de F. 
graminearum y F. culmorum, al estado de plántula, es­
tuvo correlacionada con la infección de plantas adultas. 

En el Uruguay, Koch de Brotos y Boasso (1955), 
siguiendo la clasificación de Viennot-Bourgin, infor­
maron de la presencia, en trigo, de Gibberella zeae, 
cuya forma imperfecta es Fusan·um graminearum. 

En 1977, de semilla proveniente de nuestro país, 
se indentificaron en Dinamarca Fusarium graminea­
rum, F. culmorum y F. poae (J.P. Stagno, comunica 
ción personal). No se identificó Fusarium roseum f. 
cerealis "Avenaceum", variedad también infectarite 
de plántulas y espigas. 

En cuanto al ciclo del patógeno, éste puede vivir 
como parásito de plantas o como saprófito, sobre ma­
teria orgánica en descomposición en el suelo o en res­
tos de cultivos. Las esporas infectan las espigas de tri­
go alrededor de la floración, y en una semana o poco 
más completan el ciclo, produciendo nuevas esporas, 
en masas rosadas ubicadas en la base de las espiguillas 
y a lo largo de las glumas. De allí, las esporas pueden 
ser llevadas por el viento hacia otras espigas, provocan­
do nuevas infecciones si se dan las condiciones am­
bientales favorables y si aquellas se encuentran en es­
tado susceptible. El hongo puede pasar el verano en 
los rastrojos del cultivo, en plantas guachas y en semi­
llas de trigo, así como en cultivos de verano como ma­

. íz y sorgo, y el invierno en rastrojos de éstos, hasta la 
nueva infección del trigo, sea al estado de plántula o 
en floración (Dickson, 19 5 6; Boewe, 1960). 

Según de Tempe (1964), la semilla de trigo puede 
ser infectada interna o externamente, según el estado 
de desarrollo del grano en el momento del ataque. Así, 
en ataqu~s tempranos, se produce una infección pro­
funda, que puede llegar a matar el grano. En cambio, 
en ataques tardíos, la infección es superficial y puede 
ser fácilmente suprimida por tratamientos fungicidas 
comunes. 
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En cuanto a efectos ambientales, según Dickson 
(1923), la temperatura crítiea del suelo por encima 
de la cual pueden esperarse problemas de marchita­
miento es de 12° C. Por su parte, la baja humedad del 
suelo los agrava, aún a bajas temperaturas. 

Según Djerbi ( 1970), el efecto de la temperatura 
del suelo en la evolución de la infección de plántulas 
varía según la especie del hongo; así, para Fusarium 
roseum fa mayor actividad ocurrió a temperaturas su­
periores a 1 OºC, mientras que F. nivale fue favorecido 
por temperaturas inferiores a ésta. 

En las condiciones de La Estanzuela, las tempera­
turas medias del suelo desnudo, a 5 cm de profundi­
dad, en los meses de siembra del trigo (de junio a 
agosto), son de 10º7, 906 y 10º6 C, respectivamente, 
para el período 1972/ 197 8 (datos del Proyecto Clima 
del CIAAB). Por tal motivo, no son esperables serios 
problemas de marchitamiento, en condiciones nor­
males, aunque los riesgos pueden aumentar con el 
uso de semilla muy infectada y con siembras fuera del 
período considerado. 

En relación a fungicidas para tratamientos curase­
millas, teniendo en cuenta la localización, tanto inter­
na como externa, del patógeno en el grano, diversos 
autores han comparado la eficiencia de los productos 
de contacto, solos o combinados con los modernos 
productos sistémicos. 

Así, Mladenov ( 1971) recomienda, para semilla in­
fectada con Fusarium sp., 200 g de thiram (TMTD) 
por 100 kg de semilla. 

En un ensayo realizado por Mikhailina ( 1972), los 
mejores fungicidas contra Fusarium sp. y Cochliobo­
lus fueron granosan y quinolate, ambos en dosis de 
2 kg. por tonelada de semilla. 

Popov y Kumachova ( 1972), comparando 13 fun­
gicidas, in vitro y sobre semillas de trigo, encontraron 
que el thiram fue tan efectivo como el granosan con­
tra Fusarium culmorum y Helminthosporium sativum 
(Cochliobolus sativus), pero no contra Ophiobolus 
graminis, mientras que el benomilo y la carboxina 
fueron efectivos solamente contra este último. A su 
vez, el oxiquinolato de cobre fue relativamente tóxi­
co contra todos esos patógenos, in vitro pero no dio 
suficiente protección como curasemilla. Según dichos 
autores, la mezcla de benomilo o carboxina más thi­
ram puede ser tan efectiva como los compuestos ór­
gano-mercuriales. Ya en 1972, Gunary había informa­
do de la efectividad de la mezcla de carboxina más 
thiram, contra varios patógenos del trigo incluyendo 
Fusarium spp. 

En Brasil ( 1977), se recomiendan para tratamien­
tos curasemillas contra Fusarium sp. y otros hongos 

causantes de podredumbre de raíces y del cuello, los 
fungicidas thiram, captan, tiabendazol, thiram más 
captan, thiram más PCNB y benomilo más thiram, 
todos ellos en dosis de 200 g/100 kg de semilla, y 
TCMTB en dosis de 80 ml/100 kg de semilla. 

MATERIALES Y METODOS 

Para la evaluación de curasemillas contra Fusarium 
spp. se realizaron dos ensayos. 

En el primero, se usó semilla del oultivar Estanzuela 
Sabiá, maquinada con sólo 7 % de descarte. En el se­
gundo, se usó semilla del cultivar Estanzuela Tarariras, 
mejor maquinada, con un 17 % de descarte. Ambos lo­
tes provenían de cultivos fuertemente afectados por 
golpe blanco, en la primavera de 1977. 

Los productos usados fueron los curasemillas dis­
ponibles en el mercado, recomendados específicamen­
te por sus fabricantes contra Fusarium spp., así como 
aquellos de amplio rango de acción contra diversos 
patógenos que afectan la germinación y primeras eta­
pas del cultivo; en todos los casos se fijaron las dosis 
de acuerdo a las respectivas recomendaciones comer­
ciales. 

En el primer ensayo se incluyeron los siguientes 
fungicidas: Benlate 50, Benlate 50 + TMTD 99, Top­
sin M 70, Topsin M 70+TMTD 99, Derosal 60, Dero­
sal 60 + TMTD 99, Granosan M 7,7, Brassicol 75, 
TMTD 99 técnico, Merpan Blue 83, y Dithane M-45. 
Se incluyeron cuatro tratamientos adicionales: testigo 
sin fungicida; semilla esterilizada superficialmente me­
diante inmersión por un minuto en solución de Rada 
(bicloruro de mercurio al 1 %0 +alcohol etílico al 50 %); 
semilla descartada en la primera clasificación: y por 
último, semilla de mejor clasificación, con 37% de des­
carte. 

Para el segundo ensayo se ralizaron algunos cambios; 
se usó Homai 50 +30, en lugar de Topsin M+TMTD; 
Uspulun 1,2 en lugar de Granosan M; Polyram Ultra 
80 en lugar del TMTD técnico; se eliminó el Dithane 
M-45 y se agregaron otros cuatro tratamientos fungi­
cidas: Vitavax 75, Vitavax 75 + Polyram Ultra 80, 
Baytan 15 y Baytan 15 + Polyram Ultra 80. 

En todos los casos, los productos fueron aplicados 
en seco, y se homogeneizaron 4 y 1 O minutos, respec­
tivamente, en los ensayos 1 y 2, dentro de un recipien­
te cilíndrico, en una agitador mecánico, a una veloci­
dad de rotación de 90 rpm. 

Para ambos lotes, con la semilla de los diferentes 
tratamientos, almacenada por 2 a 5 días en bolsas plás­
ticas en laboratorio, se realizaron pruebas de plaquea­
do, germinación común, germinación en frío y emer­
gencia a campo. 

Cuadro l. Resultados del primer ensayo de comparación de tratamientos curasemillas en trigo contra Fusarium spp. Cultivar 
Estanzuela Sabiá. 

Tratamiento Placas - % de granos con Germinación Emergencia 

Principio Dosis Fusarium Helminthos - Alternaría ~ a campo 

Nombre activo p. a. spp. porium spp. spp. Común En frío ( %) 
comercial (p. a.) g/100 kg 

Benlate SO Benomilo so 4 a* 3 S7 92 ab 81 ef 63 

Benlate + TMTD99 " +TMTD so +SS a 28 96 a 9S a 67 

Topsin 70 Methiltiofanato 70 11 ab 8 S2 94 a 90 abe 67 

Topsin +TMTD99 " +TMTD 70 +SS 11 ab s 17 96 a 93 ab 69 

Derosal 60 Carbendacín 60 10 ab 4 42 9S a 91 ab 60 

Derosal + TMTD99 "+TMTD 60 +SS 6 a 2 86 93 ab 88 bcde 69 

(iranosan M 7, 7 % Hg 3,8S Hg a o o 9S a 82 def 68 

Brassicol 7 S PCNB 37,S 2S be o 13 81 d 84 cde S8 

TMTD 99 TMTD 99 SS 24 be 4 3S 82 cd 76 f 67 

Merpan lllue 83 Captan 66 43 de 6 40 73 cd 92 ab 6S 

Dithane M-45 Mancozeb 120 22 be 2 22 83 be 90 abe 68 

Testigo sin fungicida 46 e 5 37 77 d 89 abcd 63 

Solución Rada 19 abe 2 34 

Semilla descartada 60 f 2 26 3S f 

Semilla mejor clasificada 15 4 39 81 d 91 ab 68 

Los tratamientos señalados con la misma letra no difieren significativamente fll nivel de 5 % de probabilidad, por la prueba 

de Duncan. 
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Cuadro 2. Resultados del segundo ensayo de comparación de tratamientos curasemillas en trigo contra Fusarium spp. Cultivar 

F.stanzuela Tarariras. 

Tratamiento 
Germinación Emergencia 

Principio Dosis Fusarium Helminthos- Al ternaria 9" o a campo 
Nombre activo p. a. spp. porium spp. spp. Común En frío (%) 

comercial (p. a.) g/100 kg 

Benlate 50 Benomilo 50 o a• 2 36 95 93 80 cde 
Benlate + Polyram 
Ultra 80 "+TMTD 50 +60 o a o 6 97 97 85 abe 
Topsin 70 Metiltiofanato 70 5 abe 14 60 96 93 84 abe 
Homai ~o +30 "+TMTD 70 +42 1 ab 1 5 96 97 83 abcd 
Derosal 60 Carbendacín 60 2 abe 8 60 97 95 8S abe 
Derosal + Polyram 
Ultra 80 " +TMTD 60 +60 2 abe 3 14 98 97 87 ab 
Uspulun (1,2 ~ Hg 1,8g Hg 3 abe 3 14 95 97 88 a 
Brassicol 75 PCNB 37,S 9 abe 3 29 96 96 80 cde 
Polyram Ultra 80 TMTD 60 32 e 5 25 95 95 76 def 
Solución Rada 1 ab o 3 
Merpan Blue 83 Captan 66 15 cd 13 35 95 96 76 def 
Vitavax 75 Carboxina 90 29 e s 18 95 95 76 def 
Vitavax +Polyram 
Ultra 80 "+TMTD 90 +90 14 be l 2 96 96 79 cde 
Baytan 15 Triadimenol 22,5 10 abe 3 53 9S 92 80 cde 
Baytan + Polyram 
Ultra 80 " +TMTD 22,5 +60 9 abe 22 96 96 81 bcde 
Testigo 28 de 2 61 94 94 71 f 

• Los tratamientos señalados con la misma letra no difieren significativamente al nivel de s % de probabilidad por la prueba 
de Duncan. ' 

En la prueba de plaqueado, se observaron 100 se- comportamiento del PCNB, que redujo significativa­
millas de cada tratamiento (cinco placas con 20 semi- mente la infección, frente al testigo sin fungicida, en 
llas cada una), sembradas sobre agar-agua e incubadas ambos ensayos. 
durante 7 días a 25° C bajo luz ultravioleta cercana En el primer ensayo, la semilla mejor clasificada, 
continua. Los hongos originados en los granos fueron con 37 % de descarte, presentó un nivel de infección 
identificados bajo microscopio estereoscópico, y los de Fusarium spp. considerablemente inferior al de la 
resultados se expresan como porcentaje de granos t~~tada con los. curasemillas de contacto, con excep­
afectados por cada tipo de hongo. c10n del mercunal, contrastando con la muy alta infe-

En la prueba común de germinación se analizaron ción de la -semilla descartada. 
cuatro repeticiones, en bloques al azar d~ 100 semillas En la evaluación de los otros patógenos más fre­
cada una, mantenidas a temperatura constante de 21 ºC. cuentes, Helminthosporium spp. y A/ternaria spp. se 
Los recuentos se hicieron a los 4 y 8 días. observó una tendencia a un mejor control con las rr{ez-

En la prueba de germinación en frío, se analizaron clas de curasemillas sistémicos con TMTD, seguidos 
tres repeticiones, en bloques al azar, de 100 semillas por algunos productos de contacto, particularmente 
cada una, mantenidas a temperatura constante de l Oº los mercuriales, en relación a los sistémicos usados ais­
C, durante 1 O días aproximadamente. ladamente, que mantuvieron niveles de infección simi-

Las pruebas de emergencia a campo se sembraron lares al testigo sin fungicida. El TMTD no presentó un 
el 16/l y el 31/3/78, respectivamente, para los lotes control aceptable de estos hongos ni de Fusarium spp. 
de E. Sabiá y E. Tarariras, con diseño de bloques al en contraposición a los datos de Mladenov ( 1971) y 
azar, con seis repeticiones. Los respectivos recuentos Popov y Kumachova ( 1972). 
de plántulas se realizaron unas dos semanas después Por lo tanto, considerando los distintos patógenos 
de la emergencia. evaluados, la combinación del TMTD con diversos pro-

RESULTADOS Y DISCUSION 

Los resultados de las pruebas de plaqueado, presen­
tados en los Cuadros 1 y 2, mostraron que, en gene­
ral, el control de Fusarium spp. fue significativamente 
más eficiente con los curasemillas sistémicos sean 
combinados con el TMTD o aisladamente, en relación 
a los de contacto, con excepción de los productos 
mercuriales, que en ambos ensayos dieron un control 
similar al de los curasemillas sistémicos y sus mezclas. 
Este buen comportamiento de los mercuriales contra 
Fusarium spp. coincide con los datos de Mikhailina 
(1972). 

Por otra parte, la carboxina, evaluada sólo en el se­
gundo ensayo, no difirió significativamente del testigo 
s~ f~ngicida; su co1!1binación con TMTD difirió signi­
ficativamente del mismo, aunque en comparación con 
el resto de las mezclas, tendió a ser la menos efectiva. 

A su vez, dentro del grupo de curasemillas de con­
tacto, exceptuando los mercuriales ya discutidos el 
control fue muy limitado, con tendencia a un m~jor 
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ductos sistémicos tendió a mejorar el control de cada 
uno de aquéllos, coincidiendo en este sentido con los 
resultados de Popov y Kumachova (1972). Los resul­
tados de los diferentes análisis de germinación y de 
emergencia a campo, también presentados en los Cua­
dros 1 y 2, mostraron diferente comportamiento para 
ambos lotes de semilla. Para las pruebas comunes de 
germinación, el primer ensayo presentó diferencias 
significativas entre los curasemillas sistémicos y de 
contact.o, en favor de los primeros, ,con excepción del 
mercunal, cuyo comportamiento igualó al de los sisté­
micos. El segundo ens<yo, realizado con semilla me­
nos infectada por Fusarium spp. nos mostró diferen­
cias significativas debidas a los diÍeren tes tratamientos. 

Para las pruebas de germinación en frío, en el pri­
m~r ensayo hubo diferencias significativas ente trata­
mientos, que no guardan ninguna relación con los re­
sultados obtenidos en la correspondiente prueba nor­
mal de germinación, ni con la eficiencia del control de 
Fusarium spp. evaluada por plaqueado. En el segundo 
ensayo, no hubo diferencias significativas entre trata­
mientos, coincidiendo con los resultados de la prueba 
normal de germinación. 
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En relación a la emergencia a campo, en el primer 
ensayo no· hubo diferencias significativas entre trat~­
mientos. Contrariamente, en el segundo, el curasem1-
lla mercurial los sistémicos y sus mezclas, con excep­
ción de la ciirboxina, superaron significativamente al 
testigo sin fungicida mientras que los otros productos 
de contacto, con e~cepción del PCNB, no difirieron 
significativamente del mismo. 

En las pruebas de emergencia a campo, realizadas 
fuera del período normal de siembras, las tempe~atu­
ras medias del suelo desnudo, a 5 cm de prodund1dad, 
fueron de 23º 2 y 18° 2C, respectivamente, e~ e~ pr~­
mero y segundo ensayo. Esas temperaturas no lirmtan­
an el desarrollo de Fusarium spp., según Dickson 
( 1923). Sin embargo, las condiciones limitan tes de 
humedad del suelo en el segundo ensayo, de acuerdo 
con Dickson (1923), habrían fav;orecido la !-nfecci?n 
de plántulas, manifestada a traves de las diferen~1as 
significativas en emergencia a favor de los tratamien­
tos fungici~l!S m~ efi~ie?~es, _contrastan~o con la au­
sencia de diferencias s1gruf1cat1vas en el pnmer ensayo, 
en que la humedad del suelo no fue limitante. 

CONCLUSIONES 

A partir de los resultados presentados, se pueden 
extraer las siguientes conclusiones principales: 

1 Los curasemillas más eficientes contra Fusarium 
spp. ·fueron las mezclas de fungicidas sitémicos con 
TMTD los sistémicos usados aisladamente y los mer­
curiale; mientras que el control logrado con los demás 
curase~illas de contacto fue muy limitado. 

2. Una buena maquinación de la semilla redujo con­
siderablemente su infección de Fusarium spp. 

3 Las mezclas de curasemillas sistémicos con 
TMTD así como los productos mercuriales, mejora­
ron la 'sanidad general de la semilla, incluyendo cierto 
control de Helminthosporium spp. y Alternaría spp. 

4 Hubo diferencias en el comportamiento de am­
bos iotes de semilla, en las pruebas de germinación co­
mún y en frío, así como en la de emergencia a campo. 

4.1 Las mezclas de productos sistémicos con 
TMTD los sistémicos usados aisladamente y el 
mercurial mejoraron la germinación, sólo para 

el lote de E. Sabiá, mientras que en las pruebas 
de germinación en frío, para el mismo lote, ~as 
diferencias entre tratamientos no guardaron nm­
guna relación con los resultados de la prueba 
anterior. 
4 2 En cuanto a la emergencia a campo, los cura­
s~millas sistémicos, sus mezclas y el mercurial 
mejoraron la población de plántulas, sólo para 
el lote de E. Tarariras. 
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Selección por Resistencia 
a Roya del Tallo (Puccinia graminis 

Pen. f. sp. tritici) en Trigo. 
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RESUMEN 
El Programa de Trigo de La Estanzuela vio la necesidad de intensificar los tr~bajos.de bú~queda de. fúent~s ~e resist~nc~ ~ 

roya del tallo. En este estudio se preten~e evaluar la validez de ~o.s trabajos de resistencia a plántula en mvernac o para a se e 
cción de materiales resistentes a este patogeno en nuestras cond1c10_nes. . , d 

1
, ul e _ 

Doce cultivares y treinta y seis lmeas avanzadas fueron sometidas a pruebas de mve~aculo al estado e P ant a con m z 
clas de inóculo de roya del tallo. El coeficiente de correlación logrado pap los d<;>ce culJIVares del dnsay_o fincl.1¡ entrl el coey­
ciente de infección obtenido a campo en el año 1976 y las lecturas en plantula a mvernaculo ~uan o,se moc o con a me.zc a 
uru ua a fue positiva y significativa (0.60 *).La correlación resultó no significativa cuan~o se ~noculo con la ;nez~l~ de o~ge~ 
arg;nti~o. La correlación obtenida entre los tipos de infección entre las dos mezclas de ongen diferente resulto positiva Y s1gn1-

fica~~ab~~4! :~tos resultados se concluye que los estudios de resistencia en invern~culo con la mezcla .4e roya de~ tallo. obte~ 
da en nuestras condiciones puede ser considerada una ayuda importante para el meJorador en la seleccton por reStstencia a es 
enfermedad. 

ABSTRACT 
For La Estanzuela Wheat Breeding Program becomes important to emphasize the search of ~o.urces of stdll;ust resi~tance. 

Thls study pretends to evaluate the value of parent selection for resistance in greenhouse condít1ons at see g stage or our 

condit1ons. · nh ·th t t t in culum mixes Sig-Twelve cultivars and thirty six advanced lines were inoculated m the gree ouse, w1 wo s em. rus o . · 
nifican ositive correlation coefficient (0.60 *) were obtained ~or the twelve ~ultivars evaluate~ m the fin~ trials between 
1976 fif¡d infection coefficient and the greenhouse seedlinareadings, when the ~oculum "'.ªsfa m1~colletlted~hUrugU:fu.lo~ 
sinificant correlation coefficient was obtained when the in...zulation was made .~th the ~m~ rom rgen *na. e corr . 
coefficient obtained between the infection types of the two mixes resulted poss1tive and stglllficant (0.44 ). The authors con 
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cluded that those greenhouse resistance studies, when the seedling inoculation is made with the uruguayan stem rust mix, 
could be considered an important help to the breeder in the selection for this disease. 

La resistencia a roya del tallo debe merecer atención 
destacada en la selección de trigo en Uruguay, espe­
cialmente considerado que todos los años gran parte 
del cultivo se siembra en el mes de agosto. Experien­
cias previas han mostrado que siembras posteriores 
al mes de julio determinan en el cultivo mayores in­
cidencias de esta enfermedad. 

Resultados obtenidos por Tavella (1974) en siem­
bras de agosto, en el Campo Experimental de La Es­
tanzuela, usando infección natural, señalan una corre­
lación significativa y negativa entre la lectura de roya 
del tallo y rendimiento. Las correlaciones se determi­
naron en base a datos de dos años. El grupo de líneas 
considerado el primer año, fue diferente del grupo 
considerado el año siguiente. El autor concluye que 
los altos coeficientes de correlación negativa obteni­
dos entre rendimiento y porcentaje de infección de 
roya del tallo indican que, al menos en las siembras 
tardías, su efecto revista gran importancia. 

Para lograr avances importantes en el mejoramien· 
to por resistencia a roya del tallo, es necesario realizar 
trabajos básicos relacionados con toda la problemáti­
ca de la interacción huesped-parásito. Flor (1956) 
realizó una serie de experimentos considerados clási­
cos, donde estudió la naturaleza genética de la intera­
cción específica entre el lino y su roya. Como resulta­
do de estos estudios propuso la hipótesis de gen a gen. 
Dicha hipótesis fue corroborada en otros estudios 
donde se involucraban otras relaciones entre el huésped 
y el parásito como es el caso de la relación trigo - Pu­
ccinia graminis. Se han podido determinar 27 genes 
que condicionan la resistencia del trigo a la roya del 
tallo (Mcintosh, 1973). 

En el caso de la roya del tallo, es necesario intro­
ducir constantemente nuevas combinaciones genéticas 
de resistencia, puesto que la reacción varietal varía en 
forma muy dinámica, en respuesta a los cambios de 
composición racial de la población patógena. Perea 
(1977) presentó datos de 6 años (1971-1976) en cuan­
to a severidad de infección de los cultivares certifica­
dos en los ensayos finales de evaluación en La Estan­
zuela. Del análisis de esta información, dicho autor 
concluye, que queda claro que el surgimiento y 
amplia difusión de la nueva raza ( 11/74 - 11 MeR de 
Puccinia graminis) en todo el Cono Sur ha quebrado 
la resistencia de la mayoría de los cultivares más usa­
dos en el Uruguay, así como también en los otros 
países del área. Esta nueva raza se ha difundido muy 
rápidamente, creando gran preocupación y la necesi­
dad urgente de sustituír los cultivares existentes por 
cultivares resistentes a dicho patógeno. 

Como consecuencia de ésto, el Programa de Trigo 
de La Estanzuela vio la necesidad de intensificar los 
trabajos de búsqueda de fuentes de resistencia a este 
patógeno, puesto que interesa aumentar la eficiencia 
del esfuerzo destinado a la selección por resistencia. 

(Puccinia graminis) de origen diferente. Una de las 
mezclas fue recogida al azar de diversos cultivares 
de trigo, en el Campo Experimental de La Estanzuela, 
en el año 1977, y la otra es una mezcla de Argentina, 
enviada por el Ing. Agr. E. Antonelli (INTA-Castelar), 
de los biotipos 15 ( 63) y 11 MeR predominantes en el 
vecino país. Ambas mezclas se inocularon en 24 culti­
vares. 

EXPERIMENTO 2. El comportamiento de 36 líneas 
promisorias evaluadas en los ensayos preliminares de 
La Estanzuela, sembrados en época normal, fue estu­
diado en invernáculo, al estado de plántula, frente a 
la mezcla de roya del tallo recogida en el Campo Ex­
perimental de La Estanzuela. 

La lectma de enfermedades al estado de planta 
adulta, en el campo, se realizó usando la escala de 
Cobb modificada. Se estimó un coeficiente de infe­
cción de acuerdo al siguiente criterio: se multiplica 
el porcentaje de severidad por la reacción, donde re­
sistente = 0.2, moderadamente resistente ==0.4, in­
termedia = 0.6, moderadamente susceptible = 0.8, 
susceptible "' l. Para la severidad de infección "tra­
zas" =l, los coeficientes de infección, son los dados 
por el tipo de infección correspondiente. 

Para el estudio de plántulas, los cultivares se sem­
brnron a razón de diez semillas por maceta. La inocu­
lación se realizó por espolvoreo de acuerdo a lo des­
cripto por Stakman, Stewart y Loegering ( 1962). 
Cuando las plántulas contaban con dos hojas se ino­
cularon con una mezcla de esporas-talco en propor­
ción 1-5. Durante las 15 horas siguientes a la inocula­
ción, el invernáculo se mantuvo a una temperatura 
entre 18 y 20° con diez horas de oscuridad y cinco de 
luz. La lectura de los tipos de infección se realizó 
quince días después de realizada la inoculación de 
acuerdo a la clave establecida por Stakman. 

El grado de asociación entre los coeficientes de 
infección en planta adulta a campo y las lecturas de 
plántula a invernáculo, y entre las lecturas al estado 
de plántula con las dos mezclas diferentes, se determi­
nó mediante el análisis de correlación simple. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

En el año 1976 las condiciones climáticas durante 
la primavea favorecieron, para las siembras tardías, un 
fuerte ataque de roya del tallo. Las variedades reco­
mendadas y líneas avanzadas del Programa de Trigo 
de La Estanzuela presentaron coeficientes de infección 
que variaron desde 30 a 80 con una media de 54 (Cua­
dro 1). El comportamiento diferencial de los cultiva­
res frente a esta enfermedad pudo ser fácilmente esta­
blecido. En cambio, para los ensayos preliminares las 
condiciones ambientales no fueron las más adecu~das 
para una fuerte epifitia, y es así que sus coeficientes 
de infección fluctuaron entre O y 20 con una media 
de 2.98. En este trabajo se pretende evaluar la validez de los 

estudios de resistencia de plántulas en invernáculo pa­
ra selección de cultivares resistentes a roya del tallo 
para nuestras condiciones. 

MATERIALES Y METODOS 

EXPERIMENTO l. Doce cultivares y líneas avanza­
das que fueron estudiadas en el ensayo final de eva­
luación en siembras tardías (mediados de agosto) de 
la Estación Experimental La Estanzuela, del año 197 6, 
se sometieron a pruebas de invernáculo, al estado de 
plántula, con dos mezclas de inóculo de roya del tallo 

En e~ Uruguay, en algunos años, no se presentan 
en la pnmavera las condiciones de humedad y tempe­
ratura que favorecen una fuerte epifitia de roya del 
!allo. Desde el punto de vista del mejoramiento, es 
importante poder detectar todos los años los materia­
les resistentes o al menos poder eliminar los materia­
les más susceptibles. Las pruebas de invernáculo al es­
tado de plántula son una herramienta muy importan­
te en el progreso del mejoramiento por roya del tallo 
ya que permite, bajo condiciones ambientales contro~ 
ladas Y altos niveles de inóculo detectar diferencias 
genéticas en cuanto a resistencia ~ dicho patógeno. 

En La Estanzuela en el año 197 8 se empezó con 
las pruebas de resistencia de cultivares de trigo frente 
a roya del tallo, al estado de plántula en condiciones 
de invernáculo. Cµando se estudió el ¿omportamiento 
de los materiales a in1 ;~,.T\~culo con la mezcla de inó-

* Técnicos Adjuntos y Ayudante técnico, respectivamente 
del Proyecto Cultivos del Centro de Investigaciones Agrí~ 
colas "Alberto Boerger", Estación Experimental La Es­tanzuela. 
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Cuadro 1. Coeficientes de infección a campo de Jos cultivares 

de trigo evaluados en La Estanzuela en 1976. 

Media Rango 

Variedades recomendadas y líneas avanzadas • 54 30-80 
Líneas promisorias ** 2.98 0-20 

• Siembra tardía •• Siembra normal 

Cuadro 2. Tipos de infección a invernáculo de Jos cultivares 
evaluados en La Estanzuela. 

Media Rango 
Variedades recomendadas) Mezcla Uruguay 2.75 0-4 
y líneas avanzadas ) Mezcla Argentina 2.2 5 0-4 
Líneas promisorias ) Mezcla Uruguay 2.58 0-4 

culo obtenida en el Campo Experimental de La Estan­
zuela se obtuvieron tipos de infección que variaron 
desd~ O a 4 con una media de 2. 7 5. Cuando se usó la 
mezcla enviada de Argentina se produjo el mismo ran­
go de tipos de infección, con una media de 2.25, 
(Cuadro 2). 

Para determinar el grado de eficiencia de la evalua­
ción de los materiales, realizada al estado de plántula, 
en condiciones de invernáculo, se estudió el grado de 
asociación existente entre esta lectura y el coeficiente 
de infección obtenido a campo en el año 1976. El 
coeficiente de correlación resultó positivo y significa­
tivo (Cuadro 3), cuando la inoculación se realizó con 
la mezcla obtenida en Uruguay. La correlación resul­
tó no significativa cuando la mezcla utilizada era la 
de origen argentino. 

El coeficiente de correlación obtenido entre los 
tipos de infección para las dos mezclas de origen dife­
rente resultó positivo y significativo. 
Cuadro 3. Asociaciones entre lecturas a campo e invernáculo 

y entre diferentes fuentes de inóculo. 

Coeficiente de correlación 
Experimento l 

Coeficiente de infección a campo 
Prueba invernáculo, mezcla Uruguay 
Prueba invernáculo, mezcla Argentina 
Prueba de invernáculo, mezcla Uruguay 
Prueba invernáculo, mezcla Argentina 

Experimento 2 

Coeficiente de infección a campo 

0.60. 
0.15 

0.44. 

Prueba invernaculo, mezcla Uruguay 0.25 

• Significativo al nivel 0.05 de probabilidad. 
Cuadro 4. Cultivares que presentaron diferentes tipos de in­

fección cuando se inocularon con la mezcla uruguaya y la 
argentina. 

Cultivar 

LE - 435 
LE - 504 
LE - 722 

Coeficiente de 
infección a campo 

80 
50 
40 

T. de infec. a invernac. 
Inoculo Inoculo 

uruguayo 

3 
4 
3 

argentino 

1 
o 
1 

La mezcla argentina fue usada debido a que en tra­
bajos de relevamiento realizados en nuestro país, se 
destacaba la similitud de la composición racial de ro­
ya del tallo existente entre Uruguay y Argentina (Be­
ttucci, Ferreira y Szpiniak, 1971). Los resultados ob­
tenidos en este trabajo indicarían que en términos ge­
nerales existe una similitud en la composición del 
inóculo de ambas mezclas. La diferencia que puede 
existir entre los países vecinos y Uruguay, radica en la 
distinta composición genética de los cultivares que 
ocupan el área de siembra. 

En el segundo experimento se evaluaron al estado 
de plántula en condiciones de invernáculo, una serie 
de líneas promisorias utilizando la metodología que 
resultó ser eficiente en el experimento 1. El rango de 
tipos de infección varió de O a 4 y la media fue de 
2.58 (Cuadro 2). 

El coeficiente de correlación logrado entre las lec­
turas en plantas adultas a campo y las lecturas en plán­
tula en invernáculo, fue de 0.25, no llegando a ser 
significativo. Este resultado es lógico, pese a que el 
método utilizado en invernáculo es eficiente, dado 
que la diferenciación de las líneas promisorias a cam­
po fue baja. 

Los resultados nos muestran que las pruebas de re­
sistencia en invernáculo, con la mezcla de inóculo ob­
tenida en nuestras condiciones pueden ser considera­
das una ayuda importante para el mejorador, en la 
selección por roya del tallo. 

Pese a que existe asociación entre los tipos de in­
fección logrados en condiciones de invernáculo con 
ambas mezclas para el conjunto de cultivares, la ino­
culación de lo~ cultivares con la mezcla argentina no 
es indicativa de lo que sucede en condiciones de cam­
po en nuestro país. En tres casos en que se pre~enta­
ron claras discordancias entre ambas lecturas, la mfor­
mación válida resultó ser la de las pruebas realizadas 
con la inoculación en que se utilizó la mezcla urugua­
ya (Cuadro 4). 

Los resultados presentados indican que las pruebas, 
al estado de plántula en invernáculo, utilizando inóculo 
recogido en el área, resulta una ayuda importante en 
la selección por resistencia a roya del tallo. 

Un ajuste en el mane] o de las técnicas de invernáculo 
puede mejorar las estimaciones de la correlación entre 
la infección a campo en planta adulta y la infección 
en plántula realizada bajo condiciones controladas. 
Como una primera etapa, se aplicó una presión de se­
lección moderada, frente a roya del tallo en esas ino­
culaciones a invernáculo. El objetivo planteado fue el 
de asegurar la eliminación de los materiales más sus­
ceptibles. 

Dada la frecuencia errática con que se pn;sentan 
fuertes epifitias de roya del tallo en el Uruguay, la se­
lección por resistencia a campo es problemática. El 
manejo de las poblaciones y líneas en condiciones de 
invernáculo aumentará la eficiencia de selección frente 
a esta enfermedad para nuestras condiciones. 

El trabajo con poblaciones patógenas obtenidas 
en nuestro país, como los resultados presentados lo 
indican, es de fundamental importancia, puesto que si 
bien existe una similitud en la composición patogéni­
ca de Argentina, Brasil y Uruguay, existen indicios de 
diferencias que es necesario determinar. 

En los Trabajos Cooperativos que se llevan a cabo 
entre los Países del Cono Sur, con roya del tallo, se 
obtuvieron resultados que indi'can la posibilidad de 
que existan en Uruguay razas o biotipos diferentes 
de los determinados en Brasil, así como también di­
ferencias en la frecuencia con que se presentan las 
razas conocidas (Barcellos, 1977). Por lo tanto, ade­
más de realizar evaluaciones como las presentadas en 
este trabajo, es necesario conducir estudios que per­
mitan determinar la.composición racial del patógeno 
y de resistencia específica del huésped. 

Los autores agradecen al Ing. Agr. Carlos Perea por 
la revisión del manuscrito. 
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Fitotoxicidad Causada por Altas Dosis 
de Pentadoronitrobenceno (PCNB) en Almácigos de Cebolla 

Carlos l. Lasa 
Leon R. Smith * 

RESUMEN 
Síntomas de fitotoxicidad en muchos almácigos de cebollas del país, condujeron a estudiar, entre otras cosas, la posibilid~d 

de que fueran causados por dosis excesivas de pentacloronitrobenceno (PCNB). Con este fin se mont'.\ro1:1 dos ensayos en la E~­
tacion Experimental Las Brujas, en 1978. El primero de ellos fue he~ho a camp~ y se usaron dos dos1.s <;11fcrentes, que s~ consi­
deraban excesivas, d~ PCNB. proveniente de dos productos comerc1'.11es. La mas alta de ellas se ai:ihco a~tes y de~pues d~ la 
siembra, sola y en cómbinac10n con captan. El segundo ensayo se hizo en macetas, dentro de un mvernaculo, en el se aplica­
ron 6 dosis diferentes de PCNB solo, post-siembra, comenzando por la dosis más baja del primer ensayo y disminuyéndola pro-
gresivamente. , . . . . . . 

Los resultados del primer ensayo mostraron que el numero de plantas sanas era s1gmf1cat1vamente mayor en el testigo sm 
tratar que en cualquier otro de los tratamientos. A su vez, el efecto de una misma dosis varió con el momento de aplicación. 
En el segundo ensayo, no se obtuvo diferencia significativa en la población final de plantas, pero se observó fitotoxicidad a 
dosis altas. 

Teniendo en cuenta los resultados de ambos ensayos, se encontró que dosis de 3. 75 gr. de PCNB por 1112, aplicado en riego 
al suelo, produjeron efectos fitotóxico~. En el campo, estos efectos se redujeroi: cuando el producto fue aplicado 8,.días antes 
de la siembra. En macetas, el mayor numero de plantas sanas se obtuvo con dosis de 2.25 y 2.62 gr. de PCNB por m12, pero las 
diferencias no fueron significativas estadísticamente. 

ABSTRACT 
Phytotoxicity symptoms in many onions seedbeds around the country prompted a stu?y to determine ff dam~ge was cau­

sed by excesive dosages of pentachloronitrobenzene (PCNB) or by other causes. Two tnals were perfomed dunng 1978 at 
EELB to clarify the situation. The first dealt with commercial preparations in the field of PCNB at two dosage levels conside­
red excessive applied pre-and-post- plant, alone and in combination wi.th Captan, Jhe second dealt with greenhouse pot tests 
utilizing PCNB alone at ·6 dosage levels begining with the lowest dosage of the first tria! and decreasing progressively. 

Results of thé first tria! showed the number of healthy oníori s'ee'olings tó be significaritly greater in the untreated controJ. 
than in any treatment. Within treatments, response to dosage varied according to time of treatment. No significant differences 
in final seedling stands were obtained in the second tria! but phytoxicity was observed at higher dosages. Taling into account 
results of both trials it was found that 3. 75 g ai. of PCNB per square meter applied to the soil as a drench produces phytotoxic 
effects. Those effects were reduced in field plots when the product was applied 8 days prior to planting. In pot trials, dosages 
of 2.25 and 2.62 g. ai. of PCNB per square meter resulted in the greatest number of healthy plants but differences were not 
statiscally significant. 

La cebolla es una de las hortalizas más cultivadas 
en el Uruguay. Su importancia se ha acrecentado en 
los últimos años, debido a las buenas perspectivas 
existentes para su exportación. En nuestro país, por 
diversas causas, se siembra en almácigos, siendo la 
siembra directa poco común. En los almácigos se 
presenta frecuentemente la enfermedad denominada 
"mal de los almácigos" (damping-off). Tradicional­
mente se aplica formaldehido para controlarla, pero 
en los últimos años este producto ha sido sustituído 
por diversos fungicidas de mayor eficiencia. Entre 
estos se encuentra el pentacloronitrobenceno (PNCB). 

En el invierno de 1977, aparecieron problemas de 
retardo del crecimiento, enrolamiento de la parte 
aérea y muerte de las plantas en muchos almácigos de 
cebollas. Tales síntomas despertaron el interés de los 
proyecto.s Pi;otección V e ge tal y Hortalizas, por deter­
minar las causas de esas anormalidades. Luego de ana­
lizar la situación, se estimó que dosis altas de PCNB 
podían ser las causantes de tales problemas. Para com­
probarlo se hicieron dos ensayos en la EELB, entre 
los meses de mayo y agosto de 1978. 

MATERIALES Y METODOS 

ENSAYO 1 

Se empleó un diseño de parcelas al azar, con 4 re­
peticiones. Se incluyeron 5 tratamientos y 1 testigo 
sin tratar. De los 5 tratamientos, 4 llevaron la misma 

* Técnico Asistente del Proyecto Protección vege-
tal de Ia Estación Expeiimental Las Brujas, y Experto en 
Fitopatología del Convenio PIAT A/Consorcio Universita­
rio, respectivamente. 
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dosis de producto activo, pero variaron en el momen­
to de aplicación, el producto comercial utilizado y /o 
la inclusión de otro tipo de fungicida comunmente 
usado por el productor. En el tratamiento restante, la 
dosis de PCNB aplicada fue menor. 

Inmediatamente luego de la siembra se cubrió el 
suelo con una capa de abono natural de 1 cm. de es­
pesor. Los productos fueron aplicados al suelo sus­
pendidos en agua, a razón de 1 O 1. por m2, con una 
regadera. Las parcelas fueron de 1 m por 1 m, estando 
situadas una a continuación de la otra, formando así 
un almácigo de 24 m de largo. Se sembraron 5 gr. de 
semilla de Valenciana Sintética 1 por m2 · El ensayo 
se hizo en un suelo de textura pesada. 
Los tratamientos fueron los siguientes: 
l. 5.25 gr de PCNB (Desinfectante CEDI 21 gr) /m2, 

l. 5.25 gr de PCNB (Desinfectante CEDI 21 gr) /m 2, 

2. 525 gr de PCNB (Desinfectante CEDI 21 gr) /m2, 

3. 3.75 gr de PCNB (Desinfectant~ CEDI 15 gr)/ m2 • 

4. 5.25 gr de PCNB (Brassicol 75%PM] gr)+ 3.5 gr dt 
captan (Orthocide 50 % PM 7 gr) m , post-siembra; 

6. Testigo, sin tratar. 

En este ensayo se determinó el porcentaje de emer­
gencia y el número de plantas viables en el momento 
del trasplante, por parcela. 

ENSAYO 2. 
A partir de la dosis más baja del ensayo 1, se aplicó 

en macetas, dentro de un invernáculo, 6 dosis diferen­
tes de PCNB. Se usó el mismo tipo de semilla, sem-
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brando 50 en cada maceta. El tipo de tierra utilizada 
fue similar a la del ensayo 1. Todos los tratamientos 
se aplicaron post-siembra. Entre la siembra y la aplica­
ción se cubrió la tierra con una capa de arena de l cm 
de espesor. 

El diseño empleado fue de parcelas al azar, con 3 
repeticiones. El producto se aplicó suspendido en 
agua, a razón de 1 O 1. de suspensión por m2. 

Los tratamientos fueron los siguientes: 

l. 1.87 gr de PCNB (Brassicol 75 % PM 2.5 gr) /m 2 ; 
2. 2.25 gr de PCNB (Brassicol 75 % PM 3.0 gr) /m2 ; 
3. 2.62 gr de PCNB (Brassicol 75 % PM 3.5 gr) /m2 ; 
4. 3.00 gr de PCNB (Brassicol 75 % PM 4.0 gr) /m2 ; 
5. 3.37 gr de PCNB (Brassicol 75 % PM 4.5 gr) /m;; 
6. 3.75 gr de PCNB (Brassicol 75 % PM 5.0 gr) /m ; 

RESULTADOS 
ENSAYO l. 

Al evaluar el número de plantas emergidas, a los 30 
días de la siembra, no se encontró diferencia significa­
tiva entre los tratamientos. 
Cuadro l. Número de plantas que emergieron por parcela y 

promedio por tratamiento. 

REP. 
A B e D PROMEDIO 

TRATS. 

1 139 153 152 142 146 
2 130 142 135 149 139 
3 149 158 164 159 157 
4 156 165 137 168 156 
5 160 133 135 151 145 
6 150 158 153 163 156 

El número de plantas en el momento del transplan­
te fue superior en el testigo, en forma altamente signi­
ficativa. Además puede apreciarse una diferencia sig­
nificativa entre los tratamientos l y 2 y entre los tra­
tamientos l y 3 (Cuadro 2). Los tratamientos 4 y 5 
no fueron diferentes estadísticamente. 
Cuadro 2. Número de plantas por pacela en el momento del 

trasplante y promedio por tratamiento. (Se aplicó la prue­
ba de Duncan). 

REP. 
A B c D PROMEDIO 

TRATS. 

1 42 41 12 26 30 c(x) 
2 111 99 62 95 92 b 
3 84 66 130 82 90 b 
4 52 46 102 107 77 be 
5 42 25 79 70 54 be 
6 507 565 633 654 590 a 

(x) Los valores seguidos Rºr la misma letra, no difieren signi­
ficativamente al O.OS 'ií 

ENSAYO 2. 
En este ensayo no apareció diferencia significativa, 

tanto en el número de plantas por parcela como en la 
altura de las mismas (Cuadro 3 y 4). 

Cuadro 3. Número de plantas por parcela y promedio por tra­
tamiento. 

REP. 
A B e PROMEDIO 

TRATS. 

1 13 13 12 13 
2 14 18 9 14 
3 14 7 22 14 
4 6 11 7 8 
s 7 8 7 7 
6 9 10 6 8 

DISCUSION 

De los resultados del ensayo 1, podemos deducir 
que las dosis de PCNB aplicadas tuvieron un efecto 

negativo en el desarrollo de las plantas. La muerte de 
la planta era el último de una serie de síntomas que se 
observaron. Estos eran, principalmente: retardo en el 
crecimiento, enrulamiento de la parte aérea y colora­
ción más clara que las plantas sanas. 
Cuadro 4. Altura de las plantas por parcela y promedio por 

tratamiento, en cm. 

REP. 
TRATS. A B e PROMEDIO 

l 11.4 10.7 13.3 11.8 
2 12.4 10.6 13.2 12.1 
3 11.4 11.4 14.5 12.4 
4 8.7 9.5 12.4 10.2 
5 10.9 10.5 10.9 10.8 
6 10.4 10.1 9.5 10.0 

Al no haber diferencia significativa en el número 
de plantas err.ergidas, podríamos asegurar que el efec­
to nocivo, se produjo posteriormente a la emergencia. 
El sistema radicular de la cebolla comienza a desarro­
llarse en forma importante, después que la planta ha 
emergido. Esto posibilita la incorporación a la planta 
de sustancias ubicadas en la zona de las raíces. El tipo 
de suelo de la EELB puede haber impedido una dis­
persión del producto, concentrándolo en la zona radi­
cular, lo que puede haber aumentado la absorción del 
mismo por las plantas. 

5 O kg por há. ( 5 gr / m2) de PCNB provocaron 
efectos fitotóxicos en cebollas, al ser rociados sobre 
plantas desarrolladas ( 1 ). También en otras especies el 
PCNB provoca efectos fitotóxicos. En papa, por ejem­
plo, dosis mayores de 80 kg por há. (8 gr /m 2), incor­
porados al suelo como desinfectante, provocaron re­
ducción del rendimiento, a causa de un retardo en el 
crecimiento. También produjeron decoloración y un 
descenso en la calidad y sabor de los tubérculos (2). 

El PCNB ha sido usado a dosis más altas como her­
bicida. Se notó inhibición de Oxalis repens Thunb. en 
ensayos de herbicidas y fungicidas hechos con PCNB. 
Oxalis repens fue controlada con PCNB (54 gr, 20% 
ingrediente activo, por galón de agua), cuando se 
aplicó al suelo a razón de 14 grs de PCNB por m2. 
(l pint por pie cuadrado) . El control de O. repens 
fue del tipo post-emergente, las semillas germinaban 
en el suelo pero las plantitas morían (3). El mismo 
efecto fue encontrado en los almácigos de cebollas. 

En el ensayo 2 no se encontraron diferencias sig­
nificativas, debido a una alta variación dentro de cada 
tratamiento. Esto, si bien elimina la posibilidad de 
analizar estadísticamente los distintos tratamientos, 
no impide apreciar la variación existente entre los va­
lores promedio de cada tratamiento. En ambas evalua­
ciones salen favorecidos los tratamientos 2 y 3 (3.0 y 
3.5 gr de PCNB 75 % por rn 2, respectivamente). Se 
considera conveniente seguir probando las dosis uti­
lizadas en el ensayo 2, dadas las características de sus 
resultados. Los posibles efectos fitotóxicos deberían 
evaluarse paralelamente a la eficiencia del fungicida 
aplicado en tales dosis. 

CONCLUSIONES 

1. El PCNB produjo efectos fitotóxicos, reduciendo 
el número de plantas, cuando fue aplicado al suelo, 
en suspensión, a dosis de 3. 7 5 gr/m 2 y superiores. 
Los síntomas de fitotoxicidad fueron similares a 
los observados en los almácigos de numerosos 
productores. 

2. Tales dosis no afectaron la emergencia de las plan-
tas. 

3. El efecto nocivo se redujo cuando el producto fue 
aplicado al suelo 8 días antes de la siembra. 

4. Los resultados del ensayo 2, aunque no significati­
vos estadísticamente, indican que dosis de 3.0 y 
3.5 gr de PCNB 75%porm2 son-las más favorables 
para obtener un buen número de plantas normales. 
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Fertilización de Pasturas 
con Mezclas de Fosforita y Azufre 

Manuel B. Novella * 
José L. Castro 

RESUMEN 
Se estudió la respuesta de una pastura de trébol blanco a la aplicación de tres fertilizantes fosfatados: Superfosfato simple, 

Hiperfosfato (roca fosfórica de Túnez) y una mezcla de Hiperfosfato (86 ~y azufre molido (14 %) en dos suelos. 
Los fertilizantes se aplicaron a tres niveles (0, 250 y 500 kg/ha) y las respuestas se evaluaron por cortes, determinándose 

producción de materia seca y de fósforo. 
Los resultados indican que el Superfosfato es más eficiente que el Hiperfosfato para la fertilización de pasturas en estos 

suelos. La mezcla de roca fosfórica con azufre aumenta marcadamente el efecto de la roca sobre los rendimientos de la pas­
tura y sobre el porcentaje de fósforo recuperado en el follaje. 

ABSTRACT 
The response of a white clover pasture to the application of 3 phosphatic fertilizers: Supersosphate, Hiperphosphate (ground­

ed rock phosphate from Tunisia); and a mixture of Hiperphosphate (86 %) and elemental sulphur (14 %) was studied in two 
soils. 

Three levels of application were used, (0.250 and 500 kg/ha) and the pasture responses evaluated by dry matter and phos­
phorus yields. 

The responses indica te that superphosphate is a more efficient source of phosphate than hiperphosphate in the soils used. 
The addition of sulphur to the rock increased markedly both the dry matter and the phosphorus yield of the pasture. 

Es bien conocida la deficiencia de fósforo en los 
suelos del Uruguay. En consecuencia, la aplicación de 
fertilizantes fosfatados es la condición previa para los 
mejoramientos de las pasturas en el país. 

Una buena parte de la experimentación en pasturas 
desarrollada por el CIAAB, ha estado destinada a de­
terminar los niveles óptimos de aplicación de fósforo, 
y las fuentes de este nutriente más eficiente en los dis­
tintos suelos. 

En los experimentos para evaluar fertilizantes fos­
fatados en pasturas, se ha comparado generalmente la 
eficiencia del superfosfato con la de distintas fosfori­
tas que se comercializan en el país. Los resultados de 
estos ensayos han mostrado que aunque las fosforitas 
pueden ser utilizadas con éxito para la fertilización de 
pasturas en muchos suelos del país, resultan de muy 
baja efici1.:ncia en los suelos con alto contenido de cal­
cio del Litoral Oeste. 

Existe abundante evidencia experimental en otros 
países del agregado de azufre a la fosforita, ya sea en 
mezcla física o con tratamiento de fusión del azufre. 
La eficiencia de estos tratamientos de las rocas fosfó­
ricas, ha sido medido a través del fósforo recuperado 
(Ashby et al, (1)) y del fósforo absorbido y los ren­
dimientos de las plantas (Kittams y Attoe (9); Brom­
field (3)). En todos los casos el agregado de azufre 
aumentó la disponibilidad de las fosforitas, llegándo­
se en algunos casos a igualar los rendimientos del su­
perfosfato (Bromfield (3); Fisher y Norman (5); Swa­
by, 1974, citado por Bromfield (3) y Swaby comuni­
cación personal a Fisher y Norman (5)). 

El método es especialmente recomendado para ro­
cas que por su alto contenido en aluminio y hierro no 
son adecuadas para la elaboración de superfosfato 
(Doak et al ( 4); Fisher y Norman (5)). 

Con el objetivo de evaluar este método de aumen­
tar la disponibilidad del fósforo de las fosforitas en 
suelos donde éstas presentan baja eficiencia, se plan· 
teó este trabajo experimental en suelos del Litoral 
Oeste uruguayo. 

* Técnico Auxiliar y Jefe del Proyecto Suelos, respectiva­
mente. 
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MATERIALES Y METODOS 

Los fertilizantes incluídos en este ensayo fueron: 
Superfosfato común, Hiperfosfato (roca fosfórica de 
Tunez molida y granulada) y una mezcla de Hiperfos­
fato molido con azufre. Las proporciones de la mezcla 
se calcularon de manera que dada la oxidación total 
del azufre agregado, se alcanzara el ataque total de la 
roca (14% de azufre y 86%de Hiperfosfato) de acuer­
do a Hatfield (6). De esta manera la cantidad total de 
azufre utilizado por tonelada de roca es similar a la 
necesaria para la fabricación del Superfosfato. 

En cada sitio experimental se instalaron en bloques 
al azar cuatro repeticiones de los siguientes tratamien­
tos, en parcelas de 2 x 4 metros. 

Cuadro l Tratamientos 

kg. de P205 

1) Testigo (T) 
2) 250 kgfha de Superfosfato común (SF) SO 

3) 500 kgfha de Superfosfato común (SF) 100 
4) 250 kgfha de Hiperfosfato (H) 75 
5) 500 kgfha de Hiperfosfato (H) 150 
6) 250 kgfha de Hiperfosfato (+azufre) (H + S) 75 
7} 500 kgfha de Hiperfosfato (+azufre) (H + S) 1 SO 

Se utilizaron dos sitios experimentales, uno en una 
pradera parda y el otro en un planosol sobre la For­
mación Libertad, donde se sembró luego de la aplica­
ción de los tratamientos fertilizantes, trébol blanco 
cv. Estanzuela Zapicán a razón de 1 O kg/ha. 

Las fechas de siembra y el número de cortes en ca­
da ensayo se muestran en el Cuadro 2. 

Sitio 

2 

Suelo 
Pradera parda 
Planosol 

Fecha de Número de cortes 
siembra ler. año 2do. año 3er. año 

7/5/73 
25/6/73 

4 
2 

4 
2 

6 

Determinaciones realizadas 

Se realizaron cortes con devolución de forraje con 
pastera Gravelly, evaluándose en cada uno de ellos 
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producción de materia seca, composición botánica y 
contenido de fósforo. Este se estimó por medio de 
una digestión de acuerdo a Hutton y Nye (7) con la 
determinación calorimétrica propuesta por Kitson y 
Mellan (8). Se realizaron muestreos periódicos de sue­
lo en cada parcela, determinándose l?"tl en agua)'. _fós­
foro por los métodos Bray P 1, (Bray y Kurtz (2)) y 
Resinas Catiónicas (Zamuz y Castro (13)). 

RESULTADOS 

Se indica en el Cuadro 3 la producción anual de 
materia seca de los distintos tratamientos. 
Cuaaro 3. Producción anual de materia seca (T. blanco + ma· 

leza) en kg/ha. 

Tratamientos 

1) T 

2) SF 250 

3) SF 500 

4) H 250 

5) H 500 

6) H+S 250 

7) ;tt+s soo 

Sitio 1 - Pradera parda 

ler. año.2do. año 3er. año 

5810 

6165 

7700 

5436 

6024 

6582 

7504 

5997 12716 

6416 13062 

7222 13967 

6611 13613 

6848 14106 

6701 12820 

7000 14430 

Sitio 2 Planosol 

ler. año 2do. año 

2844 

3775 

3949 

2902 

3317 

3684 

4461 

2604 

4295 

5343 

3155 

4280 

4358 

5396 

La respuesta a la fertilización fosfatada fue impor­
tante en los dos suelos estudiados. El incremento en 
la producción de materia seca debido a la fertilización 
de la pradera parda fue cercana a los 9 kg de fertili­
zante en 3 años para los fertilizantes más eficientes 
(SF e H + S) y a los 5 kg para el H (Cuadro 7). 

Los contenidos de fósforo en el forraje cosechado 
en los distintos tratamientos, expresados en kg de 
elemento fósforo por hectárea y (por) año, se indican 
en el Cuadro 4. 

Las mediciones de pH realizadas antes de la insta­
lación del ensayo y en los dos años siguientes (Cuadro 
5) indican que ninguno de los tratamientos fertilizan­
tes tuvo efecto sobre el pH de los suelos. Los valores 
de fósforo asimilable por los métodos Bray I y Resi­
nas Catiónicas, se muestran en el mismo Cuadro. 

Los datos de producción anual de materia seca en 
los dos primeros años de los dos sitios fueron anali­
zados en conjunto, luego de realizar con ellos la prue­
ba de Bartlett de homogeneidad de varianzas, la que 
resultó no significativa; se consideró entonces un fac-

Cuadro 4. Fósforo en el forraje cosechado (T. blanco + 

maleza) en kgfha. 

Sitio 1 - Pradera parda Sitio 2 - Planosol 

Tratamientos ter. afio 2do. año 3er. año ler. año 2do. año 

l)T 14.17 19.06 24.65 6.54 7.02 

2) SF 250 16.29 21.42 28.51 10.49 10.22 

3) SF 500 20.36 24.60 33.26 13.11 15.47 

4) H 250 13.37 20.60 28.02 6.38 7.39 

5) H 500 14.87 22.53 30.91 9.68 11.99 

6) H+s250 17.55 22.02 30.39 11.64 11.52 

7) H+S 500 19.91 24.55 34.53 14.02 15.84 

torial suelos (S) x años (A) x tipo de fertilizante (F) 
x niveles (N). 

En este análisis los efectos simples resultaron alta­
mente significativos, mientras que las interacciones 
fueron significativas SxA; SxAxF y SxAxN. 
- La significancia de la interacción Sx AxF refleja el 

mejor comportamiento relativo del hiperfosfato res­
pecto al testigo en el 2do. año en el Planosol Y: la su­
perioridad de la mezcla y el super sobre el hiper Y 
el testigo (Cuadro 6). 
Cuadro 6. Producción de materia seca total para cada suelo y 

año (kg/ha). 

H+S 

SF 

H 

T 

Pradera parda 
ler. ano 2do. año 

7043 a 

6932 a 

5730 e 

5810 c 

6850 a 

6819 a 

6729 ab 

5997 be 

Planosol 
ter. año 2do. año 

4073 e 

3862 e 

3109 fg 

2844 g 

4877 d 
4819 d 

3718 ef 

2604 g 

La respuesta a los niveles de fertilizante para cada 
año y tipo de fertilizante fue aproximadamente lineal 
(Fig. 1 ), por lo que se ajustaron las líneas de regresión 
para cada fertilizante y año y la suma de los años. La 
relación A.= i ~;:~~....... entre las pendient_es d~ }as lí­
neas ajustadas (White et al, 12) es una estimac10n de 
la eficiencia relativa de distintas fuentes de un mismo 
nutriente en el caso de respuestas rectilíneas. Este mé­
todo exige el ajuste &imultáneo de las distintas regre­
siones forzando un origen común y la consideración 
de un fertilizante standard al cual se refiere la eficien­
cia relativa de los demás. En el Cuadro 7 se presentan 
los parámetros de las funciones ajustadas y las eficien-

Cuadro 5. Valores de análisis de suelo iniciales (I) y al final del ler. y 2do. año. 

Tratamientos 

1) T 

2) SF 

3) SF 

4) H 
5) H 

6) H+S 

7) H+S 

250 

500 

250 

500 

250 

500 

Tratamientos 

1) f 

2) SF 

3) SF 
4) H 

5) H 

6) H+S 

7) H+S 

250 

500 

250 

500 

250 

500 

Sitio 1 - P Parda 

6.2 

6.1 

6.1 

6.2 

6.1 

6.0 

6.1 

pH 

lo. 2o. 

6.2 5.8 

6.2 6.0 

6.2 5.8 

6.2 5.9 

6.2 6.0 

6.2 5.9 

6.1 5.8 

Sitio 2 - P Parda 

6.4 

6.3 

6.2 

6.2 

6.2 

6.2 

6.2 

pH 

lo. 2o 

6.2 6.2 

6.2 6.2 

6.3 6.1 

6.36. 2 

6.2 6.1 

6.2 6.1 

6.2 6.1 

Fósforo ppm P 

10:2 

9.4 

8.8 

9.9 

9.4 

9.6 

10.9 

I 

Bray P -1 

to. 2o. 

5.3 6.0 

11.9 8.6 

10.0 8.9 

6.4 6.0 

8.3 5.4 

8.7 7.1 

10.8 12.2 

Bray P -1 

lo. io. 

4.0 3.2 3.5 

4.5 

7.2 

3.2 

4.5 

4.4 

5.8 

3.0 5.8 

4.2 9.3 

3.24.1 

5.0 5.1 

4.3 5.9 

3.67 4 

Resinas 

11.2 

9.9 

9.4 

11.2 

10.4 

9.7 

11.4 

Fósforo ppm P 

6.9 

5.5 

6.9 

5.5 

6.2 

7.4 

6.6 

lo. 

7.6 

10.9 

17.4 

17.0 

21.1 

13.7 

17.6 

Resinas 

lo. 

9.5 

8.7 

14.3 

22.7 

23.0 

11.8 

13.8 

2o. 

5.7 

8.3 

8.0 

9.8 

19.1 

6.5 

15.6 

20. 

5.8 

7.8 

14.0 

12.6 

25.1 

7.2 

9.7 
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Cuadro 7. Parámetros de las regresiones sobre materia seca y eficiencias relativas respecto a SF. 

____ P_r_ad_l'._!!!...Earda Plan oso! 
Regresión x Regresión x Regresion x Regresion x 

kg. fertiliz. unidad P205 kg. fertiliz. unidad P204 R2 

« í3° >- '$ >-.. R" .;¡ ~ >- íJ >- R.ª 
~-~~-~-~~~~~ 

2 

1 
+ 
2 

3 

1 
+ 
2 
+ 
3 

SF 
H 
H+S 

SF 
H 
H+S 

SF 
H 
H+S 

SF 

5700 

6019 

11701 

H 12624 
H+S 

SF 
H 24325 
H+S 

6000 

5500 

5000 

/ 

L{. 

I 
/ 

/ 
/ 

/ 

/ 
/ 

3.780 
o. 
3.388 0.90 

2.450 l. 
l. 702 0.69 
2.006 0.82 

6.232 l. 
2.131 0.34 
5.394 0.87 

2.502 l. 
2.780 1.11 
3.428 1.37 

8.735 l. 
4.912 0.56 
8.822 1.01 

óH+S 

./ SF 

4500 // /,//OH 

............ "" 
''á 

4000_,;f,__,__ __ _._ __ __J~-

250 
Mo 1 

500 

kg de fertllLzante por ha 

18.900 

11.293 

12.250 
5.673 
6.687 

31.160 
7.103 

1 7.980 

12.510 
9.267 

11.427 

43.675 
16.373 
29.407 

0.60 

l. 
0.46 
O.SS 

l. 
0.23 
0.58 

l. 
0.74 
0.91 

l. 
0.37 
0.67 

SF 
~ H+S 

.'I 

/. 

250 
Mo 2 

500 

F1gura 1. Rendlmlentos de trébol blanco con dlst1ntos t19os y 
niveles de fertlllzante (;iromedlo de los dos sltloa) 

cias relativas de H y H + S con respecto a SF. 
Puede apreciarse la baja eficiencia inicial del H con 

respecto al SF en estos suelos, la cual en el primer año 
es inferior al 5 O% cuando se mide en kg. de fertilizan­
te, y al 30% cuando se toma en cuenta la cantidad de 
P2üs agregada. La eficiencia relativa del H va aumen­
tando con los años llegando a igualar ai SF al 3er. año 
en la pradera parda. Aún así, al cabo de los períodos 
de evaluación, la eficiencia total del hiper llega a ser 
sólo un 56 % de la de super en ambos suelos. 

El agregado de azufre a la fosforita aumenta consi­
derablemente su eficiencia (un 156% en la pradera par­
da y un l 05. % en el planosol al cabo de dos años de 

0.87 

0.98 

0.94 
0.93 
0.94 

0.91 
0.91 
0.98 

0.94 
0.90 
o. 75 

0.92 
0.97 
0.97 

2.210 
2870 0.946 

3.234 

5.478 
2648 3.352 

5.584 

7.686 
5518 4.296 

8.816 

0.43 
1.46 

l. 
0.61 
1.02 

l. 
0.56 
1.15 

11.050 1 

3.153 0.29 
10.780 0.98 

27.390 
11.173 0.41 
18.613 0.68 

38.430 l. 
14.320 0.37 
29.387 o. 76 

0.82 
0.68 
0.99 

0.98 
0.92 
0.97 

0.95 
0.88 
0.99 

evaluación), llegando en el primer año al 90 % del SF 
en la pradera parda y a superarlo en casi un 50 % en el 
planosol cuando se comparan kg de fertilizante. En 
cambio si se comparan las regresiones ajustadas por 
unidad de P2 05 y los porcentajes de P recuperado 
(Cuadro 8), se aprecia la superioridad del superfosfa­
to a lo largo de todo el período en los dos sitios. Como' 
fósforo recuperado se consideró: 

P tratamiento - P testigo x 
100 

kg de P agregado 

DISCUSION Y CONCLUSIONES 
Los resultados presentados muestran que el agrega­

do de azufre aumenta la disponibilidad de fós~foro de 
las fosforitas en los suelos estudiados, de manera que 
las mezclas con azufre pueden igualar o superar la efi­
ciencia del superfosfato en la fertilización de legumi­
nosas forrajeras. Esto está relacionado con una ade­
cuada población de microorganismos oxidantes espe­
cíficos, que ha sido demostrado para éstos y otros 
suelos del país por determinaciones de tasa de oxida­
ción del azufre en incubaciones realizadas en La Es­
tanzuela (Novella, 1 O). 

El superfosfato, ya indicado por Reynaert y Castro 
(11) como el fertilizante más eficiente para la fertiza­
ción inicial de pasturas con leguminosas en varios sue­
los, se ve ubicado en tal condición a lo largo de 2 y 3 
años de producción sin refertilizaciones. 

Según lo expuesto, las mezclas de hiperfosfato con 
azufre pueden ser una alternativa de sustitución o ,. 
complemento del superfosfato como fuente de fósfo­
ro para pasturas en los suelos considerados. 

BIBLOGRAFIA 
l. ASHBY, D.L., Fenster, W.E. and Attoe, ü.J. Effect of 

Cuadro 8. Fósforo recuperado en el follaje por cada 100 kg. de P agregados en el fertilizante. Valores absolutos y en 
porcentaje del Superfosfato. 

Fertilizante 

Superfosfato 

% 

Hiperfosfato 

% 

H +S. 

% 

MAYO 1980 

Año 1 

11.95 
100 

9.55 
80. 

Sitio 1 

Año 2 

11. 76 
100 

5.00 
42. 

8.72 
74. 

Año 3 

18.71 
100 

9.93 
53. 

16.32 
87. 

1 +2+3 

42.42 
lM 

14.93 
35. 

34.59 
82. 

Año 1 

16.58 
100 

2.15 
13. 

13.50 
81. 

Sitio 2 

Año2 

17.01 
100 

4.~6 
26. 

13.61 
80. 

Año 1 +2 

33.59 
100 

6.51 
19. 

27.11 
81. 



40 

partial acidulation and elemental sulfur on availability 
of phosphorus in rock phosphate. Agronomy J. 
ganic and available forms of phosphate in soil. Soil 
Science 59:39-45. 1945. 

3. BROMFIELD, A.R. Effects of ground rock ph0sphate­
sulphur mixture on yield and nutrient uptake of 
grounnuts in Northern Nigeria. Expl. Agric. 11 (4): 
265-272. 1975. 

4. DOAK, B.W. Gallaher, P.J., Evans, L. and Müller, F.B. 
Low temperature calcination of "C" grade phosphate 
from Christmas Island. New Zealand Journal of Agri­
cultura! Research 8:15. 1965. 

5. FISHER, M.J. and Norman, M.J. T. Tests of phosphates 
from Rum Jungle Northern Territory. Aust. J. ofExpl. 
Agric. and Animal Husb. 1 O (46):592-598. 1970. 

6. HATFIELD, J .D. Normal superphosphate;chemistry. In 
United States Departament of Agriculture and Tenne­
ssee Valley Authority. Superphosphate; its history, 
chemistry and manufacture. Washington, United Sta­
tes Dept. of Agriculture. pp. 116-130. 1964. 

7. HUTTON, R.G. and Nye, P.H. The rapid determination 

58:621-625. 1966. 
2. BRAY, R.H. and Kurtz, L.T. Determination oftotal, or­

of the major nutrient elements in plants. Journal of 
the Science of Food and Agriculture 9 (1): 7-14. 1958. 

8. KITSON, R.E. and Mellon, M.G. Colorimetric determina­
tion of phosphorus as moybdivanado phosphoric acid. 
Ind. Eng. Chem. (Anal.) 16:379-383. 1944. 

9. KITTAMS, H.A. and Attoe, O.J. Availability ofphospho­
rus in rock phosphate-sulphur fusions. Agronomy J. 
57:331-334. 1965. 

1 o. NOVELLA , M.B. 197 5. Datos no publicados. 
11. REYNAERT, E.E. y CASTRO, J.L. Eficiencia relativa de 

tres fertilizantes fosfatados en la fertilización inicial de 
pasturas. Centro Inv. Agríe. "Alberto Boerger". Bole­
tín Técnico No. 7. 1968. 

12. WHITE, R.F. et al. Fertilizer evaluation. II. Estimation of 
availability coefficients. Soil Sci. Soc. Am. Proc. 
20 (2): 179-186. 1956. 

13. ZAMUZ, E.M. de y Castro, J.L. Evaluación de métodos 
de análisis de suelo para determinar fósforo asimilable. 
La Estanzue!a, Uru¡;uay. Centro Inv. Agríe. "Alberto 
Boerger". Boletín Tecnico No. 1 S. 1974. 15 p. 

Efecto del Nivel Alimentación Previo 
al Primer Entore Sobre el Comportamiento Reproductivo 

de Vaqumonas Hereford 

Osear Pittaluga * 
Fernando Valledor 

INTRODUCCION 

Varios autores, Fielden y Me. Farlane (2), Lamond 
(3) y Stephens y Tatousek (6), han informado acerca 
de los requerimientos nutricionales y cambios de pe­
sos necesarios para evitar los fallos reproductivos atri­
buíbles a esta causal. 

Smithson et al (4,5), Turman et al (7) y Zinmer­
mann et al (8) encontraron que el nivel nutricional 
previo al primer período de servicio realizado a los 15 
meses de edad, afecta los pesos al comienzo de éste, el 
porcentaje de preñez y la fecha promedio de concep-
ción. 

Donaldson y Takken ( l) encontraron que si se dis-
minuye el plano nutricional en terneras que han al­
canzado la pubertad, una parte de éstas puede dejar 
de manifestar celo cuando se restituyen a un plano 
adecuado se observa que vuelven a mostrarlo a un pe­
so mayor al que lo hicieron inicialmente. 

No existe información adecuada del comportamien­
to de vaquillonas cuando el entore se realiza a los 2 años 
a distintos pesos y es un dato importante pues es una 
edad de entore accesible a corto plazo para la genera­
lidad del país. 

El presente trabajo pretendió determinar la influen­
cia de los pesos y cambios de los mismos sobre el 
comportamiento reproductivo de vaquillonas Here­
ford entoradas por primera vez a los dos años de edad. 

MATERIALES Y METODOS 

Ciento cinco vaquillonas Hereford de 1 ~años fue­
ron sorteadas al azar en tres tratamientos, teniendo en 
cuenta el peso inicial. Por ser vaquillonas provenientes 
de distintos puntos del país y a pesar de haber estado 
en un mismo ambiente previo a la prueba por seis me­
ses, el grupo era bastante desuniforme en desarrollo. 

Los tratamientos consistieron en distintas ganan­
cias de peso entre el 1 o. de junio y el lo. de diciem­
bre, reguladas a pastoreo y sin suplementación, con la 

* Técnico Adjunto, Estación Experimental del Norte, y Téc­
nico Auxiliar, Estación Experimental La Estanzuela, respec­
tivamente. Centro de lnvestigaciones Agrícolas "Alberto 
Boerger". 

finalidad de lograr pesos de 270, 31 O y 350 Kg en el 
momento de comienzo de servicio. Durante este perí­
odo los animales se pesaron cada 14 días para ajustar 
la ganancia de peso y después del lo. de diciembre, 
cada 28 días. 

El control del comportamiento sexual se realizó 
por dos vías: control de celos mediante recorrida dos 
veces al día con la ayuda de novillos provistos de bo­
zal marcador y la palpación de los ovarios cada 14 días 
para detectar cuerpos lúteos indicadores de ovulación. 
El diagnóstico de preñez se realizó 55 días después de 
finalizadas las inseminaciones y en base a ello se de­
terminaron los porcentajes de concepción. 

A partir del lo. de diciembre las vaquillonas se 
manejaron en un solo grupo y pastoreando 5 parcelas 
de campo natural en forma rotativa. Durante este pe­
ríodo se reguló el pastoreo de forma que las vaquillo­
nas del plano medio realizaron ganancias de 0.250 
Kg/día. 

La inseminación duró 90 días a partir del 1 o. de 
diciembre con semen de un solo toro. Luego de 25 
días de inseminación se comprobó que un porcentaje 
muy importante de las vaquillonas volvía al servicio y 
por esa razón se debió cambiar de toro cuando ya ha­
bía transcurrido casi un mes de inseminación. 

Los resultados se analizaron por Análisis de V arian­
cia y Chi cuadrado. 

RESULTADOS Y DISCUSION 
EVOLUCION DE PESO VIVO. 

Los cambios de peso de las vaquillonas de los dis­
tintos grupos se presentan en la Figura 1 junto con 
las curvas teóricas a las que se pretendió ajustar los 
pesos. Se observa que el ajuste entre los valores pro­
gramados y los observados fue bastante bueno salvo 
para el plano bajo a partir del mes de setiembre don­
de fue imposible bajar la tasa de ganancia al nivel fi­
jado, pues aún en pasturas con baja disponibilidad de 
forraje las vaquillonas hacían buenos aumentos de peso 

Los pesos promedio en distintas etapas del experi­
mento y el análisis estadístico se presentan en el Cua­
dro 1. 

Se consiguieron diferencias importantes entre los 
pesos promedios de tratamientos al comienzo del en-
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CUADRO 1. Pesos promedios de los t!atamientos en distintas etapas del experimento y resultados del análisis estadístico. 

Ganancia Peso al Ganancia 
diaria hasta comienzo diaria durante Peso 

Peso inicial entore entore 
Tratamientos (1/6) {182 días) {30/11) 

entore fin Peso 
(98 días) entore 9/6 

Alto 245 0.676 367 0.094 375 377 
Medio 246 0.369 314 0.327 346 350 
Bajo 245 0.287 299 0.414 340 346 

CM. Trat. 7 46.324 42.226 
CM error 18~7 382 L610 

0.8731 10.710 9.188 
0.0154 1.421 1.442 

F 121.04xx 26.22xx 56.59xx 7.54xx 6.37xx 

XX (P 0.01) 

CUADRO 2. Comportamiento sexual y porcentaje de preñez de las vaquillonas en los tres tratamientos y ¡ d d 
análisis estadístico. resu ta os el 

Tratamiento Fecha ler. Peso ler. 
celo celo 

Alto 14-9 299 
Medio 3-10 267 
Bajo 19-9 261 

CM Trat. 2112 5919 
CM error 2811 1230 
F 0.75 4.81 

tore, ~omento en que finaliza el manejo diferencial. 
A partrr de este momento los niveles más bajos reali­
z~ ganancias de peso compensatorias con respecto al 
nivel ~lto y haci~ el final del período de ent.ore las di­
ferencias se redujeron a la mitad. Luego de finalizado 
el entore las diferencias siguen reduciéndose pero a 
menor velocidad. 

Las_ diferencias entre tratamientos al 9/6 fueron 
pequena~, esto _se corroboró en el parto, momento en 
que la diferenc1a en peso entre las vaquillonas del ni­
vel alto y bajo fue sólo de 12 Kg. 

Del punto de vista del ~eso vivo de la vaquillona 
parece no obtenerse ventaja en aumentar excesiva­
mente su desarrollo previo al primer entore, cuando 
pueden aumentar de peso durante éste. 

COMPORTAMIENTO REPRODUCTIVO. 

Los resultados obtenidos en comportamiento sexual 
Y porcentaje de preñez se presentan en el Cuadro 2. 

. Las diferencias entre tratamientos en comporta­
m1~nto sexual no fueron significativas y se puede con­
clurr que el comportamiento en el servicio de vaqui­
llonas con pesos promedios al comienzo del entore de 
300 a 360 Kg es similar. 

La falta de efecto de tratamientos pude deberse a 
l~ gran variación de pesos dentro de los grupos expe­
nmentales y la asociación encontrada dentro\de éstos 
entre peso y comportamiento. 

CONCLUSIONES 

De los resultados experimentales se puede concluir 
que entre 300 y 360 kg de peso vivo al comienzo del 
entore no hay diferencias en el comportamiento re­
productivo y por esta razón se puede tomar a la pri­
mer cifra citada, 300 kg, como peso de entore reco­
mendable para vaquillonas de 2 años. Comenzar con 
pesos de entore por debajo de 100 kg a los 2 años di­
ficultaría mucho el manejo posterior de la vaquillona 
de modo tal que permita lograr pesos de parto ade: 
cuados. 

MAYO 1980 

Fecha com. Peso com. % 
act. ovario act, ovario Preñez 

6-9 270 74 
11-9 282 75 
4-9 274 75 

400 942 2 
2024 1114 o.os 
0.198 0.84 
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RESUMEN 
Se realizó un relevamiento con la finalidad de definir y cuantificar los problemas minerales que se encuentran en la zona de 

Areniscas de Tacuarembó. , Se trabajó en cuatro establecimientos comerciales con 60 animales de cría en cada uno de ellos, abarcando las categonas de 
vaquillonas de primer entore, vacas de prime! cría y vacas adulta~. . . . . .. 

Los valores de fósforo en suelos y forra3e encontrados no d1fineron entre establec1m1entos salvo para un predio fertilizado 
con fosfatos. Los valores de fósforo inorgánico en sangre y el comportamiento reproductivo respondieron al suministro de fósforo en 
distinto grado, según la fuente y forma de suministro. 

Agrupando las categorías con cría al pie se encontró 7 5 % de preñez promedio de los tres establecimientos que recibieron al-
gún tipo de suplementación. mientras que el testigo obtuvo 50 %de preñez. 

A través del mundo la deficiencia mineral más im­
portante en animales a pastoreo es la de fósoforo, Me 
Dowell y Conrad . 

El suministro del fósforo puede realizarse directa­
mente a través de la suplementación o indirectamente 
a través de la fertilización de las pasturas. 

La fertilización fosfatada incrementa el nivel de 
fósforo en la pastura elevando el contenido del ele­
mento en cada especie en particular y modificando la 
composición botánica con incremento de la participa­
ción de especies con mayor contenido, Reíd y Jung 
(15). 

Para detectar zonas con deficiencias de fósforo se 
pueden analizar los contenidos de este elemento en 
suelos, forrajes consumidos por los animales, plasma 
sanguíneo o tejidos de los mismos, Lundeil y Laws 
(12), aunque de acuerdo a Me Dowell y Conrad (13) 
el método más seguro de confirmar una deficiencia 
mineral, es la respuesta a una suplementación especí-
fica. 

La zona de Areniscas de Tacuarembó se considera 
carente en minerales, fundamentalmente fósforo, aun­
que no existe información experimental sobre el gra­
do de severidad de las carencias, su variación estacio­
nal y la eficacia de distintos sistemas de suplementa­
ción .1:cn zonas del cfopartamento se presentan sínto­
mas carenciales, definidos por la presencia de casos clí-
nicos.* 

Este relevamiento es el primer trabajo de una serie 
tendiente a cuantificar y definir los problemas mine­
rales que se encuentran en la zona de Areniscas de Ta­
cuarembó, el cual fue conducido en forma conjunta 
por Técnicos del Centro de Investigaciones Agrícolas 
"Alberto Boerger" y del Centro de Investigaciones 
Veterinarias "Miguel C. Rubino". 

Con la finalidad de obtener información preliminar 
sobre deficiencias de fósforo, se llevaron registros en 
cuatro establecimientos con diferentes esquemas de 
suplementación en el período comprendido entre el 
12 de diciembre de 1975 y el 7 de diciembre de 1976. 

MATERIALES Y METODO.S 
ESTABLECIMIENTOS 

Se trabajó en cuatro establecimientos con las si­
guientes características: 

1. Testigo. Pastoreo de campo natural sin suple­
mentación (Zamora). 

* Dr. Ney Echevarría, comunicación personal. 

* Técnico Adjunto y Director de la Estación Experimental 
del Norte, respectivamente. CIAAB - MAP. 

** Técnicos del CIV "Miguel Rubino" - MAP. 

2. Pastoreo de campo natural y suplementación 
con sal y harina de huesos* (Cerro Agudo) 

3. Pastoreo de campo natural y suplementación 
con sal y Hostaphos ** (La Magnolia) 

4. Pastoreo de campo natural fertilizado con Hi­
perfosfato, con un total de 400 kg en los últi­
mos 4 años (Batoví). 

ANIMALES 
Se utilizaron animales Hereford, sujetos a un ma­

nejo con entore de diciembre a febrero y destete de 
los terneros a fines de otoño. 

En cada uno de los establecimientos se dipusieron: 
20 vaquillonas, de 2 y 3 años, 20 vacas de primer cría 
y 20 vacas adultas. 

DE CAMPO: Suelo - Muestreo al inicio de los regis­
tros, para cada uno de los establecimientos en partes 
alta y baja. 

- Forraje - Composición botánica y disponibili­
dad por el método de la transectoria, mediante doble 
muestreo con cuadros de 0.50 x 0.50 (Pieper, 14), en 
partes alta y baja cada seis semanas. 

- Animales - Pesada y muestreo de sangre cada 
seis semanas. Muestreo de sangre de los terneros al 
destete. Diagnóstico de preñez de las vacas en otoño. 

DE LABORATORIO: Suelo - Determinaciones de 
pH en suelo, materia orgánica y fósforo se realizaron 
de acuerdo con las técnicas descriptas por Capurro 
et al (4). 

- Sangre - Fósforo inorgánico en plasma (Fiske 
y Subbarrow, 9). 
ANALISIS DE LOS RESULTADOS 

Por tratarse de un relevamiento en cuatro localida­
des distintas y donde los tratamientos principales in­
teractúan con otras variables no controladas, no se 
realiza análisis estadístico de los resultados obtenidos. 

RESULTADOS Y DISCUSION 
SUELOS 

Los resultados de análisis de suelo muestran bajos 
valores de pH y Materia orgánica y muy bajos de fós-
foro. 

Los valores de pH (H20) resultaron muy unifor-
mes, registrándose valores de 5 .1 a 5 .6. 

Los valores de materia orgánica para las distintas 
localizaciones promediaron entre 2.6 y 3.1 %, existien­
do valores de mayor magnitud de las partes bajas que 
en las Cuchillas. 
* Hueso molido con 23.45 % de P205 en forma de Fosfato 

trie áI cic o. 
** Mezcla de Fosfatos sódicos y potásicos. Marca registrada 

de Hoescht. 
INVESTIGACIONES AGRONOMICAS No. 1. 

Los valores de fósforo en los campos sin fertilizar 
est~v.ieron entre 2 y 3 ppm, alcanzándose en el campo 
fertJhzado valores que alcanza,¡ a duplicar los obteni­
dos en el campo natural. 

Estos datos analíticos son comunes para los suelos 
arenosos predominantes en los suelos predominantes 
en la zona. 
COMPOSICION BOTANICA 

Las pasturas naturales evaluadas se caracterizan 
por la dominancia de gramíneas perennes estivales: 
cola de zorro (Schyzachirium paniculatum), pasto 
chato (Axonopus compresus) y pasto horqueta (Pas­
palum notatum) determinantes de la crisis forrajera 
invernal. Las gramíneas invernales (Piptochaetium sp.) 
y leguminosas son muy escasas. 

En Batoví la aplicación de fertilizantes fosfatados 
modificó la composición botánica incrementando el 
porcentaje de trébol del campo (Trifolium polimor­
phum). Esto coincide con resultados experimentales 
encontrados en estos mismos suelos (Allegri y For­
moso, 2). 

En ningún caso hubo incidencia importante de ma­
lezas en las pasturas. 

DISPONIBILIDAD DE FORRAJE 

. La disponibilidad de forraje, si bien en general fue 
baJa, muestra que en otoño todavía existe forraje acu­
mulado del período estival y que va disminuyendo al­
canzando sus valores mínimos al final del invierno 
(Cuadro 1). 
Cuadro 1. Disponibilidad de forraje en la parte baja y alta en 

los cuatro establecimientos (kg materia seca/há). 

Mayo Julio Setiembre 

Zamora B 1304 480 500 
A 1363 340 400 

Cerro Agudo B 912 815 260 
A 668 400 265 

La Magnolia B 880 360 550 
A 720 220 470 

Batoví B 907 485 340 
A 677 253 350 

FOSFORO Y PROTEINA EN FORRAJE 

En la Figura 1 se observan los bajos niveles de fós­
foro y proteínas de las pasturas naturales de los suelos 
estudiados. En general, las tendencias para ambos nu­
trientes son similares, con una caída en el invierno 
elevándose posteriormente hacia la primavera. ' 
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El campo natural de Batoví fertilizado con fosfa­
tos, con mayor porcentaje de leguminosas presenta 
curvas superiores encontrándose el único val~r de pro­
teína que supera el 8 % considerado valor crítico (De 
Alba, 6). 

El establecimiento testigo está algo por encima de 
los restai;ite~ .campos naturales en que se suplementó, 
lo que s1gmf1ca que la respuesta en los animales está 
explicada por el uso de los suplementos y no por di­
ferencias en las pasturas. 

Estos valores de fósforo concuerdan con los encon­
trados en pasturas naturales de la zona por Spangen­
berg y col. (18) que obtuvieron valores de 0.1 O%. 

Datos provenientes de otras zonas del país son ma­
yores, aunque en muchas de ellas cercanas a valores 
crítico~, Aguirre Arr~gui (1), Spangenberg y col. (18), 
De Leon (7) y Sch1ersmann ( 17). Valores similares 
fueron obtenidos en Corrientes Argentina de 6 a 9 ~o 
d t , 05 o o , , e pro ema y . a .1 O '6 de fósforo (Kramer y col, 
11); en el sur de Brasil, de 0.07 a O .1 O %de fósforo 

(De Sousa, J.C., 8). 
Todos estos datos provenientes de la región están 

por debajo de los niveles considerados críticos, que 
dependen de la edad y estado fisiológico de los anima­
les y varían con los distintos autores, 0.15 % (Lundell 
y Laws, 12), (De Alba, 6), (Schiersmann, 17); 0.20% 
(Sauchelli, 16); 0.30% (Baylor, 3); 0.21-0.38%(Con­
rad, 5). 
FOSFORO INORGANICO EN SANGRE 

Conrad (5) señala que los síntomas de deficiencia 
de fósforo en los rumiantes, incluyen pérdida de ape­
tito, crecimiento lento y baja tasa reproductiva. Cuan­
do la deficiencia se prolonga se observan bajos niveles 
de fósforo inorgánico en la sangre, considerándose 
normales valores de 4-6 mg/l 00 ml en adultos y 6-8 
mg/ 100 mi en animales jóvenes. 

Knox. y col. (1941) y Black y col. (1949), citados 
por Sch1ersmann (17) concuerdan en que el nivel de 
fósforo en sangre es un buen medio para diagnostiqir 
la hipofosforosis antes de que existan los síntomas clí­
nicos. 

Los valores del contenido de fósforo inorgánico en 
sangre se presentan por separado para cada una de las 
categorías estudiadas a efectos de una mejor visuali­
zación de las diferencias en el comportamiento en 
cada uno de los establecimientos. 

En la Figura 2 se muestran los valores para vaqui­
llonas que hacen su primer parición en la primavera 
de 1976. Se cbserva que al comienzo del período en 
t<;>dos los establecimientos los niveles estaban por en­
cima de los ~ríticos, explicable por tratarse de vaqui­
llonas de pnmer entore. Desde el otoño se observa 
una dismin_uc.ión que se acentúa para el testigo y para 
el establec1m1ento suplementado con sal y harina de 
huesos, llegando a descender luego de la parición en 
ambos por debajo del nivel crítico. Esto indica que 
los niveles de fósforo que son satisfactorios para ani-
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44 
males en mantenimiento no son suficientes para fines 
de gestación y lactancia. , 

En la Figura 3 se presentan los valores de fosforo 
inorgániéo en sangre de las vacas entre la p;ünera r 
segunda cría. La tendencia en este caso es mas est~?1-
lizada a través del período luego. d~ ~a recuperac~on 
inicial. El testigo muestra valores iniciales I_DUY baJos, 
resultado del stress que provoca la lactancia en estos 
campos naturales sin suplementación, aul_lque luego 
logran recuperarse hacia el fin de la lactancia. 
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En la Figura 4, las vacas adulta~ ~u~s~ran tambié~ 

una tt;ndencia bastante estacionana, miciando con m­
veles por debajo del crítico el establecm;iiento suple­
mentado con sal y harina de huesos, ademas del testigo. 
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Estos valores están en un rango muy similar al ob­
tenido por Kramer y col. (11), que fue de 4.1 a 5.4 
mg/100 ml de P en plasma en vacas suplementadas y 
de 2.2 a 4.8 en vacas sin suplementar en campos na­
turales de Corrientes. Sin embargo, se encuentran bas­
tante por debajo de los obtenidos por Schiersmann 
(17) en La Estanzuela donde obtuvo valores de 4.5 a 
7.2 en el grupo testigo, 5.8 a 6.8 en el suplementado 
con sal y harina de huesos y de 5.6 a 5.9 en el campo 
natural fertilizado. 

Un muestreo de los temeros al destete indicó valo­
res de 5.8 para La Magnolia y 6.1 mg/100 mi para Za­
mora lo que indica que los temeros al pie de la madre 
logra~ mantener niveles aceptables a expensas de las 
mismas. 

PESO DE LOS ANIMALES 

Los resultados de evolución de peso se observan en 
las Figuras 5, 6 y 7 para v~quillonas, vacas de primer 
cría y vacas adultas respectivamente. . . . 

Para todas las categorías las tendencias son simila­
res en los diferentes establecimientos. Ganan peso du­
rante el verano, se estabilizan en el otoño, pierden en 

el invierno y se recuperan y~ av~z~~a la primave~a, 
acompañando la curva de dispombilida~ de forra;ie. 

La ubicación relativa de las curvas varia porque in­
teracciona con otras medidas de manejo, tales como, 
edad al primer entore de las vaquillonas y ef~ctos s~b­
secuentes sobre el peso de las vacas de pnmer cna. 

COMPORTAMIENTO REPRODUCTIVO 

Los porcentajes de preñez registrados en el otoño 
de 1976 para las distintas categorías se presentan en 
el Cuadro 2. 
Cuadro 2. Porcentaje de preñez en los cuatro establecimientos 

(otoño, 1976) 

Vaquillonas Vacas ler. cría Yac. adultas Total 

Zamora 
Cerro Agudo 
La Ma¡¡nolia 
Batov1 

100 55 44 67 
79 55 79 71 
89 61 94 81 
88 91 69 84 
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INVESTIGACIONES AGRONOMICAS N.o. l. 

En todos los casos se observa un buen comporta­
miento reproductivo en las vaquillonas de primer en­
tore y un nivel bajo en las vacas de primer cría al pie, 
excepto en el establecimiento con campo fertilizado. 

Se observa la estrecha relación del comportamiento 
reproductivo con los niveles de fósforo inorgánico en 
la sangre. Considerando las categorías que resultaron 
más sensibles al nivel de suplementación, o sea todas 
aquellas con cría al pie y agrupando todos los estable­
cimientos que tuvieron algún suministro de fósforo, a 
través de la fertilización o la suplementación, encon­
tramos una diferencia de 7 5 % de preñez frente a 5 O% 
del testigo. 

Estos resultados concuerdan con los obtenidos en 
el King Ranch, Texas, citado por Lundell y Laws ( 12), 
donde en un experimento tuvieron 85 % de parición 
en las vacas suplementadas frente a 64 % del testigo y 
con los resultados informados por Conrad (5) en Bra­
sil donde las vacas suplementadas con harina de hue­
sos tuvieron 77 % de parición frente a 5 5 % del control. 

CONCLUSIONES 
- Se confirma que el fósforo es uno de los factores 

que limita la producción, a través de los valores obte­
nidos en suelo, forraje, plasma sanguíneo y la respues­
ta que presentan los animales a su suplementación. 

- Se destaca que además de los contenidos de fós­
foro en la pastura se debe considerar los requerimien­
tos de los animales en función de su estado fisiológico 
a los efectos de plantear esquemas de suplementación 
mineral. 

- La respuesta encontrada a la suplementación, el 
costo relativamente reducido de la misma y lo sencillo 
de la práctica, la hacen aconsejable, aún cuando no se 
dispone por el planteamiento del trabajo, de un análi­
sis económico de los resultados. 
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Control de Chupones 
en Cultivares de Manzana 

Antonio Formento Franzia ** 
Ricardo A. Menéndez 

RESUMEN 
Con el objeto de evaluar la eficacia de aplicaciones localizadas del ácido naftalenacético en la supresión de brotes vigorosos 

verticales (chupones), que emergen donde se practican cortes severos en la poda, árboles de manzana de los cultivares 
"Starkrimson" y "Royal Red" fueron severamente podados, y el área de los cortes, pintada con una solución de dicha 
hormona en pintura látex blanca a las concentraciones de 0,1 y 2 % También se incluyó un tratamiento que no recibió 
aplicación. 

Los resultados muestran un significativo efecto del ácido naftalenacético en el control de los chupones, tanto en el lugar 
de aplicacióq como en los subsiguientes 20 cm por debajo del corte, lo que además demuestra el poder de traslocación de la 
hormona . 

La técnica utilizada permite realizar podas de renovación, rebajes, corrección de la estructura del árbol por supresión de 
ramas adultas mal ubicadas, sin los efectos detrimentales de brotaciones vigorosas que emergen en el lugar de los cortes. 

ABSTRACT 
Naphtaleneaceti,c acid incorporated into white latex paint at the concentrations of 0,1 and 2 % was brushed on to the 

surface of severe cuts made on adult limbs of "Starkrimson" and "Royal Red" apple trees. One treatmentreceivedno 
application. Results show a significant effect of the hormone in the control of growth of water sprouts, not only by the cut 
but also within 20 cm beneath it. 

This technique allows to severe prune apple trees as a means of renewal old wood, or supress undesirable limbs, without 
having the negative effect of vigorous water sprouts emerging from the area surrounding the cut. 

** Técnicos Asistentes del Proyecto Frutales de la Estación 
Experimental Granjera "Las Brujas". 
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En la producción comercial de manzana es a 
menudo necesario realizar cortes severos para eliminar 
ramas viejas, para corregir la estructura de los árboles 
o para combatir enfermedades de la madera. En el 
Jugar dd corte, se produce de manera invariable el 
crecimiento de brotes vigorosos verticales que alteran 
el plan estructural de Ja planta y acarrean problemas 
de manejo posteriores. El problema es mayor cuando 
se trata de portainjertos vigorosos o variedades vigo­
rosas o ambos, y cuando las condiciones climáticas 
favorecen el crecimiento de abundante material vege­
tativo. Estos brotes vigorosos verticales reciben 
vulgarmente el nombre de chupones. 

El ácido naftalenacético ha sido probado en el 
control de la producción de chupones; Brenner (1) 
encontró que el etil-ester del ácido naftalenacético en 
solución acuosa, inhibe el crecimiento de chupones 
con leve defoliación. La combinación de ácido nafta­
lenacético más el producto comercial Off-shoot T (a 
base de alcoholes grasos de cadena larga) dio supre­
sión total del crecimiento y defoliación total. 

El ácido naftalenacético también fue ensayado con 
éxito por Raese (2): Raese probó tanto la sal sódica 
del ácido naftalenacético como el éster etilénico del 
mismo ácido, con y sin pintura látex al 20 9º y notó 
buen control con ambas formulaciones a pesar de que 
el éster etilénico fue levemente más efectivo que la 
sal sódica. En cuanto a la concentración, 1 % resultó 
la más adecuada, ya que 0,5 ºo fue insuficiente y 2 % 
no aumentó significativamente el control obtenido 
al 1 %. 

En este experimento se evaluó la efectividad del 
ácido naftalenacético para el control de chupones en 
dos cultivares de manzana, y se midió el efecto de 
translocación, desde el sitio de aplicación a lo largo 
de la rama. 

MATIRIALIS Y MlTODOS 

En 1975, al momento de realizarse la poda de 
invierno. ocho árboles del cultivar Starkrimson sobre 
MM 109 y ocho árboles del cultivar Royal Red sobre 
franco, fueron podados severamente en la Estación 
Experimental Granjera Las Brujas, departamento de 
Canelones, Uruguay. Los árboles tenían 1 O años de 
edad y habían sido conducidos casi sin poda hasta ese 
momento. 

Habían fructificado por primera vez a los seis años 
en el caso de Starkrimson y a los siete años el cultivar 
Royal Red. La distancia de plantación fue de m 5 x 
m 5 en ambos casos. La Tabla 1, presenta infor­
mación sobre producción, crecimiento anual y 
volumen de la copa para el año inmediatamente 
anterior. 

Dos días luego de Ja poda, los cortes fueron pinta­
dos con ácido naftalenacético mezclado con pintura 
látex blanca en Ja proporción de 1 y 2 %. En total el 

experimento constó de cuatro tratamientos, utili­
zando dos árboles de cada cultivar por tratamiento. 

Tratamientos: 1) Control 
2) Pintura látex blanca 
3) Acido naftalenacético al 1 % en 

pintura látex blanca 
4) Acido naftalenacético al 2 % en 

pintura látex blanca 

Se estableció un diseño en parcelas divididas con 8 
repeticiones siendo cada corte individual una parcela 
( 4 de cada árbol). 

Para evaluar el primer objetivo se calculó la suma­
toria (en cm) del largo de todos los chupones desarro­
llados alrededor de cada corte. Para evaluar el efecto 
de translocación, se usó el mismo procedimiento, 
pero dividiendo la zona de desarrollo de chupones en 
tres secciones: 

1) alrededor del corte 
2) 5 - 1 O cm desde el corte 
3) 1 1 - 20 cm desde el corte 

RESULTADOS 
Los resultados se presentan en la Tabla 2 y en las 

Figuras 1 y 2. 
Tabla 2. Efecto del ácido naftalenacético en el control de 

chupones en árboles de manzana cvs. "Starkrimson" 
y "Royal Red" (información tomada el 12/12/75). 

Diámetro Cultivares 
Tratamiento porcentaje del corte 

de ANA (cm) Starkrimson Royal Red 

O (sin tratamiento) 3.0 
!.O· 3.0 

1.0 

O (pintura solo) 3.0 
1.0 - 3.0 

1.0 

3.0 
1.0 - 3.0 

!.O 

2 3.0 
1.0 - 3.0 

1.0 

D!SCUSION 

1) CONTROL DE CHUPONES 

15. 7 bB 22.95 bB 
8.1 bB 23.68 bB 
8.7 bB 6.41 aA 

16.9 bB 20.95 bB 
12.4 bB 17.15 bB 

6.8 bB 6.34 aA 

0.1 aA 4.04 aA 
0.1 aA 2.2 5 aA 
0.1 aA 0.1 a A 

0.1 aA 2.03 aA 
0.1 aA 0.1 a A 
0.1 aA 0.1 a A 

Los resultados confirman la información previa en 
cuanto a que el ácido naftalenacético controla efecti­
vamente el desarrollo de chupones en el lugar donde 
se efectúan cortes severos en ramas de manzano. El 

Tabla 1. Parámetros de crecimiento y producción de los árboles incluídos en el experimento. 

Volumen de Crecimiento(*) Producción 
Cultivar la c43pa anual Peso promedio de 

(m ) (cm) kg/árbol las frutas (g) 

Starkrimson 

Promedio 18.2 28.l 40.4 116.5 

Desviación standard 1.4 3.0 4.7 4.6 

Coeficiente de variación 22.l 30.0 25.7 11. l 

Royal Red 

Promedio 18.6 28.7 42.3 127.8 

Desviación standard 1.8 4.2 4.3 5.6 

Coeficiente de variación 26.2 5.5 26.8 11.6 

(*)El crecimiento anual fue medido a partir de las puntas de crecimiento del año anterior en 
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Figura 1. Efecto del ácido naftalenacético al 1 y 2 % en pin­
tura látex blanca en los cultivares Starkrimson 
(fotos 1 a 4) y Royal Red (fotos S a 8). 1 y 5: Con­
trol; 2 y

0
6: Pintura solo; 3 y 7: ácido naftíJ:lenacé­

tico al l 'Q; 4 y 8: ácido naftalenacético al 2 'O. 

Figura 2. Efecto de translocación del ácido naftalenacético. 

TESTt<!aO ti PUJíURA SOLA O 
A.N•A. -11. + A·l\J.A. 2;1. e 
Test ele D1.tncan bl3,s y 1 Y. 

Lqrgo promedió de 
los bFOfes (cm) 

40J 

20 

o 

STAR KRIMSON 
tratamiento al 1 % brindó buen control. La supresión 
es más completa en el cultivar "Starkrimson", aunque 
en ambos cultivares se obtiene un control satisfac­
torio. Mientras que en el cultivar "Starkrimson" no 
hay interacción é"ntre concentración de hormona y 
diámetro de corte, en el cultivar "Royal Red" el 
control no es total cuando el diámetro del corte 
excede los 3 cm. 
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2) EFECTO DE TRANSLOCACION 

El ácido naftalenacético mostró tener efectos inhi­
bitorios del desarrollo de chupones por debajo de la 
zona donde fue aplicado (Figura 2). Este efecto es 
más evidente al aplicarlo al 2 % en el cultivar "Star­
krimson". En los tratamientos 1 y 2 la dominancia 
apical de los chupones próximo al corte fue mayor 
que la de aquellos ubicados a cierta distancia. 

El diámetro, la posición y la ubicación del corte 
provoca la producción de chupones más o menos 
numerosos y de vigor variable. En todos los casos, el 
ácido naftalenacético a las concentraciones usadas 
brindó la supresión de chupones en forma signifi­
cativa. 

CONCLUSIONES 

La aplicación localizada de diluciones al l y 2 % del 
ácido naftalenacético en pintura látex, suprime signi­
ficativamente la producción de brotes vigorosos (chu­
pones) que emergen en los sitios donde se practican 
cortes severos al realizarse la poda invernal. El empleo 
de esta técnica permite al fruticultor corregir la 
estructura del árbol y realizar rebajes periódicos evi­
tando la aparición de chupones vigorosos que emer-

íESTl<:)O Q PINi\.lRA SOLA O 
A· N. A· 11, + A. !\l. A- 2.Y, e 
T0f;t de Dunccm bB, 5 y "i'f. 

Lqrgo promedio de 
los brotes (cm) 

4 

ROYAL RED 

aAf. 
a A 

uaA 

i.o D1sfar;cia 
desde e/ 
corle {C!m.J 

gen en la zona de los cortes. No se observan efectos 
secundarios negativos en el corto plazo por el uso de 
esta hormona. 
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Estabilidad en la Producción de Ocho Cultivares 
de Tomate para Industria 

Juan A. Izquierdo * 
César R. Maeso 

José Villamil 

RESUMEN 

Análisis por estabilidad de rendimiento fue realizado para ocho cultivares de tomate para industria probados en pruebas 
comparativas en dos localizaciones y durante el período 1971 - 1977. 

Los parámetros de estabilida~ ~tilizados par3: definir llll:ª variedad establ~ fueron el coeficiente de regresión calculado según 
el modelo Y =a+ bl; (Y: rendimiento promedio por cultivar en cada ambiente e I: rendimiento promedio del ambiente - ren­
dimiento promedio general) y la variabilidad a traves de ambientes. 
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El método permitió destacar la estabilidad del rendimiento de los cultivares Rossol y Loica como asimismo denotar la alta 
inestabilidad de Roma VF anteriormente recomendado. 

ABSTRACT 
Comparative trials data over two locations during 1971 - 1977, were used ~ora yield s~ability analysis ?f eight cultivars of 

canning toma toes. Coeficient of regresion from the model Y =a+; bI (Y: Cultivar mean y1el~ ?n each enVIronment and I: En­
vironmental index) and the variability across environments were calculated as estimates of stabillty. 

The method was useful to stand out yield stability of cvs. Rossol and Loica and likewise to denote the high unstability of 
the cv. Roma VF prior recommended. 

La producción de tomate para industrializar es una 
de las alternativas económicas que se ubica dentro del 
esquema de los predioshortícolas del Sur de Uruguay. 

La selección y uso de cultivares apropiados contri­
buyen a la elevación de los rendimientos y deben ser 
dirigidos a la aceptación industrial del producto. Con 
este objetivo, la Estación Experimental Las Brujas ha 
conducido en el período de 1969 - 1977, 15 pruebas 
comparativas en dos localizaciones, Rincón del Colo­
rado y San Jacinto, departamento de Canelones. Estas 
pruebas han incluído todos los cultivares que en las 
introducciones manifestaron características promiso­
rias de rendimiento, calidad y /o resistencia a enferme­
dades. La evaluación parcial de las mismas ha permi­
tido la recomendación por Maeso y Villamil (5) de 
aquellas que repetidamente han demostrado alta per­
formance. 

Siendo el propósito de este trabajo el realizar una 
evaluación global de las respuestas mencionadas y así 
mismo corroborar recomendaciones sobre cultivares, 
el análisis por estabilidad, al permitir identificar geno­
tipos prominentes, fue utilizado. 

La existencia de las variaciones ambientales pro­
ducto de la combinación: localización por año, no le 
permiten al investigador recomendar sus variedades en 
base a resultados obtenidos en un solo ambiente. Esto 
ha hecho indispensable la prueba bajo diferentes am­
bientes y es uno de los propósitos de las pruebas regio­
nales. 

La habilidad de un cultivar, de manifestar una bue­
na perfomance sobre un amplio rango de ambientes es 
una característica de importancia similar a la de su 
rendimiento potencial. Esta habilidad, o estabilidad, 
es manifestada a través de su capacidad inherente de 
mostrar un mínimo de interacción con el ambiente(2). 

La estabilidad varietal es una característica hereda­
ble, siendo su cuantificación a través de parámetros 
específicos, una herramienta muy valiosa como crite­
rio de selección y/o recomendación (1,4). Diversos 
autores han utilizado esta metodología esbozada ini­
cialmente por Yates y Cochran (7) en 1938, para eva­
luar variedades de cebada (3), de papa (6), de maíz (2), 

Cuadro 1. Caracterización de los suelos de las dos localizaciones. 

de yuca (1) y de porotos ( 4 ). 
Modificaciones y revisión del método han sido- pre­

sentadas por Amezquita, Muñoz y Toro (1) y Laing ( 4), 
pero generalmente todos los métodos son intentos de 
analizar el grado de respuesta diferencial del cutivar a 
un rango de ambientes y en definitiva medir la intera~­
ción genotipo por ambiente. Los conceptos y la efi­
ciencia del método elaborad<;> por Eberhart y Russell 
(2) siguen teniendo total validez. En él, estabilidad de 
un cultivar es definida a través de dos parámetros: el 
coeficiente de regresión lineal obtenido de la relación 
(Rendimiento promedio de la variedad) = f (Rendi­
miento Promedio del Ambiente - Rendimiento Pro­
medio General), y la varianza de las desviaciones de la 
regresión. De esta forma es posible caracterizar un ' 
cultivar por su comportamiento con mayor precisión 
y realizar recomendaciones para ambientes definidos. 

MATERIALES Y METODOS 

Datos de producción de 39 cultivares de tomate 
para industria comparados en dos localizaciones dv­
rante el período 1969 - 1977, fueron integrados en 
dos grupos de cultivares comunes a cada ambiente. Se 
definió como ambiente la combinación: localización 
por año, siendo las localizaciones: Estación Experi­
mental Las Brujas, Rincón del Colorado, y Colonia 
Molinelli, I.N.C., San Jacinto. 

Los cultivares Roma VF, Ronita, Chico,Grande y 
Nápoli VF fueron integrados en el primer grupo con 
diez ambientes comunes durante el período 1971-1977 
El segundo grupo fue integrado por los cultivares Heinz 
1370, Loica,Rossol, Huilqui, Roma VF, Ronita, Chi­
co Grande y Nápoli VF y probados en cinco ambien­
tes comunes durante el período 1974 - 1977. 

El diseño utilizado en estos experimentos fue de 
bloques completos al azar con cuatro repeticiones. La 
parcela experimental consistió de dos filas de plantas 
de 6 m. de largo, con una distancia entre filas de 1.50 m 
y una distancia entre planta de 0.4 m. El rendimiento 
calculado fue el de peso fresco de frutos,comerciales 
expresado en Ton/Há. El manejo del cultivo fue el re­
comendado por la Estación Las Brujas. En el Cuadro 1 

Propiedad Estación Experimental 
Las Brujas Colonia Molinelli 

Textura Horizonte A 
Textura Horizonte B 
Extructura Horizonte A 

Extructura Horizonte B 

Transición Horizonte A 
aB 
pH Horizonte A 
iaH Horizonte B 
;¡¡MO Horizonte A 

%MO Horizonte B 
CIC Horizonte A 
c¡;1c Horizonte B 
;¡¡Saturación de bases 
Horizonte A 
Horizonte B 
Clasificación 

Fr. Arcillo Limoso 
Arcillo Limoso 
Bloques subangulares 
medio a granular medio 
Bloques angulosos 
grandes. 

Clara 
6- 6.8 
7.5 - 8.8 
4- 65 

1 - 2 
30 - 35 
35 - 48 

90- 95 
100 
Vertisol ructico luvico 

Fr. Limoso 
Arcilloso 
Bloques subangulares 
débiles 
Bloques angulares fuertes. 

Abrúptica 
5.3 - 5.6 
6-7 
3-4 

1 - 2 
11 - 17 
27 - 30 

78- 84 
80 - 100 
Argisol subeutrico 

Fuente: Archivos de la Carta de Reconocimiento de Suelos del Uruguay. MAP. Dirección de Suelos Y Fertilizantes. 1976. 

* Técnico Asistente, Jefe Nacional y Técnico Asistente res­
pectivamente del Proyecto Hortalizas, Estación Experi­
mental Las Brujas, Centro de Investigacionés "Alberto 
"Boerger". 

se observan las propiedades de los suelos de ambas lo­
calizaciones. 

Los datos por bloque fueron promediados obtenién­
dose la media (X) y la desviación estandar (S) por cul-
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tivar. Posteriormente fueron analizados por Análisis 
de Varianza para cada ambiente y dentro de cada gru­
po. Las varianzas por ambiente obtenidas, fueron con­
sideradas comunes al no existir una razón mayor que 
5 entre el máximo y mínimo Cuadrado Medio de Error 
respectivamente. Se procedió en consecuencia a reali­
zar en Análisis de Varianza Combinado (7) y siguien­
do la metodología propuesta por Eberhart y Russell 
(2). Ante la existencia de una interacción significativa 
cultivar por ambiente se consideró que la contribución 
de cada cultivar a la interacción era diferente de cero 
y se procedió a realizar el Análisis de Regresión parti­
cular para cada cultivar. 

Se utilizó el siguiente modelo Y= a + bl, siendo 
Y= Rendimiento promedio del cultivar en cada am­
biente e I el Indice Ambiental (I = X Ambiente - X 
general). De esta forma se obtuvieron los coeficientes 
de regresión (b) y las varianzas de cada cultivar a tra­
vés de los ambientes (S ¡2 ) . 

Siguiendo la metodología seleccionada, se estable­
cieron los siguientes criterios de estabilidad. Un culti­
var es estable cuando su pendiente no es estadística­
mente diferente de la unidad y cuando presenta una 
variabilidad mínima a través de los ambientes (B =l, 
S f =O). A los efectos de recomendar cultivares se 
agregó el criterio de máxima producción usando la es­
timación de la media (Ton/Há.). 

Lo anterior puede resumirse en: 
Cultivar con B igual a uno: estable en todos los 

ambientes. 
Cultivar con b mayor a uno: inestable (responden 

mejor en ambientes de alto rendimiento). 
Cultivar con b menor a uno: inestable (responden 

mejor en ambientes de bajo rendimiento). 
Cultivar con S 2

1
mayor que cero: inestable, presen­

ta alta variabilidad a través de los ambientes. 
Fue realizada una prueba "F" para denotar cultiva­

res cuyo Cuadrado Medio de Error de Regresión fuese 
significante al ser probado contra el Error Medio Com­
binado. 

RESULTADOS Y DISCUSION 
l. CARACTERIZACION DE LOS CULTIVARES 

De la estimación de la media (X) y la desviación 
estandar (S), para cada cultivar se observa en el Cuadro 
2 que en los dos grupos considerados, los cultivares 
Roma VF, Ronita, Chico Grande y Nápoli VF, tienen 
un rendimiento estadísticamente igual al promedio 
general. Del mismo modo se comportan los rendi­
mientos de los cultivares Rossol, Heinz 1370 dentro 
del grupo II. En este último gP,;pcr, los cultivares Loi­
ca y Huilqui presentan las más altas producciones y 
estadísticamente superiores al promedio general.. 

Cuadro 2. Rendimiento de frutos en peso fresco (Ton/Há.)• 
Promedio, desviación estandar y posición del culti­
var con respecto al promedio general en los dos pe­
ríodos considerados. 

Cultivar Rendimiento (X) 
Ton/Há. 
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La dispersión de las producciones por cultivar, me­
didas en términos de desviación estandar, oscilan en el 
Grupo 1 entre 12.57 y 9.37 Ton/Há., para los cultiva­
res Ro ni ta y Roma VF, y entre 16.18 y 7. 93 Ton/Há_, 
para los cultivares Loica y Roma VF respectivamente, 
en el Grupo II. Debe denotarse que el cultivar Roma 
VF presentó dentro de los dos grupos, la menor dis­
persión, pero ello no estuvo asociado a la más alta 
producción y en cambio el cultivar Loica asoció la 
más alta dispersión al más alto promedio de rendi­
miento. 

2. PARAMETRO DE ESTABILIDAD 
Analizando los cultivares por sus p$ámetros·de es­

tabilidad se observa en el Cuadro 3 que las pendientes 
en el Grupo 1 toman valores entre 1.10 y 0.85 para 
los cultivares Roma VF y Ronita y de 1.33 y 0.76 pa­
ra los cultivares Roma VF y Heinz 1370, respectiva­
mente en el Grupo I!. 

Aplicando los criterios de clasificación descriptos 
en materi~les y métodos y ante un comportamiento 
similar. de los cultivares Roma VF, Ronita, Chico 
Grande y Napoli en los dos grupos considerados, es 
posible clasificar a los ocho cultivares según su coefi­
ciente de regresión en: 

Cultivares con b igual a 1 : Napoli y Loica. 
Cultivares con b mayor que 1: Roma VF, Huilqui, 

y Rossol. 
Cultivares con b menor que 1 : Ronita, Chico Gran­

de y Heinz 1370. 

En lo que respecta a la significación de las S ~ de 
los distintos cultivares es posible visualizar asimishio y 
teniendo en cuenta que el requerimiento de estabili­
dad para un cultivar es tener S 2i = O, que los cultiva­
res Roma VF, Napoli VF y Huilqui pueden ser defi­
nidos como no estables. En cambio, Ronita, Chico 
Grande, Loica, Rossel y Heinz 1370 presentan varia­
ciones a través de los ambientes no significativamente 
diferentes de cero. 
3. COMBINACION DE LOS CRITERIOS DE ESTABILI­

DAD Y RENDIMIENTO 

En la selección y /o recomendación de cultivares es 
importante además del rendimiento promedio consi­
derar los respectivos parámetros de estabilidad. En la 
Figura 1 se ha ubicado especialmente a los cultivares 
de acuerdo a su rendimiento, b y S 2. 

Los cultivares Loica, Napoli VF\ RosS\)l quedan 
.ubicados en la zona de estabilidad y con producción 
mayor o igual al pronledio. A pesar de ello el cultivar 
Napoli VF debe ser clasificado como inestable al pre­
sentar una vru:iabilidad a través del ambiente significa­
tivamente mayor que cero. Es importante destacar el 
C?J?P~rtamiento del cultivar Loica con una media sig­
nificativamente mayor al promedio y a la de los res­
tantes cultivares con la excepción de Huilqui con un 
coeficiente de regresión igual a 0.99 y una v'ariación 

Desviación 
estandar 
Ton/Há. 

Posición de X con rela­
ción al promedio 
general(*) 

Grupo 1, Período 1971 - 1977, 10 ambientes 

ROMA VF 
RONITA 
CHICO GRANDE 
NAPOLIVF 

ROMA VF 
RONITA 
CHICO GRANDE 
NAPOLI VF 
LOICA 
HUILQUI 
ROSSOL 
HEINZ 1370 

23.59 
23.49 
19.58 
22.41 

9.37 
12.57 
11.41 
11.84 

Grupo JI, Período 1974 - 1977, 5 ambientes 

19.98 
20.57 
17.63 
21.20 
32.98 
27.62 
19.75 
22.76 

7.93 
12.62 
12.63 
13.14 
16.18 

8.08 
10.45 
14.73 

(*) Según intervalo de confianza: ± 0.5 S. 
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=Promedio 
=Promedio 
=Promedio 

";'Promedio 
=Promedio 
=Promedio 
=Promedio 
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=Promedio 
=Promedio 
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Cuadro 3. Rendimiento de frutos en peso fresco Ton/Há. Parámetros de estabilidad por cultivar en los dos períodos 
considerados. 

Cultivar Coeficiente de 
Regresión (b) 

Significancia ( 1) 
de (b) 
respecto a 1 

Cuadrado Medio del 
Error de las regre­
siones (S '¡ ). 

Grupo i. Período 1971 - 1977, 10 Ambientes. 

ROMA VF 
RONITA 
CHICO GRANDE 
NAPOLI VF 

1.1 o 
0.85 
0.92 
0.93 

Mayor que 1 
Menor que 1 
Menor que 1 
Igual a 1 

19.96*(2) 
1.72 N.S. 
7.58N.S. 

18. 75* 

Grupo II Período 1974 - 1977, 5 Ambientes 

ROMA VF 
RONITA 
CHICO GRANDE 
NAPOLI VF 
LOICA 
HUILQUI 
ROSSOL 
HEINZ 1370 

1.33 
0.88 
0.90 
1.07 
0.99 
1.1 o 
1.08 
0.76 

Mayor quel 
Menor que 1 
Menor que 1 
Igual a 1 
Igual a 1 
Mayor que l 
Mayor que 1 
Menor que 1 

24.33* 
9.08 N.S. 
3.39 N.S. 

64.32 ** 
9.17 N.S. 

67.14** 
2.78 N.S. 
3.60 N.S. 

(1) Según intervalo de confianza:± 0.5 S. 
(2) PRueba "F" = S i2 /CM Error Combinado; *, * *, N.S.: significado al 5 % 1 % y no significativo, respectivamente. 
no significativa. La perfomance de este cultivar ha si- localizaciones tienen perfomances similares en años 
do de esta forma corroborada y está de acuerdo a las iguales. 
últimas recomendaciones. Los cultivares Roma VF Y Fig. 2 _ Comportamiento de ocho cultivares en cinco ambien-
Huilqui, con medias iguales al promedio, coeficientes tes (Rendimiento de frutos en TON/HA; Indice Arn-
de regresión mayores a la unidad y variaciones signi- biental =Promedio ambiente - Promedio General). 
f . t• d b ' "d d ¡ il" ·• Cultivares: (1) Roma VF; (2) Ronita; (3) Chico Grande; ica ivas e enan ser consi era os para a ut izac10n (4) Napoli VF; (5) Loica; (6) Huilqui; (7) Rossol y (8) Heinz 
en ambientes ricos. 1370. 
Fig. 1 - Clasificación de los ocho cultivares de acuerdo a su Ambientes: EELB: Estación Exp. Las Brujas. 

rendimiento promedio, su coeficiente de regresión (b) CM: Colonia Molinelli, San Jacinto. 
y su desviacion de la regresión (SI l. TON/HA. EELB CM EELB 

1977 1977 1975 

b 

1.4 '( =22.BI 

0.8 

b(1 

! 0.6 

1 16 19 22 25 28 31 34 TON/HA. 

o con alta utilización de insumos tecnológicos. Por 
otro lado los cultivares Chico Grande, Ronita y Heinz 
1370 al presentar pendientes menores a la unidad, va­
riaciones no significativas y promedio igual a la media 
general, deben ser considerados como aptos para am­
bientes pobres en donde tendrán un comportamiento 
inestable pero con producción promedio. Estos culti­
vares deberán ser recomendados para condiciones es­
pecíficas de producción. 

Analizando la perfomance de los cultivares en rela­
ción al índice ambiental en la Figura 2 se observa que 
el efecto ambiental es diferente en cada cultivar y que 
el comportamiento depende de la pendiente obtenida 
en las regresiones particulares observándose que culti­
vares con b significativamente iguales a 1, Loica y Na­
poli VF, responden en forma proporcional a los cam­
bios de ambiente. 

Si bien el análisis de varianza combinado entre cul­
'tivares y ambientes no muestra diferencia entre los 
efectos años y localización, dado que ambiente ha si­
do definido como la combinación de año por localiza­
ción, en la Figura 2, se puede apreciar las diferencias 
(significativas) entre los distintos ambientes y es posi­
ble asumir que estas diferencias han sido ocasionadas 
por el efecto año fundamentalmente ya que las dos 
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El presente estudio indica que de los ocho cultiva­
res de tomate para industria considerados, solamente 
dos, Rossol y Loica presentan apropiados parámetros 
de estabilidad. El cultivar Rossol, sin embargo se ve 
superado en rendimiento por Loica, pero ambos me­
recen ser recomendados. 

Los cultivares Chico Grande, Ronita, y Heinz 13 7 O 
han demostrado condiciones de inestabilidad en sus 
rendimientos y solamente podrán ser recomendados 
para ambientes pobres o de baja combinación de re­
cursos tecnológicos. 

El cultivar Roma VF, superado en rendimiento por 
Huilqui y Loica, mostró alta inestabilidad y variabili­
dad, lo que lo hacen susceptible de ser recomendado 
solamente en ambientes ricos. 

En esta análisis no se ha intentado identificar las 
contribuciones de factores específicos o componen­
tes del ambiente. Un alto grado de variabilidad rela­
cionada a factores climáticos y a las propiedades de 
los suelos en las <;iistintas localizaciones que, conjunta­
mente con la variabilidad en el manejo del cultivo, ha­
cen muy dificil distinguir la influencia de estos facto­
res al ambiente general. 

A pesar de esta carencia que merece ser· estudiada 
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en futuros trabajos, el análisis por estabilidad ha de­
mostrado ser una herramienta útil en la identificación 
de cultivares con características prominentes. 
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RESUMEN 

arews~~t~~\~ ~ªo~~:~~::~t! .~ef ~;~~:~~ó~u~~~~;:¡~~~í~~~a~ §~~1:~/:.e;;o~nt¡;~ess ¿~vee~~~~~~~~t~:jf~e~~:gi~1~~f~~!º en suelos 
ciona~asC2e~c~ntry. d1f~renc)1af s1gmfica~1va entre ll:rea X s~lf<;mitrato de amonio como fuentes de nitrógeno. La apli~ación frac-
. , o ap 1cac1ones ue supenor a la aphcac1on umca. No hubo interacción entre dosis fuentes fraccionamiento d 

mtrogeno s.obre ui:ia mezcla de centeno.Es,tanzuela (Seca/e ~ereale) y ra_igrás Estanzuela 284 (LolÍum multlJzorum). e 
Hubo d1ferenc1a. en la respuesta al mtrogeno entre especies. El raigras Estanzuela 284 (Lolium multiflorum) f l d 

~~~~~~~ª(f~63 kJ·1 ~(kgg·J~¡' ~ag aNvena Estat~zuela tl0)95
1
a (Avena brzantina)_ y el centeno Estanzuela (Seca/e ~e~e!te)e ~~ii~ 

· · . . , respec !Vamen e y as mezclas, mtermed1as. 

ABSTRACT 

Uru~~!~º~:~ s~~cll~t~oJ~~n~rlt~~zt-~~~ in Winter annual grasses with better behaviour on sandy soils at the Northeast area of 

SN°1 .stigmfi1i~an! differenc
4
e was. fo~d between urea and ammonium sulfate-nitrate as nitrogen sources 

P I app 1cat10n (2 or apphcat10ns) was better than single r t. TI · · · · 
way}h~~~i~~f:1:if&~:~~ª~!~~~nnft~i~~u~~sº~~~ Estanzuela (!fe~ifi~ ~~~e~~~j an~~~e~:~s~i~~;~~~~\~º~84~({1;li~~1~~?tih';~:u:f 
highest response (36 k~. GM/kg. N): oats l'stanz:~aºl59f~cC~~eRyeb grass/st)anz~ela 2J4 (Lolium multiTiorum) showed the 
(10.3 and 11.3 kg. GM/Kg. N, respectively) and mixtures, interme~i~tl.llan ma an rye ·stanzuela (Secale cereale) were lower 

Las praderas temporarias de invierno representan 
una alternativa interesante en los suelos arenosos para 
cubrir la crisis .de forraje de las pasturas naturales. 

Durante seis-años se han evaluado gramíneas anua­
les invernales en suelos arenosos de la zona Noreste 
del país. Los resultados mostraron que el trigo Triti­
cum aestivum} y la cebada (Hordeum JJu!gare) produ­
cen pobremente en estos suelos. El centeno Estanzue-
1~ (Secafe cerea le) .fue el de mayor rendimiento otoñal y 
Cic~o mas corto, siendo las variedades de avena (A vena 
satzrn) de comportamiento intermedio. El raigrás Es­
tanz1;1el_a 284. (Lolium multiflorum}, tuvo el mayor 
rend1m1ento mvernal, primaveral y total. La mejor 
distribución de forraje se obtuvo con la mezcla de 
centeno y raigrás cuya producción estacional y total 
nunca fue superada significativamente (1 ). 

Resultados expe.rimentale~ o~tenidos en suelos pe­
sado~ ~e la zona Litoral Sur md1can que la aplicación 
de mtroge~o .ª las pr3;de~as anuales de invierno puede 
ser una practica economicamente conveniente. En es­
t.as especies l~ respuesta al nitrógeno es prácticamente 
lmeal hasta mveles muy altos de aplicación en térmi­
nos de producción de forraje, lográndose además, un 
~decuado adelanto en el primer pastoreo, factor muy 
import~nte en el uso de este tipo de pasturas, así co­
mo un mcremento en el contenido proteico del forra­
je producido ( 1, 4, 14 ). 

En el presente trabajo se presenta la información 
obtenida en relación a la fertilización nitrogenada de 

* Director, Técnico Adjunto y Técnico Asistente del Pro­
yecto Pasturas de la Estación Experimental del Norte del 
Centro. de Investigaciones Agrícolas "Alberto Boerger" 
respectivamente. ' 
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la~ gramíneas anuales invernales de mejor comporta­
miento sobre suelos arenosos desarrollados en Arenis­
cas de Tacuarembó durante el período 1971-74. 

MATERIALES Y METODOS 
Se condujeron dos tipos de experimentos durante 

cuatro años sobre una Pradera Arenosa Gris Amari­
llenta, desarrollada sobre se dimen tos de la forma­
ción Areniscas de Tacuarembó (5). 

Previo a la siembra se fertilizó con 80 Kg/Há de 
P2 Os. como superfosfato de calcio, enterrándolo 
con disquera. El tamaño de las parcelas fue de 2 x 
5 m. Los cortes se realizaron cada vez que las parce­
las de mayor rendimiento alcanzaban una altura de 
20 a 25 cm. sobre la faja central de la misma con sega­
dora automotriz Gravelly de 1 m de ancho a una al­
tura de restrojo de 2 cm. emparejándose luego con 
una guadañadora rotativa Gravelly. 

EXPERIMENTO l. Las fechas de siembra fueron: 
6/3/72; 16/9/73 y 2/4/74. La densidad de siembra de 
los componentes de la mezcla fueron 40 Kg/Há. para 
centeno Estanzuela y 15 Kg/Há para raigrás Estanzue­
la 284. Las parcelas fueron dispuestas en un diseño de 
bloques. al azar con tres repeticiones. Los tratamien­
t<?s ~urgieron del a~Teglo fact.orial de dos fuentes de 
mtrogeno (urea-46 'o y sulfomtrato de amonio-26 ~ )· 
dos niveles. de !:itrógeno (80 y 320 Kg/Há) y tres f~r~ 
mas de aphcac10n.de nitró~eno.0, 2 y 3 aplicaciones) 
~ l:is que se ag!.ego un testigo sm fertilizar (3). Se rea­
liz.o con;iparacion ortogonal para diferencias en fra­
cc10namiento de fertilizante nitrogenado (13). 

EXPERIMENTO 2. Las fechas de siembra fueron: 
29/4/71, 6/3/72 y 19/3/73. Las densidades de siem­
bra fueron de 80 Kg/Há para avena Estanzuela 1095 
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a y centeno Estanzuela y de 30 Kg/Há para raigrás 
Estanzuela 284 en las siembras puras; SO%y 50%, 75 % 
y 25 %, 25 % y 75 % de las densidades de esta~ dos últi­
mas especies en las mezclas 1, 2 y 3 respectivamente. 
Las parcelas fueron dispuestas en un diseño de parce­
las divididas con tres repeticiones. Las parcelas gran­
des correspondieron a los seis cultivos forraj_eros (3 
siembras puras y 3 mezclas) y las parcelas chicas a 5 
niveles de nitrógeno (O, 20, 40, 80 y 100 Kg/Há) 
aplicados con urea después de cada corte. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

EXPERIMENTO 
FUENTES, NIVELES Y 
FRACCIONAMIENTO DE NITROGENO 

Los resultados correspondientes al año 1973 no 
fueron tomados en cuenta debido al alto coeficiente 
de variación (CV = 53.60). Los datos promedio para 
1972 y 1974 se presentan en el Cuadro No. l. 
Cuadro 1. Producción de forraje anual (Kg MV /Há) de 
una mezcla de centeno y raigrás en respuesta al agreg~do 
de nitrógeno. 

1972 1974 

Urea Sulfonitrato x Urea Sulfonitrato x 
o 30311 30311 30311 7267 7267 7267 
80 49509 46001 47755 28609 21372 24991 
320 58672 60433 59553 45377 44820 45098 
X 46164 45582 27084 24486 

Urea Sulfonitrato X Urea Sulfonitrato x 
1 aplic. 31226 33093 32159 19408 18306 18857 
2 aplic. 37682 36027 36854 28231 21758 24994 
4 aplic. 39873 37315 38294 26348 26128 26238 
X 36060 35478 24662 22064 

80 320 X 80 320 x 
1 aplic. 27681 36638 32160 11890 25824 18857 
2 aplic. 33869 39840 36855 17714 32275 24994 
4 aplic. 33960 42628 38294 20378 32098 26238 
X 31837 39702 16660 30066 

El análisis de variancia de los valores presentados 
en el Cuadro No. l se resumen en el Cuadro No. 2. 

No hubo diferencias significativas (P > O.OS) entre 
urea y sulfonitrato de amonio como fuentes de nitró­
geno para ninguno de los dos años. Este comporta­
miento similar de ambos fertilizantes nitrogenados so­
bre la mezcla estudiada, concuerdan con los resulta­
dos reportados para cada uno de los componentes, 
centeno (7) y raigrás (14), 

La mezcla mostró elevada respuesta al agregado de 
nitrógeno, confirmando lo encontrado en otros traba­
jos con estas mismas especies (1, 4, 6, 7 y 14). Los 
aumentos de la producción de forraje logrados en res­
puesta a la aplicación nitrogenada fueron ~tame!1te 
significativos en ambos años. Para el máxtmo mvel 
aplicado se aumentó la producción del testigo en un 
96.5 % y 520.6 % para los años 1972 y 1974 respectiva­
mente. 

Se encontró diferencia significativa P<0.01) para 
el fraccionamiento del nitrógeno, tanto en 1972 co­
mo en 1974. Mediante la utilización de contrastes or­
togonales se determinaron diferencias significativas 
(P< O.O 1) para el fraccionamiento del fertilizante en­
tre la aplicación masiva y el fraccionamiento en 2 ó 4 
aplicacienes. No se encontraron diferencias significati­
vas (P< O.OS) entre el fraccionamiento en 2 o 4 apli­
caciones (Anexo Cuadro No. 1 ). 

En cultivos forrajeros destinados a pastoreo puede 
resultar conveniente frecuentes aplicaciones de dosis 
bajas de nitrógeno. En centeno la aplicación fraccio­
nada de nitrógeno resultó en un aumento sobre la 
aplicación única de nitrógeno (7). En raigrás la época 
de aplicación de nitrógeno tuvo gran impacto en cuanto 
a la producción inmediata de forraje aunque no se 
afectó la producción total (14 ). _ 

No hubo diferencias significativas (P<0.05) para 
ninguna de las interacciones estudiadas (fuentes x ni­
veles, fuentes x fraccionamientos, niveles x fracciona­
mientos y fuentes x niveles x fraccionamientos). 

EXPERIMENTO 2. 
NIVELES DE NITROGENO Y ESPECIES 
En el Cuadro No. 3 se presentan los cuadrados 

medios cada uno de los años. 
Las diferencias en los valores para cada uno de los 

años de evaluación son altamente significativos 
Cuadro 2. Análisis de variancia de los datos de rendimíento de forraje de una mezcla de centeno Y raigrás en respuesta 
al agregado de nitrógeno en un diseño de bloques al azar con arreglo factorial. 

1972 1974 

FV GL CM F CM F 

Bloques 2 
Tratamientos 12 82.9104 

F 1 3.0514 
N 1 556.7162 
Fr 2 123.5057 
FxN 1 27.7711 
F x Fr 2 13.5629 
N x Fr 2 8.1377 
F x N x Fr 2 17.2421 

3.82 ** 243.0551 9.72 ** 
<t.NS 60. 749.0 2.43NS 

25.71 ** 1.617.2864 64.69** 

5.70 .... 187.3781 7.49** 

L28NS 44.6113 1.78NS 

<1.NS 34.3576 l.37NS 

<t.NS 6.6814 <t.NS 
<t.NS 9.8614 <1.NS 

Testigo vs. 
82.4889 Nitrógeno 3.81 * 71-7.4582 28.69** 

Error 24 21.6512 24.9990 
Total 38 

cv = 13.10% cv =22.50% 

Cuadro 3. Análisis de variancia de los datos de rendimiento de forraje de gramíneas anuales invernales en respuesta a la· 
fertilización nitrogenada en un diseño de parcelas divididas. 

FV GL 
1971 
CM 

1972 1973 
CM CM 

Bloques 2 
Especies 5 1.037.5332 * * 1.348.4400** 648.7767 ** 
Error a 10 28.6714 39.8042 23.9960 
Niveles de nitrógeno s 499.1769 477.4160** 911.7192 .... 
Interacción (E x N) 25 18.2004 30.2660** 57.9163 ** 
Error b 60 7.8719 13.6910 16.0447 
Total 107 

CV=tl.81 cv = 10.32 CV=22.77 

**Altamente significativo (P<o.01) 
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(P< 0.01) entre especies y entre niveles de nitrógeno, 
así como para la interacción de especies por" niveles 
de nitrógeno. 

La mayor producción total de forraje de raigrás y 
las mezclas de centeno y raigrás coincide con lo en­
contrado en ensayos de evaluación en estos mismos 
suelos arenosos (2). 

En las Figuras Nros. 1 a 6 se grafican las regresio­
nes ajustadas entre la fertilización con nitrógeno y la 
producción de forraje. En el Anexo, Cuadro No. 2, se 
presentan las ecuaciones de regresión encontradas y 
los coeficientes de determinación respectivos. El rai­
grás mostró la mayor respuesta a la fertilización nitro­
genada, la que para una aplicación de 100 Kg/Há/cor­
te de nitrógeno, en promedio de los tres años de expe­
rimentación, se sitúa en los 36 Kg. MV/Kg N. La ave­
na (10.3 Kg MV /Kg N) y el centeno (I 1.3 Kg MV /Kg N) 
presentaron respuestas menores. Las mezclas de cen-
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teno y raigrás tuvieron respuestas intermedias de 30.7, 
29.5 y 31.6 Kg MV/Kg N para las mezclas 1, 2 y 3, 
respectivamente. 

Las diferencias en el aumento en la producción de 
forraje de las gramíneas anuales invernales, debidas a 
niveles crecientes de nitrógeno, han sido informadas 
en otros trabajos con estas mismas especies. En las 
condiciones de la Estación Experimental La Estanzue­
la se encontraron respuestas para el promedio de dis­
tintos cultivares de raigrás desde 15. 7 Kg MS/Kg- N 
en invierno, hasta 40.81 Kg MS/Kg N en primavera 
(1 ). En otro ensayo se encontró una respuesta lineal 
(r - 0.879) a la fertilización nitrogenada; la respuesta 
a la aplicación de nitrógeno para la producción total 
de forraje fue 18.35, 21.11y19.96 Kg MS/Kg N para 
las dosis de 40,80 y 120 Kg N/Há (14 ). Se ha encon­
trado para esas condiciones una respuesta de 20.2 Kg 
MS/Kg. N con la aplicación de 100 Kg N/Há (4). Con 
raigrás perenne, también se ha encontrado una rela­
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ción lineal entre el rendimiento y dosis de N (8, 1 O y 
11). 

para avena, raigrás y una mezcla de ambos respectiva­
mente sin nitrógeno; sin embargo, con 80 Kg urea/Há 
resultó una producción de 2.277 Kg leche/Há para 
avena, 3.815 Kg leche/Há para raigrás y 4.203 Kg le­
che/Há para la mezcla ( 6). 

Las respuestas a la fertilización nitrogenada encon­
tradas en avena y centeno son menores a las de rai­
grás (4, 7, 9 y 12). Para las condiciones de la Estación 
Experimental La Estanzuela se encontró una respues­
ta de 13.6 Kg MS/Kg N para avena (4). En producción 
de leche se obtuvo 1.829, 1669 y 2.266 Kg leche/Há, 
Anexo Cuadro No. l. Comparaciones ortogonales entre las 

formas de aplicación del nitrógeno. 

CONCLUSIONES 

La información experimental recog\da muestra los 
altos requerimientos de nitrógeno de las gramíneas 
anuales invernales y la importancia de este elemento 
para regular la producción forrajera. Sin embargo, la 
magnitud de las respuestas en estos suelos arenosos 
del Norte fueron inferiores a las reportadas para los 
suelos pesados de la zona Suroeste del país. 

4 aplic. vs 2 aplic. vs 1 aplic 
4 aplic. vs 2 aplic. 
4 aplic. vs 1 aplic. 
2 aplic. vs 1 aplic. 

CM 

114. 748 
12.43 

903.26 
132.26 

F 

5.29 
l.NS 

41.71 
6.10 Los resultados obtenidos han sido concordantes a 

través de los años estudiados. 
ANEXO CUADRO No. 2. Funciones ajustadas para los datos de rendimiento de forraje de gramíneas anuales invernales 

en respuesta a la fertilización nitrogenada. 

Avena 

Centeno 

Raigrás 

Mezcla 1 

Mezcla 2 

Mezcla 3 

1971 
1972 
12..73 

X 

1971 
1972 
1973 
x 

1971 
1972 
1973 
x 

1971 
1972 
1973 
x 

1971 
1972 
1973 
x 

1971 
1972 
1973 
x 

y= 12963.14 + 272.54 X - l.63 x2 
y =20296.93 + 35.49 X - 0.12 x2 
y= 4829.57 + 181.10 X - 1.12 x2 
y= 12696.96 + 163.03 X - 0.95 x2 

y = 8306. 78 + 105.62 X - 0.82 x2 
y = 23669.43 + 183.27 X - 1.01 x2 
y= 8265.43 + 71.15 X - 0,08 x2 
Y= 13413.96 + 120,00 X - 0.58 x2 

y= 13244.89 + 281.58 X - 1.19 x2 
Y =29856.82 + 270.62 X - 1.38 x2 
Y= 8745.60 + 307.41 X - 0.19 x2 
y = 17289.00 + 305,10 X - 0.89 x2 

y ""19475.04 +441.01 X - 2.91 x2 
Y =27878.50 + 410.95 X -1.99 x2 
y ::: 6594.36 + 320.80 X - 1.33 x2 
Y = 17982.21 + 390,93 X - 2.07 x2 

Y = 19333.14 + 400.27 X - 2.59 x2 
Y= 35768.96 + 180,53 X - 0.17 x2 
Y·= 8034.95 + 241.59 X - 0.16 x2 
Y =21046.00 + 274,12 X - 0.97 x2 

Y= 16293.79 + 328.35 X - 1.38 x2 
Y =27687.61+516.04 X - 3.49 x2 
Y = 5897.93 + 457.18 X - 2.46 x2 
Y =17197.96 + 356.05 X - 1.72 x2 

R2 =0.96 
R2 =0.29 
R2 =0.93 
R2 =0.91 

R2 =0.71 
R2 =0.85 
R2 =0.74 
R2 =0.94 

R2 =0.98 
R2 =0.87 
R2 =0.96 
R2 =0.99 

R2 =0.98 
R2 =0.99 
R2 =0.93 
R2 =0.99 

R2 =0.96 
R2 =0.97 
R2 =0.98 
R2 =0.99 

R2 =0.99 
R2 =0.99 
R2 =0.99 
R2 =0.97 
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No hubo diferencias significativas entre urea y sul­
fonitrato de amonio como fuentes de nitrógeno. 

La aplicación fraccionada en dos o cuatro aplica­
ciones resultó en mayor producción total de forraje 
que la aplicación masiva. 

Los efectos de dosis, fuentes y fraccionamiento de 
nitrógeno sobre una mezcla de centeno y raigrás fue­
ron independientes. 

Existieron diferencias entre las especies en produ­
cción de forraje y respuesta a la fertilización nitroge­
nada. El raigrás fue la especie de mayor producción 
total de forraje y de mayor respuesta al nitrógeno; la 
avena y el centeno fueron menores, e intermedios las 
mezclas de centeno y raigrás. 
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Evaluación de Cultivares de Cebolla 
para Deshidratar en la Zona Sur del Uruguay 

César R. Maeso** 
José Villamil 

RESUMEN 
Se probaron en la Estación Experimental Las Brujas, Departamento de Canelones, 10 cultivares de cebolla para deshidra­

tar en un diseño de bloques completos al azar en las temporadas de cultivo 1975-76 y 1976-77. El objetivo fue determinar 
los cultivares más convenientes para su cultivo en las condiciones de la zona Sur del Uruguay. Se presentan datos de rendi­
mientos de campo e industrial (contenido de materia seca) e información sobre ciclo vegetativo, emisión de escapo floral y fe­
chas de plantación y cosecha. Los cultivares de día largo Dehydrator 14 y Southport White Globe, seguidos por Dehydrator 8 
fueron significativamente superiores a las restantes en rendimiento de campo. De los tres, Dehydrator 8 tuvo el más alto con­
tenido de materia seca. 

ABSTRACT 
Ten cultivars of dehidrating onions were tested in randomized complete block design, in two seasons, 1975-76 and 

1976-77. 
The objective was to establish the more suitable cultivars to be grown under the Southern Uruguay growing conditions. 

Fresh yield (field yield) and processed product yield dat¡i and information on cycle length, bolting, planting and harvesting 
dates are presented. The long d~y cultivars Dehydrator 14, Southport White Globe,followed by Dehydrator 8, were signific­
antly higher in field yields.Of the three, Dehydrator 8 had the higher dry matter content. 

INTRODUCCION 

En nuestro país no existen antecedentes sobre el 
cultivo de cultivares de cebolla para deshidratar. 

Hace aproximadamente unos tres años se ha ini­
ciado por parte de firmas industriales y productoras 
la implantación en la zona Sur del país, de un área de 
cultivo de este tipo de cebolla con el fin de abastecer 
de materia prima a plantas deshidratadoras, dada la 
demanda externa que existe por este producto. 

Ante esta situación se intentó seleccionar los cul­
tivares de mejor adaptación a la zona Sur del país, 
considerando su ciclo vegetativo y rendimientos de 
campo e industrial. 

Se introdujeron cultivares de distinto ciclo vege­
tativo para determinar si es posible en nuestras condi­
ciones, el abastecimiento a las fábricas durante un 
mayor período de tiempo, manejando sucesivas fe-

** Jefe Nacional yTécnico Asistente, respectivamente, del 
Proyecto Hortalizas de la Estación Experimental Las 
Brujas. 

MAYO 1980 

chas de cosecha. 

MATERIALES Y ME TODOS 

Durante los períodos de cultivo 1975-76 y 
1976-77 fueron realizados dos ensayos comparativos 
de l O cultivares de cebolla para deshidratación utili­
zando un diseño de bloques completos al azar con 
cuatro repeticiones. Estos ensayos fueron localizados 
en la Estación Experimental Las Brujas, Rincón del 
Colorado, departamento de Canelones: El suelo utili­
zado corresponde a una Pradera parda sobre la For­
mación Libertad. 

La denominación de los cultivares ensayados se 
incluye en el Cuadro 3, y su origen fue la firma Des­
sert Seed Co. Inc., U.S.A. 

La parcela experimental consistió de tres hileras 
de 27 plantas (2.16 m.) a 0.4 m. entre filas, siendo la 
distancia entre plantas de 0.08 m. La evaluación se 
realizó sobre las 23 plantas centrales de cada hilera. 

El manejo de cultivo consistió de: almácigo ( 1 O/ 
abril/975 y 29/abril/976) y posterior trasplante (29/ 
julio/975 y 23/agosto/976). 

El control de malezas se efectuó por medio de 
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Cuadro 1. Algunas propiedades físicas y químicas del suelo utilizado. 

Profundidad de suelo Textura pH en agua M.O.% P (p.p.m.) Bray 1 K mg/100 gms. 

O - 20 franco-arcilloso 6.30 
20 - 40 franco-arcilloso 6.25 

4.3 
4.0 

24 
20 

0.75 
O.SS 

Cuadro 2. Temperaturas y precipitaciones registradas en el Campo Experimental Las Brujas durante los periodos 
de culttvo 1975-76 y 1976-77. 

Período 1976-76 
Temperaturas 

Período 1976-77 

Meses Máx. MÍn. Lluvias 
'temperaturas, 

Max. Mm. Lluvias 

Agosto 15.2 6.4 
Setiembre 18.8 8.5 
Octubre 22.2 8.7 
Noviembre 24.0 12.5 
Diciembre 29.9 15.l 
Enero 28.1 17.1 

carpidas manuales. 
Los tratamientos sanitarios constaron de pulve­

rizaciones periódicas de un fungicida a base de Ma­
neb + Zn (Manzate D, P.M. 80%) a razón de 0.25%y 
un adherente. Al constatarse actividad de trips se 
incorporó a los tratamientos un insecticida a base de 
Diazinon (Basudin P.M. 40%) a la dosis de 0.04%. 

Los bulbos se cosecharon cuando el 7 5% de las 
plantas presentaban vuelco de su parte aérea. Una vez 
completado su curado durante tres días al aire libre, 
se realizaron las evaluaciones. Se realizó análisis de 
variancia y las medias fueron comparadas por la prue­
ba de Duncan al nivel del 5% de probabilidades. 

En el período 1976-77 se extrajeron muestras 
de tres bulbos por cultivar para determinación de ma· 
teria seca. Se cortaron trasversalmente, llevándose a 
estufa dos rodajas de la parte superior, media e infe· 
rior de cada bulbo. El desecado se realizó durante 48 
horas a 60° C. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Los cultivares Dehydrator 14 y Southport White 
Globe superaron significativamente en rendimientos 
en los dos años al resto de los cultivares para deshidra­
tar, siguiéndolos en ordert de importancia, Dehydrator 
8 (Cuadro 3). 

White Sweet Spanish Utah Jumbo produjo el 

109.9 15.3 7.1 59.8 
68.8 17.9 7.1 83.0 
11.6 19.7 10.5 182.9 
66.2 22.5 12.3 109.6 
71.0 25.7 14.7 120.4 

116.3 29.1 18.1 43.0 

más alto rendimiento en el período 1976-77, siendo 
netamente superada en contenido de materia seca 
(6.7 % ) por el resto de los cultivares. Esto significa 
que las diferencias apreciadas en los rendimientos de 
campo entre los cultivares no se reflejan en la misma 
relación en lo que respecta a materia seca. 

Los resultados del análisis de materia seca demos­
traron que los cultivares de mayor contenido fueron: 
White Creole, 18.3 % ; Creoso, 17 .6 % ; Dehydrator 8, 
17.5 % ; Dehydrator 14, 16.3 % ; Dehydrator 7, 
15.8 %y Southport White Globe, 14 % . 

El orden de l:Omportamiento de los cultivares fue 
similar en los dos años. 

En cuanto a ciclo vegetativo (Cuadro 4), conside­
rado desde trasplante a cosecha, los cultivares se agru­
parun en: 

a. Precoces: Primero, White Creole, Dehydrator 7 y 
Dehydrator 2. 

b. Precocidad media: Creoso, Dehydrator 8 y Dehy­
drator 6. 

c. Tardíos: Southport White Globe, Dehydrator 14 
y White Sweet Spanish Utah Jumbo. 
White Creole y Dehydrator 2 mostraron un alto 

porcentaje de plantas que emitieron escapo floral en 
el período 1975-76, no registrándose datos de signifi­
cación en ningún cultivar en el otro período. 

Cuadro 3, Rendimientos y peso promedio de bulbos obtenidos (1) en ensayos 1975-76 y 1976-77. 

Período 1975 -76 Período 1976-77 
Rendimientos Peso promedio Rendimte~tos Peso promed10 

Cultivares (kgs/Há) bulbos (gm s.) (kgs/Ha) bulbos (gms.) 

Southport White Globe 33.900 a (2) 179 38.800 e 170 
White Sweet Spanish Utah Jumbo 85.300 a 335 
Creoso , 10.200 c 102 20.200 de 105 
Dehydrator 6 f 1brido~ 17.500 e 125 
Dehydrator 7 híbrido 7.600 cd 103 17.400 e 102 
Dehydrator 8 híbrido) 18.700 b 149 26.000 d 127 
Dehydrator 14 (híbrido) 37.100 a 196 52.000 b 196 
White Creole 1.200 d 82 6.500 f 79 
Primero 10.800 c 92 
Dehydrator 2 (híbrido) 4.200 cd 98 

(1) De los bulbos obtenidos se dedujeron los descartados por tamaño, podridos, etc. % 
(2) Las medias seguidas por la misma letra no se diferencian estadísticamente por el Test de Duncan al 5 o 
Cuadro 4. período desde trasplante a cosecha y porcentaje de emisión de escapo floral (1) de 10 cultivares de cebolla 
para deshidratar. 

Cultivares 

Southport White Globe 
White Sweet Spanish Utah Jumbo 
Creoso 
Dehydrator 6 ~h{brido~ 
Dehydrator 7 hibrido 
Dehydrator 8 híbrido 
Dehydrator 14 (híbrido) 
White Creole 
Primero 
Dehydrator 2 (híbrido) 

Período 1975 - 76 

Porcentaje de emisi6n 
escapo floral 

7.4 

4.8 

2.6 
3.0 
5.8 

44.4 
3.8 

20.S 

Días desde tras­
plante a cosecha 

165 

114 

109 
134 
165 
109 

99 
109 

Período 19 76 - 77 

Días desde tras­
plante a cosecha 

149 
170 
109 
105 

98 
102 
149 

96 

(1) El recuento de escapos florales se realizó en el período 1975-76 ya que el período 1976-77 no se observó un número 
significativo de escapos como para justificar un recuento. 
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CONCLUSIONES 

Los cultivares de mejor comportamiento en ren­
dimiento de campo e industrial fueron: Dehydrator 
14, Southport White Globe y Dehydrator 8. 

White Sweet Spanish Utah Jumbo no obstante su 
alto rendimiento en el campo, entendemos no es re­
comendable para uso industrial dado su bajo conteni­
do en materia seca. 
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Dehydrator 8 sobresalió dentro del grupo de cul­
tivares precoces y aunque su rendimiento fue menor 
que los anteriormente nombrados, presentaría la ven­
taja de permitir ampliar el período de trabajo de la fá­
brica. 

Efecto del "Mulch.ing" Sobre el Crecimiento, 
Producción, Calidad y Conservación 

de Melón cv. "Honey Dew" 

Juan A. Izquierdo** 
Ricardo Menéndez 

RESUMEN 
Se evaluó la respuesta del melón de invierno a una tecnología desarrollada para producción para exportación. Cuatro 

tratamientos de cobertura del suelo -"mulching"- (plástico transparente, plástico negro, orgánico y testigo) fueron aplicados 
sobre melón de invierno cv. "Honey Dew" después del trasplante. Vigor, rendimiento, precocidad y calidad fueron incrementa­
dos. La conservación post-cosecha fue aumentada. Temperaturas a 15 cm. debajo del "mulchin~" fueron más altas y unifor­
mes. El mayor crecimiento inicial de las plantas con "mulching" plástico fue asociado a la elevacion de la temperatura del sue­
lo. 

Es posible recomendar esta práctica para ser usada en cultivos especializados con destino a la exportación en nuestras 
condiciones. 

ABSTRACT 
The winter melon response to a new technology developed for exportation was evaluated. Four soil coverage "mul­

ching" treatments (clear and black plastic, corn straw and check) were applied over winter melon cv. "Honey Dew" plants 
after trasplanting. 

Vigor, yield, earliness and quality were increased. Soil temperature at 15 cm. under "mulching" were higher and 
unifonn and associated to the strong growth. 

It is possible to recommend this practice to be used on specialized crops for exportation under Uruguay conditions. 

INTRODUCCION 
En el Uruguay el cultivo del melbn (600 

hás.) está destinado exclusivamente al mercado inter­
no. Se cultivan de preferencia melones "escritos" o 
reticulados y la demanda en general es baja, debido en 
gran parte a que la cosecha (parte de enero, febrero y 
marzo) coincide con la producción de otras frutas co­
mo durazno, ciruela, uva y manzana de mayor popu­
laridad. 

En función de esto, el cultivo del melón está 
muy poco tecnificado no existiendo productores es­
pecializados sino que se maneja como un rubro de al­
ternativa y en algunos casos como primor en el ramo 
hortícola. Esto determina que tanto los rendimientos 
como la calidad sean bajos. 

Estudios del mercado internacional de este 
producto indican que Europa ~s un comprador poten­
cial de melones de invierno (tipo Honey Dew) con un 
amplio consumo abastecido desde países de las zonas 
sub-tropical y templada del hemisferio Norte (Marrue­
cos, Túnez, España e Israel) de junio a octubre, y los 
meses de noviembre a mayo por países productores 
del hemisferio Sur (5). Algunos países latinoamerica­
nos como Perú, Ecuador, Colombia y Chile, exportan 
regularmente melones a Europa; dado que el tiempo 
entre cosecha y consumo es de hasta 20 días, estos 
envíos desde Sud-América están sujetos a pérdidas im­
portantes por podredumbres y sobremaduración. (3). 

La producción de melones para exportación 
en Uruguay, debe realizarse en condiciones de cultivo 
que garanticen alta calidad, uniformidad, concentra­
ción de la producción y precocidad ( l ). Los factores 
del cultivo tiene una incidencia directa sobre el grado 
de conservación de los frutos luego de cosechados 
Entre ellos, la cobertura del suelo -"mulching"- am-

** Ings. Agrs., M. Se., Técnicos de los Proyectos Horta­
lizas y Frutales de la Estaci6n Experimental Granje­
ra "Las Brujas". 
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pliamente utilizado en países desarrollados, ha demos­
trado alta eficiencia tanto en el aumento de la pro­
ducción como en la conservación (8). 

El melón de invierno necesita un período lar­
go de crecimiento, temperaturas altas y apropiado 
abastecimiento de agua para completar un normal de­
sarrollo. Este cultivo requiere normalmente condicio­
nes favorables durante 80 a 110 días, siendo la tempe­
ratura del suelo uno de los factores de mayor impor­
tancia en el crecimiento (1 O). Temperaturas inferio­
res a 15.SºC en la zona radicular (20 cm.) han resul­
tado en pobre crecimiento de raíces en melones reti­
culados (11). 

Al ser postrado el hábito de crecimiento de es­
te cultivo, desde muy antiguo, la práctica de colocar 
una capa de algún material entre las plantas y el suelo, 
ha sido reconocida como muy ventajosa. Esta capa 
(mulching), de diversos materiales, ha demostrado rei­
teradamente aumentar la preformance productiva del 
cultivo. Muchos tipos de "mulching" han sido pro­
bados bajo diferentes condiciones de suelo y clima. 
Resultados de estas pruebas han sido revisados por 
Rowe-Dutton (8). Dicho autor, luego de extensa re­
visión, concluye que las principales ventajas que se obtie­
nen con el uso del "mulching" en melones son: au­
mento del rendimiento y la calidad, precocidad y sa­
nidad en los frutos, en ciertos ca~os, un apropiado 
control de malezas. 

En pruebas posteriores, Tukey y Schoff (10) 
en 1963 han demostrado ventajas adicionales en lo 
que respecta a un aumento de la disponibilidad del 
fósforo y del potasio, como asimismo un mejor y más 
apropiado suministro de agua a las plantas desde la 
zona cubierta por el "mulching" plástico. Trabajos 
conducidos por Leron, Peterson y Weigle en 1972 (2), 
en los cuales se probó el efecto del "mulching" plásti­
co en forma combinada con técnicas de trasplante, re­
sultaron en que tanto el rendimiento como la precoci­
dad del cultivo se vieron significativamente aumenta­
das por ambas técnicas en conjunto. Se concluyó asi-
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mismo, que el "mulching" plástico trans~arente fue 
más efectivo en el aumento de la precocidad que el 
"mulching" plástico negro. Esta mayor precocidad 
en la producción en los melones con "mulching" plás­
tico transparente ha sido asociada a un mayor creci­
miento vegetativo inicial. Incrementos en suministro 
de nitratos, en suministro de agua, mejor estructura 
del suelo y mejor aereación (2 y 8), junto con eleva­
ción y constancia de la temperatura del suelo (6~, 
han sido adjudicados como responsables de esta esti­
mulación del crecimiento. 

Por otro lado, el "mulching" orgánico (paja) 
retrasó la producción por prolongación del período 
de crecimiento (Bielka y Hildebrandt, citado por 8). 

Otro de los efectos de importancia del "mul­
ching" es el aumento de la calidad gene~al ~el pro~uc­
to obtenido. No solamente, el "mulchmg mantiene 
limpio los frutos, sino que es una barrera de preven­
ción de podredumbres del fruto causadas por hongos 
del suelo. 

Los "mulching" plásticos han probado ser 
particularmente efectivos en la prevención de podre­
dumbres del fruto (8), fundamentalmente causadas 
por Fusarium sp., Alternarla sp., Aspergillus sp. y 
Penicillium sp. (3). Estas podredumbres que tienen su 
inicio en el campo son la causa de las importantes 
pérdidas del cultivo durante la cosecha y la conserva­
ción post-cosecha. Diferentes virus atacan al cultivo y 
producen fuertes pérdidas de la producción. Ellos son 
trasmitidos principalmente por áfidos. Entre otras de 
las ventajas adicionales del "mulching" plástico está la 
de disminuir la incidencia de las virosis. Acción refle­
jante del propio "mulching" y el temprano crecimien­
to impelido a las plantas, rechaza o hace escapar a las 
plantas a los ataques por pulgones (7). 

Las condiciones de almacenamiento de melo­
nes Honey Dew se sitúan en 7.2° - 10°C y 85 a 90% 
humedad relativa. En estas condiciones el período de 
conservación puede extenderse hasta tres o cuatro se­
manas (12). Sin embargo, se han encontrado porcen­
tajes de conservación aceptable a temperatura de has­
ta 22ºC para este cultivar luego de 32 días de conser­
vación. 

El grado de madurez a la cosecha es de impor­
tancia para un prolongado período de conservación 
(1) y el estado definido como dos por Ryall y Lipton 
(9), inmaduro a madurez iniciada es el .recomendado 
para realizar la cosecha. 

Pratt, Goeschl y Martin (7) señalan como es­
tado mínimo para cosecha comercial, aquel en el cual 
los melones se encuentran llenos, de tamaño normal, 
color de fondo blanco y de aspecto verdoso, extremo 
distal firme, sin aroma, sin cera y con presencia de 
pelos. 

Sobre la base de la información sobre el tema 
se consideró importante realizar un estudio sobre la 
factibilidad en nuestras condiciones del "mulching" 
en la producción de melones de invierno. En este es­
tudio, se evaluó la respuesta de los melones Honey 
Dew a la cobertura del suelo -"mulching"- sobre el 
crecimiento, las componentes del rendimiento, preco­
cidad, concentración de la producción, uniformidad 
y vida útil post-cosecha. 

MATERIALES Y METODOS. 

. l) PRUEBA DE CAMPO. 
Semillas de melón "Honey Dew" (Ferry 

Morse), fueron pregerminadas a 23°C y 97 % hume­
dad relativa. Cuando el crecimiento radicular fue apre­
ciable (aproximadamente 1 cm.), se repicaron (2 se­
millas por maceta) a macetas de turba biodegradables 

de 7 cm. de diámetro por 10 cm. de altura (Jiffy), 
conteniendo un medio compuesto de 1/3 arena de río 
y 2/3 de su~lo orgánico tamizado y fertilizado a razón 
de 25 gr/m de N2, P205 y K20 respectivamente. Las 
plántulas crecieron durante 25 días en invernáculo 
con uno a dos riegos diarios y se trasplantaron el 21 
de noviembre de 1977, cuando tenían por lo menos 
dos hojas verdaderas y 15 cm~ de altura. 

El cultivo se desarrolló en un suelo de la 
EEGLB, franco arcilloso a arcilloso, negro, profundo, 
contenido medio de materia orgánica 4 % y pendien· 

. te moderada, con una buena preparación previa. 
Las macetas fueron colocadas en casillas de 

0.3 m. de diámetro por 0.15 m. de profundidad en la 
cima de caballetes de 0.9 m. de ancho por 0.18 m. de 
altura espaciados 2 m. entre sí, siendo la distancia en­
tre casilla 1 m. (5.000 casillas/há. 2 plantas por casi­
lla). La fertilización fue únicamente en el fondo de la 
casilla con 80 g de superfosfato de calcio granulado Y 
40 g de 15-15-15 por casilla (30-110-30 U/há). 

A la semana del trasplante se establecieron 
cuatro tratamientos de cobertura del suelo en un dise­
ño de bloques completos al azar con cuatro repeticio­
nes de: 

l) 
2) 

testigo sin cobertura. 
"mulching" orgánico (chala de maíz y re­
saca de río -principalmente totora-) de 15 
cm. de altura y 90 cm. de ancho. 

3) "mulching" plástico transparente (polie­
tileno 60 micrones, 90 cm. de ancho). 

4) "mulching" plástico negro (polietileno 60 
micrones, 90 cm. de ancho). 

La parcela consistió de cuatro filas de ocho 
casillas cada una. En los tratamientos 1 y 3, se aplicó 
DCPA 10 kg IA/há (Dacthal 75 PM) sin mojar las 
plantas, y en un ancho de 0.9 m. sobre el caballete, 
como control preemergente. 

El manejo del cultivo y programa sanitario fue 
realizado de acuerdo a lo recomendado por Izquierdo 
( 1 ). Se efectuaron las siguientes evaluaciones: 
a) A los 30 días del trasplante: 

b) 

e) 

d) 

1) vigor según escala 1 = pobre a 9 = muy 
vigoroso. 

2) largo de la guía principal. 
3) número de plantas con por lo menos una 

flor. 
4) número de plantas mostrando síntomas 

asociables a virus. 
Medidas de temperatura del suelo. Mediante la 
utilización de geotermómetros Palmer de má­
xima y mínima, se registraron diariamente 
(9 AM) las temperaturas máximas y mínimas, 
debajo del "mulching'', a 0.15 m. de profun-
didad. 
A la cosecha fueron tomados datos de número 
de frutos por planta, peso promedio por fruto 
y peso de frutos descartatlos. Los descartes se 
realizaron por: síntomas de putrefacción, 
manchas y rajado por sobremadurez. 
Evaluación de calidad en función de porcen­
taje de sólidos solubles (refractómetro de ma-
no Goldberg T/C modelo 10423 A.O. Instru­
ments Co.) y firmeza de la pulpa (resistencia a 
la penetración de una punta de 2mm. de diáme­
tro expresada en gramos) en la forma descrip­
ta por Ogle y Christopher (4). 
Se realizaron tres cosechas a los 97, 119 y 134 

días desde el trasplante. En cada fecha se cosecharon 
los frutos que habían alcanzado el estado 2 de acuer­
do a la escala citada por Ryall y Lipton (9) . 

2) PRUEBA DE CONSERVACION. 
De los frutos cosechados a los 97 días, cinco 

frutos de cada parcela de campo fueron seleccionados 

INVESTIGACIONES AGRONOMICAS No. l. 

59 
Cuadro 1. Efecto del "mulching" sobre el crecimiento de melón cv. "Honey Dew", a los 30 días desde el trasplante. 
EEGl.B, 1978. 

Largo de Plantas con 
la guía Plantas síntomas de 

Mulching Vigor principal en flor virus Y 
escala X cm. % % 

Orgánica 3.0 cz 53.8 B 72.2 b 16.6b 
Plástico transparente 7.3 A 83.8 A 94.4 a 6.2 a 
Plástico negro 4.6 B 51.1 B 66.6 b 18.7 b 
Testigo 2.3 c 44.4 B 61.1 b 13.4 b 

z Separación de medias dentro de columnas, por la Prueba de Duncan, 1 % letras mayúsculas y 5 % le-
tras minúsculas, respectivamente. 

x escala de vigor: 1 = pobre, 9 = máximo. 
Y mosaico con ampollamiento internerval y borde necrótico. 
Cuadro 2. Efecto del "mulching" sobre la producción de melón cv. "Honey Dew". EEGLB, 1978. 

Número de Peso promedio 
Mulching frutos/planta fruto 

Rendimiento 
comercial 

ton/há 
Plástico transparente 2.08 
Plástico negro 1.81 

Orgánico 1.54 
Testigo 1.35 

kg 

1.82 
1.63 

1.52 

1.51 

18.2 aZ 
13.2 ab 

15.3 ab 

7.4 b 

z Separación de medias dentro de columnas, por la prueba de rango múltiple de Duncan al 5 % . 
por grado de madurez homogénea y ausencia de de- mientos con "mulching" afectaron la producción por 
fectos y daños, y almacenados en una sala climatizada cosecha en forma significativa para la primer y tercer 
a una temperatura de 20°C ± 1 y con 75 a 80% hume- cosecha, según se observa en la Figura 1. Se nota que 
dad relativa, en cajones de madera con un diseño el tratamiento 3 induce a una producción temprana 
completamente al azar (4 tratamientos con 3 repeti- mientras que el tratamiento 2 por ejemplo, concen-
ciones). tra la producción en la tercer cosecha. 

Semanalmente todas las frutas fueron inspec- 3) EFECTO SOBRE LA CALIDAD 
donadas descartándose aquellas que presentaban po-
dredumbres. 

En todos los casos, los datos fueron analizados 
por análisis de variancia y cuando fue necesario las 
medias separadas por prueba de rango múltiple de 
Duncan o por diferencia mínima significativa. 

RESULTADOS 

1) EFECTO SOBRE EL CRECIMIENTO. 
Los tratamientos de "mulching" causaron dife­

rencias significativas en los parámetros de crecimien­
to (Cuadro 1), siendo el plástico transparente el tra­
tamiento que causó mayor vigor y largo de guía prin­
cipal como asimismo el mayor porcentaje de flora­
ción y menor porcentaje de plantas virósicas. 

2) EFECTO SOBRE LA PRODUCCION. 
El numero de frutos por planta y el peso pro­

medio por fruto no fueron afectados significativa­
mente por los tratamientos. A pesar de ésto, las dife­
rencias mostradas en estos dos parámetros en fav()r de 
los tratamientos con "mulching" resultaron en mayo­
res rendimientos comerciales (Cuadro 2). Los trata-

El efecto de los tratamientos sobre la calidad a la 
cosecha se observa en el Cuadro 3, denotándose que 
solamente la firmeza de la pulpa de los frutos fue dis­
minuida significativamente por el tratamiento de plás­
tico transparente. En los demás parámetros considera­
dos se observa una disminución de frutos con podre­
dumbres y frutos con mancha marrón para los trata­
mientos de "mulching" orgánico y plástico transpa­
rente. El porcentaje de descarte por rajaduras (sobre 
maduración), es mayor en el tratamiento de plástico 
transparente que fue asociado al efecto inductivo de 
precocidad del mismo. 

Los porcentajes de descartes totales son afecta­
dos no significativamente por los tratamientos, ocu­
rriendo lo mismo en lo que respecta a sólidos solubles. 

Los datos del Cuadro 3 corresponden a la primer 
cosecha. Dada la ubicación de los frutos (sobre el 
"mulching"), esta primer cosecha muestra claramen­
te el efecto de los tratamientos sobre la calidad. En 
la determinación de los descartes se usó un criterio 
absoluto, separando todos los frutos que presentaban 
la más mínima mancha de podredumbre. 

Cuadro 3. Efecto del mulching sobre la calidad de melón "Honey Dew" a la primer cosecha. EEGLB, 1978 

Descartes % Sólidos 
Podre- Mancha Sobrema- solubles Firmeza 

Mulching dumbre Marrón duración Total % gr. 
(1) 

Plástico 
transparente 6 22 12 40 11.6 142 a z 

Plástico 
negro 19 24 3 46 11.0 159 ab 
Orgánico 10 22 1.3 33.3 10.2 173 b 
Testigo 18 36 o 54 10.8 174 b 

(1) Fusarium oxysporum 
z Separación de medias dentro de columnas, por la prueba de rango múltiple de Duncan al s % 

MAYO 1980 
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Fig. 1.- Efecto del "mulching" sobre el rendimiento por co­
S!lCha de melón cv. "Honey Dew".EEGLB.1978. 
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4) EFECTO SOBRE LA TEMPERA TURA DEL SUELO 

Las determinaciones de temperatura del suelo, se 
observan en la Figura 2. 

5) EFECTO SOBRE LA CONSERVACION 

Se muestra en la Figura 3. Se observan diferen­
cias significativas. Los tratamientos causaron diferen­
cias significativas sobre los porcentajes de conserva­
ción a los 20 y 40 días de los tratamientos con mulch­
ing respecto al testo. No ocurrió lo mismo a los 60 
días (Figura 3). Aislamientos realizados sobre man­
chas de los frutos antes y después de la prueba de 
conservación, resultaron en Fusarium oxysporum. 

Fig. 2.- Efecto del "mulching" sobre la temperatura máxima 
media y mínima media del suelo a 15 cm; de profundidad 
en cuatro períodos del desarrollo del cultivo. EEGLB 1978. 
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DISCUSION 

Los resultados muestran claramente el efecto be­
neficioso sobre el crecimiento, desarrollo y sanidad 
del cultivo de los tratamientos con "mulching" plásti­
co. El "mulching" plástico causó un estímulo inicial 
del crecimiento que resultó en una mayor precocidad 
y producción. Del mismo modo la calidad a la cose­
cha fue incrementada tanto por una reducción de los 
descartes y de la firmeza, como por un leve aumento 
en sólidos solubles. Este efecto acelerador de los 
"mulches" plásticos debido principalmente a una más 
alta y uniforme temperatura del suelo, no fue obteni­
do en el "mulching" orgánico al causar éste un retraso 
en la maduración de los frutos. Estos efectos, señala­
dos anteriormente (2, 6 y 8) han sido nuevamente co­
rroborados en esta prueba. Es importante destacar en­
tonces, que mediante esta técnica de cultivo es posi­
ble realizar una concentración y aumento de la cose­
cha a la vez que se aumenta la calidad y uniformidad 
del producto. Las ventajas comparativas encontradas 
desde el punto de vista productivo justificarían eco­
nómicamente el uso del "mulching" plástico, siendo 
una tecnología accesible para el productor. 

Las mejoras obtenidas en cuanto a la calidad y 
conservación de los melones de los tratamientos con 
"mulching" plástico aumentan el margen de seguridad 
en el éxito de exportaciones que demanden entre 20 
y 30 días de transporte. La temperatura de conserva­
ción utilizada en este ensayo (20º C), si bien no es la 
más adecuada, simula de alguna manera las condicio­
nes adversas del transporte no refrigerado. Resultados 
aún mejores podrían obtenerse de mantenerse una 
temperatura de conservación entre 8 y 10° C. El mé­
todo utilizado ha permitido mostrar las ventajas del 
"mulching" plástico en forma concluyente. 

CONCLUSIONES 

El uso del "mulching" en la producción de melón 
de invierno cv. "Honey Dew" fue ventajosa en la ob­
tención de plantas más vigorosas, más prolíficas y pre­
coces. 

Estas ventajas fueron maximizadas por el "mulch­
ing" plástico transparente e imprimieron a las plantas 
una mayor capacidad productiva, mejor calidad y ma­
yor conservación postcosecha. Fue obtenido un au-
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Fig. 3.- Efecto del "mulching" sobre la conservación a 20 ºc 
de melón cv. "Honey Dew".EEGLB 1978. 
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mento del rendimiento por hectárea del orden del 
240 % , un adelanto de 30 días en la obtención del 
80 % de la producción total, un incremento en sóli­
dos solubles y una disminución en los descartes, res­
pecto al testigo. 

El mantenimiento de temperaturas más elevadas 
y constantes a 15 cm de profundidad debajo del 
"mulching" debe ser considerado como causa princi­
pal del aumento de la producción. 

Asimismo el "mulching" plástico aumentó signi­
ficativamente la conservación de los melones hasta 
los 40 días de almacenamiento a 20º C. 

El mejor estado sanitario de los frutos de los tra­
tamientos de "mulching" plástico y un grado más uni­
forma de madurez determinaron las diferencias de 
conservación. 
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Crecimiento en Pastoreo y Características de la Res de 
Animales Rolando Enteros, Castrados por el Método 

Convencional y Parcialmente Castrados 

Daniel Vaz Martins * 
Fernando Valledor ** 

RESUMEN 
,E~ la Estación Exper!rnental La Estanzuela se realizó un experimento tendiente a evaluar el crecimiento en pastoreo y 

oaractensticas de la res de ammales Rolando enteros, castrados por el método convencional y parcialmente castrados. Los ani­
males pasto!e,aron sobre P!aderas mejo!ad_as y ~ultivadas dura? te el período. experimental y se faenaron a un peso de 480 kg. 
Los toros ~1c1ero!1 ganancia~ ei; peso s1gmficativamente supenores a los novillos y animales castrados parcialmente. No se ob­
servaron d1fe~enc1as en re~dim1ento entre_ los diferentes trata_mientos:, Los ,toros tuvieroI\ mayor porcentaje de músculo, me­
nor porcentaje de grasa, s1!11ilar porcentaJ~ de hues? y supepor relac!on musculo-~u~so (m/h) que los novillos; los animales 
parcialmente castra.dos registraron valores rntermed1<?s· El area del OJO del M. longtssimus fue superior para los toros mientras 
que en terneza tuv1eron valores más elevados; los animales castrados parciahnente tuvieron valores intermedios Se efectúan 
c?psidera?iones sol;>re la, P?sibilidad de tra~aio con animales enteros en co!idiciones extensivas y se critica el mét~do de castra­
c1on parcial por lo Impractico P,ªra las cond1c1ones que prevalecen en el pa1s. Se hace necesaria más investigación sobre el tema 
para efectuar una recomendacion a los productores y mercado de carne. 

INTRODUCCION 

El mayor objetivo de la industria de la carne es 
producir reses de calidad y nivel de grasa aceptable 
tan rápida y económicamente como sea posible. La 
calidad de la carne en ausencia de restricciones severas 
y enfermedades, es función de la edad y no constitu-

Técnico Adjunto, Proyecto Producción Animal, Bo­
vinos de Carne, Centro de Investigaciones Agrícolas 
"Alberto Boerger", Estación Experimental La Estan­
zuela. 

MAYO 1980 

ye un problema de entidad. El nivel de grasa sin em­
bargo, está afectado por una variedad de factores. Los 
más importantes son: peso vivo, alimentación, sexo, 
raza o tipo dentro de razas. 

Las revisiones de literatura de Hedrick (8), Harte 
(7) y Preston y Willis (1 O) han demostrado la superio-

•• Técnico Auxiliar, Proyecto Producción Animal Bo­
vinos de Carne, Centro de Investigaciones Agrí~olas 
"Alberto Boerger", Estación Experimental La Estan­
zuela. Actualmente, actividad privada. 
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ridad de los animales enteros frente a los novillos en 
cuanto a ganancia diaria, (I O a 15 % superior) eficien­
cia de conversión del alimento, menor grasa en la res, 
más carne magra y mejor relación músculo/hueso 
(m/h) no existiendo diferencias en rendimiento. En 
cuanto a calidad de la carne (terneza, jugosidad y sa., 
bor) en condiciones intensivas de engorde a corral no 
existen diferencias entre carne de toro y novillos aun­
que las primeras tienden a ser más duras y oscuras. Un 
método de castración que solamente elimine la fun­
ción espermatogénica y retenga las funciones hormo­
nales pu~de dar un animal que combine los caracteres 
positivos de animales castrados por métodos conven­
cionales con el crecimiento y desarrollo de machos 
enteros ( l ). 

Los resultados de la investigación han presionado 
a los productores de los países desarrollados del norte 
de América y Europa para el cambio parcial de sus sis­
temas de producción; usando toros de elevada ganan­
cia diaria y razas de carne magra (madurez tardía) pa­
ra una mayor producción de carne. Importa conside­
rar la posibilidad de inclusión del animal entero o par­
cialmente castrado en nuestro sistema actual de pro­
ducción en pasturas con razas de gran potencial de ga­
nancia en peso y carne magra, como ha sido demos­
trado con el Rolando (13). Por este motivo en la Esta­
ción Experimental La Estanzuela del Centro de Inves­
tigaciones Agrícolas "Alberto Boerger" se planteó es­
te experimento con el objetivo de comparar el com­
portamiento pre y post-faena de animales Rolando 
enteros, castrados por el método convencional y par­
cialmente castrados. 

MATERIALES Y METODOS 

Se emplearon 21 te meros de la raza Rolando de 
5 meses y medio de edad promedio. Los animales se 
estratificaron de acuerdo con su peso y edad y se sor­
tearon al azar entre los tres tratamientos: A. Sin cas­
trar; B. Castración por el método convencional, con­
sistente en la extirpación total de los testículos y epi­
dídimos y C. Castración parcial por el método de 
Baiburtcjan (I ), consistente en la extirpación del pa­
rénquima testicular reteniendo los epidídimos, túni­
cas y membranas. 

Las determinaciones de peso se realizaron al co­
mienzo de la prueba, cada 28 días, y cuando llegaban 
a un peso vivo aproximado a los 480 kg. Los anima­
les pastorearon en praderas mejoradas y cultivadas y a 
medida que llegaban al peso preestablecido de 480 kg. 
se procedía a su traslado y faena en el frigorífico. La 
faena se realizó de acuerdo con las normas de la In­
dustria Frigorífica. Luego de 48-72 horas de enfriado 
se tomaron las medidas lineales sobre la media res de­
recha y se extrajeron los bloques de la 9, 10, 11 ava. 
costilla de ambos lados de acuerdo con el procedi­
miento de Rankins and Rowe (6): uno para disección 
y el otro para la determinación de terneza por la 
cuchilla de Warner-Bratzler (2), y área del M. Longi­
ssimus (9) 

El diseño fue en parcelas al azar con tres trata­
mientos y siete repeticiones por tratamiento. La ga­
nancia en peso para cada tratamiento fue determinada 
por regresión. 

RESULTADOS 

COMPORTAMIENTO EN PASTOREO 

En el Cuadro 1 se presentan los resultados de 
comportamiento de los animales de los distintos tra­
tamientos previo al comienzo de la prueba y durante 
la prueba. 

El comportamiento previo al comienzo de la 
prueba fue muy uniforme para los distintos grupos de 
animales no encontrándose diferencias significativas 
para edad al comienzo y ganancia de peso previa. 

Para días en prueba no se encontró diferencias 
significativas pese a que los animales enteros se faena­
ron 51 días antes que los dos grupos castrados; esto se 
explica por el bajo número de animales por trata­
miento. La ganancia diaria se obtuvo por regresión de 
pesos en días para cada tratamiento y las diferencias 
entre los mismos por contraste entre las beta de cada 
tratamiento. 

Los animales enteros hicieron ganancias diarias 
significativamente superiores que los dos grupos cas­
trados entre los que no se encontraron diferencias. 

RENDIMIENTOS Y MEDIDAS LINEALES DE LA RES. 

Cuadro 1. Comportamiento de los animales en pastoreo, previo al comienzo de la prueba y durante la prueba. 

Tratamientos 
Castración 

Enteros Convencional 

Nº de animales 7 7 

Edad al comienzo de la 
prueba, días 173 178 

Ganancia en peso previa al 
comienzo de la prueba, kg 0.643 0.611 

Peso inicial, kg 122 123 

Días en prueba S38 S89 

Ganancia diaria, kg* 0.690a O.S68b 

Peso final, kg soo 489 

* Medias en la misma línea con diferente suscripto difieren sigmficativamente (P < .OS). 

Cuadro 2. Peso en ayuno, peso de res y rendimiento en los tres tratamientos. 

Tratamientos 
Castracion 

Enteros Convencional 

Peso en ayuno, kg 463 4SO 

Peso de res, kg * 2S3a 236b 

Rendimiento, % S4.S S2.6 

Medias en la misma línea con diferente suscripto difieren significativamente P <.OS. 

Castración 
Parcial 

7 

170 

0.627 

121 

S89 

0.617b 

493 

Castración 
Parcial 

4S4 

242b 

S3.3 
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Cuadro 3. Medidas lineales de la res para los tres tratamientos. 

Tratamientos 
Castración Castración 

Enteros Convencional Parcial 

Ancho de pecho 
anterior, cm. SS.Oa* S3.3ab Sl.4b 

Ancho de pecho 
posterior, cm. 47.1 47.8 48.9 

Largo de pierna 
INTA, cm. 69.3 70.7 70.9 

Largo de pierna 
total, cm. 80.3 82.8 82.4 

Largo periné, cm. 46.S 47.3 so.o 

Largo de res, cm. 128.8 127.S 128.6 

Longitud del 
lomo A, cm. 72.1 71.8 74.0 

Longitud del 
lomoP, cm. 78.7 78.3 80.1 

Ancho de res, cm. 108.8 111.8 110.3 

Espesor de res, cm. 3.4 3.4 3.1 

Ancho de pierna, cm. 24.4 24.4 25.0 

* Medias en la misma línea con distinto suscnpto difieren significativamente P <.OS. 

Los resultados de rendimiento de la res se presen­
tan en el Cuadro 2. 

Los toros tuvieron mayor peso de res que los no­
villos y los animales castrados parcialmente. Lo mis­
mo se reflejó en el rendimiento aunque la diferencia 
no alcanzó significancia. 

En las medidas lineales de la res sólo se dieron di­
ferencias significativas para ancho de pecho anterior 
(Cuadro 3). Esta fue mayor para los animales enteros, 
intermedios para los novillos y menor para los de cas­
tración parcial. 

Los porcentajes de tejido en la composición del 
bloque de la 9, 1 O y 11 ava. costilla, relación m/h, área 
del M.longissimus y terneza con la cuchilla W.B. se 
presentan en el Cuadro 4. 

El porcentaje de músculo y grasa presentó un es­
quema inverso para los tratamientos: mientras los to­
ros tuvieron un porcentaje de músculo superior que 
los animales de castración parcial y éstos a su vez ma­
yor que el tratamiento convencional, en el porcenta­
je de grasa la relación fue inversa, mayor para los no­
villos, intermedio para el tratamiento de castración 
parcial y menor para los toros. En cuanto a la relación 
m/h favoreció a los toros frente al tratamiento de cas­
tración parcial y éste a su vez frente a los novillos. El 
área del M.longissimus fue decreciente en el orden, to­
ros, castración parcial y novillos, mientras que los no­
villos tuvieron carne más tierna que los animales de 
castración parcial y toros. 

DISCUSION 
Los resultados de comportamiento en pastoreo 

para los animales enteros y castrados por el método 
convencional confirman las expectativas teóricas y re­
sultados previos. (8), (7). 

Los toros ganan más peso que los novillos (5 .2 % ) 
y los castrados parcialmente (2.2 % ). Dada la alta co­
rrelación existente entre ganancia en peso y eficiencia, 
los animales enteros serían más eficientes. Pese a no 
encontrarse diferencias significativas en los días a la 
faena los toros demoraron menor tiempo a la misma 
(9 % ). Los animales castrados parcialmente hicieron 
una ganancia en peso similar a los novillos y necesita­
ron igual número de días para alcanzar el peso de 480 
kg.; esto concuerda con los resultados obtenidos por 
Semprini (14) y Forbes (5) aunque discrepan con los 
de Robertson, et al. (12) que encontraron un com­
portamiento superior de los toros frente a los novillos 
e intermedio en ganancia diaria y eficiencia de los cas­
trados parcialmente, mientras que Baibur'.~jan (1) en­
contró un comportamiento superior de los castrados 
parcialmente frente a toros y novillos. Los resultados 
en este experimento pueden haber sido afectados por­
que dos animales del tratamiento de castración parcial 
regeneraron el tejido parenquimatoso de los testículos. 

Los resultados de rendimiento de toros y novillos 
concuerdan con los de Field ( 4) y Harte (7) que con­
cluyen del estudio de distintos experimentos que no 
hay diferencias significativas entre toros y novillos en 
cuanto a rendimiento. Los animales castrados parcial-

Cuadro 4, Porcentaje de tejidos, relación m/h, área del M.longissimus y terneza. 

Tratamien• 
Castración Castración 

Enteros Convencion"' Parcial 

%de Músculo 6S.4a* 52.9c 61.2b 

%de hueso 22.5 21.7 22.9 

%de Grasa 6.9c 20.0a 12.6b 

Relación m/h 2.9a 2.4c 2.7b 

Area del M.longissimus (cm 2) 81.8a 55.2c 62.2b 

Terneza W.B. 10.Sa 6.Sb 8.9a 

* Medias con distinto suscripto difieren s; '1ificativamente r <.os. 
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mente en este caso no presentaron diferencias con to­
ros y novillos. 

La única diferencia a señalar en las medidas cor­
porales es que los toros presentan mayor ancho de pe­
cho anterior que los novillos y los castrados parcial­
mente. 

Existe concordancia unánime en que los toros 
tienen más carne magra y menos grasa que los novillos 
(7, 10) mientras que el contenido' en hueso es ligera­
mente más elevado en los toros (1 O). Los resultados 
de disección confirman que toros y novillos bajo con­
diciones similares de nutrición comienzan a formar 
grasa a diferente peso. De acuerdo con Robertson y 
Laing ( 11) la castración parcial daría resultados inter­
medios entre toros y novillos con respecto a la com­
posición de la res. Ello concuerda con los resultados 
de este experimento. 

En todos los casos los toros han presentado más 
elevada relación m/h que los novillos (7) como se da 
en este caso, que enfatiza la superioridad en rendi­
miento de carne magra de los toros. Los animalescas­
trados parcialmente tuvieron un valor intermedio en 
la relación m/h. 

El área del M. longissimus fue mayor para toros, 
menor para novillos e intermedia para los animales 
castrados parcialmente, que confirman los obtenidos 
por Harte (7) en distintos experimentos. 

Prestan y Willis (1 O) señalan discrepancias entre 
distintos autores en cuanto a la terneza pero se infiere 
en general, que la castración es beneficiosa para esta 
característica. La edad es un factor determinante del 
grado de terneza y de acuerdo con los resultados de 
Field, et al. (3) estas no son claras hasta los 400 días 
de edad. Los resultados obtenidos indican una mayor 
terneza para los novillos y menor para los toros, obte­
niendo los animales de castración parcial valores inter­
medios. Esto puede haberse debido a que los animales 
al momento de la faena tenían una edad promedio de 
750 días. 

La tasa de ganancia diaria de los animales de este 
experimento puede considerarse moderada y es evi­
dente que en esto influyó la disponibilidad estacional' 
de forraje. Las diferencias obtenidas en velocidad de 
ganancia deberían haber sido más elevadas de acuerdo 
con la literatura revisada. Por otra parte el peso 
pre-determinado para la faena puede considerarse ba­
jo para animales de la raza Holando ya que ninguno 
de los tratamientos considerados alcanzó un porcenta­
je de 25-28 por ciento de grasa de la res considerado 
como óptimo. El engorde de animales enteros en 
aquellos países en que esta práctica es común se reali­
za en base a concentrados de elevado contenido ener­
gético. En nuestro país si bien es cierto, que bajo con­
diciones de praderas cultivadas es posible obtener ele­
vadas tasas de ganancia diaria, se hace muy difícil el 
mantenerlas a lo largo del año debido a la variación 
estacional en la disponibilidad de pasturas. 

En este trabajo no se observaron dificultades en 
el manejo de los animales enteros en cuanto a agresivi­
dad y problemas de monta pero ello no se puede to­
mar como conclusión debido al bajo número de ani­
males con que se trabajó. En condiciones extensivas 
con grandes números de animales los resultados pue­
den ser muy distintos en este aspecto. 

El método de castración parcial de Baiburtcjan 
no parece práctico para nuestras condiciones de traba­
jo y menos aún cuando se considera que dos de los 
animales castrados parcialmente posteriormente rege­
neraron el tejido parenquimatoso de los testículos. 

CONCLUSIONES 

La información obtenida permite puntualizar al­
gunas conclusioi;e~ sobre el comportamiento en pas­
toreo y caractensticas de la res de animales enteros y 
castrados por dos métodos distintos. 

1. Los animales enteros crecieron a mayor veloci­
dad y fueron más eficientes que los castrados parcial­
mente y por el método convencional. 

2. No se observaron mayores diferencias en el 
rendimiento de los tratamientos considerados. 

3. Los animales enteros tuvieron más carne, me­
nos grasa y mayor relación m/h, igual porcentaje de 
hueso que los novillos. Los animales castrados parcial­
mente mostraron valores intermedios a los otros gru­
pos. 

4. El área M. longissimus fue superior y la terne­
za inferior para los toros frente a los novillos, mien­
tras que los castrados parcialmente registraron valores 
intermedios. · 

5. El método de castración parcial parece poco 
práctico para nuestras condiciones considerando que 
existen posibilidades de regeneración del parénquima 
del testículo. 
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3. 
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Efecto de Fechas de Siembra 
en Cultivares de Cebolla para Bulbo 

César R. Maeso* 

RESUMEN 

Con el objeto de determinar el comportamiento de cultivares de cebolla para bulbo seco sembrados en 4 fechas, se realiza­
ron 3 ensayos en la Estación Experimental Las Brujas, departamento de Canelones, en los períodos de cultivo 1971-72, 1972 
·73, y 1973-74 que incluyeron 9, 11 y 14 cultivares respectivamente. 

Para los tres años los mayores rendimientos correspondieron a los cultivares del grupo Yellow Sweet Spanish y Valenciana 
Sintética 1 INTA, sembrados en la lra. y 2a. fecha. 

En general el resto ·de los cultivares produjo buenos rendimientos comercializa bles en la lra. fecha. 
En el período 1971-72 no hubo diferencias significativas entre fechas para todos los cultivares, y en los dos restantes se 

constató un incremento pronunciado de rendimiento de los cultivares según fueran más tempranas las fechas de siembra. 
Los cultivares que emitieron escapo floral sólo lo hicieron en la lra. fecha, siendo los pcucentajes reducidos. 
El productor puede ampliar su período de siembras utilizando fechas más tempranas y ·de esta forma mejorar sus rendi­

mientos. 
ABSTRACT 

During the seasons 1971-72, 1972-73 and 1973-74, 9, 11 and 14 dry bulb onion cultivars for fresh market were respectively 
tested to evaluate their commercial yields at four dates of planting. 

The cultivars of the Yellow Sweet Spanish group and Valenciana Sintética 1 (INTA) showed the higher yields for the three 
years, in the first date. In the 1971-72 seasonthere were not significant differences among dates ofplanting;in the other two 
seasons, yields were increasingly higher as the dates of planting were earlier. A small percentaje of bolting was observed only in 
the first date. 

The results in<licate that growers can extend the planting period and get higher yields by advancing the planting dates. 
These trials were conducted at Las Brujas Experiment Station, Canelones, Uruguay. 

La producción de cebolla para bulbo seco en el 
Uruguay representa un rubro hortícola de indudable 
importancia. El área total de cebolla en el País es de 
2.200 hectáreas con una producción de 16.000 tone­
ladas y un promedio de rendimiento por hectárea de 
7.300 kilogramos (2). · 

En el Sur se concentra la mayor área de cultivo, 
ocupando el primer lugar el departamento de Canelo­
nes que supera el 60 % del área total del País. 

El número de cultivares de cebolla para bulbo seco 
que se cultivan en nuestro medio es muy limitado, 
predominando los del grupo Yellow Sweet Spanish de 
procedencia americana, que incluye Y ellow Sweet 
Utal:: Jumbo y Yellow Sweet Spanish L y Jaune Spag­
nol Tardif de origen francés. 

Excepto un trabajo de Fisher y Durañona ( 1 ), no 
existen antecedentes de introducción y prueba de cul­
tivares en nuestro país. 

Los cultivares del grupo Yellow Sweet Spanish han 
mostrado una buena adaptación a nuestras condicio­
nes· como cultivares de día largo. Sin embargo, poseen 
regular conservación, relativa calidad y excesivo tama­
ño de bulbo. 

Normalmente, el productor siembra sus alILáéigos 
de cebolla tardía durante la segunda quincena é'., ju­
nio, argumentando que en fechas tempranas se produ­
ce floración prematura. 

El objeto de este trabajo fue establecer el compor­
tamiento de nuevos cultivares de polinización abierta 
e híbridos de día largo de cebolla en las condiciones 
del sur del Uruguay y comprobar si el carácter escapo 
floral incide tan desfavorablemente en la producción. 
que impediría el uso de siembras más tempranas. 

MATERIALES Y METODOS 

Los ensayos se dispusieron en un diseño experi­
mental de parcelas divididas con 4 repeticiones. Las 
parcelas fueron 4 fechas de siembra en almácigo y las 
sub-parcelas, los cultivares. En el Cuadro 1 se inclu­
yen las fechas de siembra y de trasplante en los 3 años 
y en los Cuadros 3, 4 y 5 la denominación de los cul­
tivares y su origen. 

Se realizaron en el Campo Experimental Las Brujas, 
Dpto. de Canelones (latitud 38° SOS), en un suelo de 
pradera parda sqbre formación Libertad, rico en ma­
teria orgánica, fósforo y potasio. 

* Ing. Agr., Jefe Nacional del Proyecto Hortalizas. EEGLB. 
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La preparación de suelo constó de dos aradas y sus 
correspondientes disqueadas y rastreadas. 

La sub-parcela útil comprendió 3 filas de 2m.10, 
con distancias de plantación de Om. 40 entre filas y 
de Om.08 en la fila. En el ensayo 1973-74 estuvo 
formada de 3 filas de 1 m.68 y las distancias de 
plantación eran de Om.40 por Om.12. 

La altura media de planta al trasplante fue de 15 a 
20 cms. Se controló preventivamente enfermedades a 
hongos por medio de aplicaciones periódicas cada 1 O 
días de Manzate D al 0,25 % y cuando se constataron 
poblaciones de trips se incorporaron Parathion o Dia­
zinon al 0,08 % y 0,04 %, respectivamente. En todos 
los tratamientos se agregó un humectante. El control 
de malezas consistió en 3 a 4 carpidas manuales. 
CUADRO 1 Fechas de siembra y transplante correspondientes 
a los 3 ensayos. 

PERIODOS DE CULTIVO 

1971·72 1972-73 1973-74 

Siembra Siembra Siembra 
almácigo Trasplante almácigo Trasplante almácigo Trasplante 

29/3 19/7. 10/4 27/7 12[4 13[8 
28/4 30/8 11/4 14/9 12/5 2579 
26/5 27/9 13/6 6/10 12/6 15/10 
28/6 8/10 11/7 31/10 12/"I 30/lO 

Se realizó la cosecha cuando aproximadamente el 
75 % de las plantas de la parcela presentaban su parte 
aérea volcada. Se procedió al arrancado y posterior 
"curado" de bulbos dejándolos extendidos en el cam­
po por algunos días. A continuación se pesaron y cla­
sificaron en comercializables y de descarte que inclu­
yó pequeños, deformes y podridos. 

El Cuadro 2 agrupa las temperaturas máximas y 
mínimas y precipitaciones pluviales correspondientes 
a cada período de cultivo. 

Los ensayos fueron de secano, aplicándoselúnica- · 
mente riegos de mantenimiento así en el período 
1971-72 se regó el 11/11/71yeÍ24/1/72 yen el pe~ 
ríodo 1973-74el 15/11/73yel3/12/73. 
CIJ~DRO 2. l)~tos mensuales de temperaturas (C) medias, 
max1mas ,Y mm1mas y precipitaciones (mm.) registradas en 
I<;>~ 3 per10.dos de cultivo (1971·17; 1972-73; 1973-74}. Esta­
cmn Experimental Las Brujas, Dpto. de Canelones~ 

Mes y año 

ABRIL 
1971 
1972 

TEMPERATURAS MEDIAS 

Máximas 

21.1 
23,3 

Mínimas Precipitaciones 

9.2 
10.3 

33.0 
48.5 
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1973 21.4 12.9 144.0 

MAYO 
1971 18.0 10.3 117.3 
1972 19.8 9.5 71.9 
1973 15.4 8.1 21.0 

.JUNIO 
1971 13.3 3.0 62.2 
1972 16.7 8.0 129.2 
1973 15.4 8.6 79.0 

AGOSTO 
1971 19.5 5.2 7.0 
1972 14.4 6.0 199.1 
1973 16.3 5.2 4.0 

SETIEMBRE 
1971 20.1 9.0 165.4 
1972 18.3 7.3 117.6 
1973 19.3 7.3 19.0 

OCTUBRE 
1971 23.0 10.0 45.2 
1972 20.7 8.6 98.4 
1973 20.6 11.8 99.0 

NOVIEMBRE 
1971 27.2 11.9 27.0 
1972 22.9' 11.2 68.3 
1973 22.2 9.6 26.0 

DICIEMBRE 
1971 29.5 15.3 182.5 
1972 26.7 15.0 119.2 
1973 27.0 15.2 35.0 

ENERO 
1972 29.6 16.0 32.0 
1973 27.8 14.9 97.0 
1974 28.5 17.0 325.0 

FEBRERO 
1972 28.1 15.3 61.4 
1973 27.8 15.8 167.9 
1974 25.8 15.1 82.0 

Se realizó análisis de variancia y las medias se 
compararon mediante la prneba de Duncan. 

RESULTADOS Y DISCUSION 
ENSAYO 1971 - 72 
RENDIMIENTOS. Como lo indican los resultados del 
Cuadro 3 y el análisis estadístico, entre los cultivares 
se registraron diferencias significativas en cada fecha 
al nivel del 5 % y entre fechas al nivel del 1 %. 

En las 4 fechas de siembra los cultivares Y ellow 
Sweet Utah Jumbo, Sweet Spanish Colorado 6 y 
Valenciana Sintética 1 INT A superaron a los restantes 
cuyos rendimientos fueron económicamente acepta­
bles en la primera y segunda fecha de siembra. 

La interacción cultivares x fechas no fue significa­
tiva, comportándose los cultivares en forma similar en 
las distintas fechas. 
ESCAPO FLORAL. En la primera fecha la totalidad de 
los cultivares emitieron escapo floral, correspondien­
do a los híbridos Fiesta, Epoch y Apache el mayor 
porcentaje (Cuadro 9). 
TIPIFICACION DE BULBOS. El mayor porcentaje de 
bulbos comerciafüables fue registrado por Y ellow 
Sweet Utah Jumbo, Sweet Spanish Colorado 6 y Va­
lenciana Sintética 1. Indian Queen, Epoch y Downing 
Yellow Globe T Strain mostraron el mayor descarte 
de bulbos por tamaño. E1 descarte de bulbos podridos 
y deformes no revistió importancia (Cuadro 10). 
CICLO. Sweet Spanish Colorado 6 se constituyó en el 
cultivar más tardío. (Cuadro 6). 

ENSAYO 1972-73 

RENDIMIENTOS. Como lo indican los resultados ex­
puestos en el Cuadro 4 y el análisis estadístico existie­
ron diferencias altamente significativas al nivel del 1 
entre cultivares en cada fecha y también entre fechas. 
La mejor correspondió a la de abril (la. fecha). Ye­
llow Sweet Spanish Utah Jumbo, Yellow Sweet Spa­
nish L, Sweet Spanish Colorado 6, Valenciana Sinté­
tica 1 y Valenciana Sintética 14 superaron a los de­
más cultivares. Excepto Wibio, que bulbificó muy po-

bremente los restantes se comportaron en forma acep­
table en la la. y 2a. fecha. La interacción cultivares x 
fechas fue significativa al nivel del 5 %. 
ESCAPO FLORAL. La totalidad de los cultivares, ex­
cepto el híbrido Fiesta y Valenciana Sintética 14, 
emitieron escapo floral en la 1 a. fecha de siembra. A 
Yellow Sweet Spanish L y Sweet Spanish Colorado 6 
les correpondió el más alto porcentaje de emisión 
(Cuadro 9). 
TIPIFICACION DE BULBOS. Inverniza INT A y Garano 
en la 1 a. fecha y, en las fechas restantes del grnpo Ye­
llow Sweet Spanish y Valenciana Sintética l y 14 re­
gistraron el mayor porcentaje de bulbos comercializa­
bles y Wibjo el menor. En lo que respecta a descarte 
por bulbos podridos y deformes no incidió en forma 
significativa (Cuadro 11). 
CICLO. Sweet Spanish Colorado 6 se comportó como el 
cultivar más tardió y Garano como el más precoz 
(Cuadro 7). 
ENSAYO 1973-74. 
RENDIMIENTOS. Los resultados del Cuadro 5 y del 
análisis estadístico correspondiente que existieron di­
ferencias altamente significativas al nivel del 1 ¡ y 
también entre fechas. Sobresalieron Yellow Sweet 
Spanish Utah Jumbo, Sweet Spanish Colorado 6, Jau­
ne Spagnol Tardif, Valenciana Sintética 1 y Tule en 
las 4 fechas de siembra. Los restantes cultivares, ex­
cepto Jaune Valenciana Temprana y Downing Yellow 
Globe T Strain, rindieron aceptablemente en las 4 fe­
chas de siembra. La la. fecha de siembra superó signi­
ficativamente a las restantes. 

La inter'acción cultivares x fechas fue significativa 
al nivel del 5 % y, se constató, al igual que en el ensayo 
del año anterior, que cuanto más se retrasa la siembra 
menor es el rendimiento de los cultivares. 

ESCAPO FLORAL. En la la. fecha de siembra todos los 
cultivares emitieron escapo floral, sobresaliendo por 
su menor porcentaje los híbridos Fiesta y Matador 
(Cuadro 9). 
TIPIFICACION DE BULBOS 

Yellow Sweet Spanish Utah Jumbo, Sweet Spanish 
Colorado 6 y J aune Spagnol Tardif registraron el ma­
yor porcentaje de bulbos comercializables en las 4 fe­
chas de siembra y Downing Yellow Globe y Jaune Va­
lenciana Temprana el menor (Cuadro 12). 

CICLO. Sweet Spanish Colorado 6 se comportó como 
el cultivar más tardío y Jaune Valenciana Temprana 
como el ciclo más corto. (Cuadro 8). 

CONCLUSIONES 

Los resultados obtenidos en este trabajo permiten 
que: 

a) los cultivares de mayor rendimiento fueron los 
del grupo Yellow Sweet Spanish y Valenciana Sintéti­
ca 1 (INTA); 

b) el período de siembra más aconsejable para 
estos cultivares es abril (1 a. fecha), seguida por mayo 
(2a. fecha); 

c) Jaune Valenciana Temprana, Garano, Inverniza 
INTA e Inverniza Nacional manifestáronse como cul­
tivadores de ciclo corto y debe estudiarse su compor­
tamiento en fechas más tempranas; 

d) los restantes cultivares deben sembrarse en la 
fecha para lograr producciones económicamente fa­
vorables; 

e) eí carácter emisión de escapo floral, especialmen­
te en los cultivares repetidos en los 3 ensayos, no se 
debe considerar como impedimento para realizar 
siembras más tempranas; y 

f) Valenciana Sintética 14 (INTA), Tule, Matador, 
Spanish Beauty y Sweet Spanish Burpee, incluidos 
sólo en un año de ensayo y, ante su 'promisorio com­
portamiento, deben ser objeto de estudio más prolon­
gado para consolidar los resultados. 
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CUADRO 3. Rendimiento de 9 cultivares de cebolla para bulbo sembrados en 4 fechas en el período 1971-72 (expresados en 
Kgs. /Há) 1/ 

FECHAS DE SIEMBRA 

la. 2a. 3a. 4a. 

Indian Queen 28.000 d2 18.500 e 15.800 e 12.lOOe 
~Otis S. Twilley, U. S. A.) 

52.700 a weet Spanish Colorado 6 56.000 a 44.000 ab 49.300 a 
(Ferry Morse, U. S. A.) 
Yellow Sweet Spanish 

34.700 b 43.300 b Utah Jumbo 47.000 b 52.000 a 
Fiesta (híbrido) 34.000 cd 23.400 de 15.400 e 13.600 e 
Epoch (híbrido) 21.000 ef 15.200 e 8.900 e 12.900e 
Apache (híbrido) 38.000 e 36.000 be 17.400 de 21.200 d 
(Ferry Morse, U. S. A.) 
Dowing Yellow Globe 

21.000 ef 14.300 e 9.000 e 7 .800 f T Strain 
(Ferry Morse, U. S. A.) 

36.500 cd 28.000 bcd 17.400 de Yellow Sweet SJ?anish 30.000 cd 
Valenciana Sintetica 1 48.000 ab 33.600 e 34.200 be 28.000 c 

1/ De bulbos comercializables. . . . . 
2/ Las medias seguidas por la misma letra no se d1ferenc1an estad1st1camente por el test de Duncan. 
CUADRO 4. Rendimiento de 9 cultivares de cebolla para bulbo sembrados en 4 fechas en el período 1971-72 (expresados en 
Kgs./Há) (1) 

FECHAS DE SIEMBRA 

Cultivares la. 2a. 3a. 4a. 

Yellow Sweet Spanish L 60.400 abcd (2) 31.900 a 19.800 ab 24.600 a 
(Asgrow, U. S. A.) 
Rocket (híbrido) 47.200 ef 34.900 a 12.100 bcde 6.500 de 
(Asgrow, U. S. A.) 
Granada (híbrido) 55.200 bcde 35.100 a 11.500 cde 8.300 cde 
(A~ow, U. S. A.) 
Ye ow Sweet Spanish 
Utah Jumbo 66.000 a 34.000 a 23.000 a 13.900 be 
~Asgrow, U. S. A.) 
weet Spanish Colorado 6 63.100 ab 30.300 a 14.500 abcd 20.000 ab 

(Ferry Morse, U. S. A.) 
Fiesta ~Íbrído) 47.700 ef 28.100 a 7.200 e 8.800 cde 
g-erry orse, U. S. A.) 

owing Yellow Globe 
T Strain 35.500 g 29,400 a 12.300 bcde 5.000 de 
iFerry_Morse, U. S. A.) 

47.200 ef 25.500 ab 12.300 bcde nvermza -------------------
(INTA, Argentina) 
Valenciana Sintética 14 49.000 e 25.900 ab 17.400 abe 11.500 bcd 
(INTA, Argentina) 
Valenciana Sintética 1 52.400 de 18.400 be 17.000abc 16.200 abe 
(INTA, Argentina) 
Garano 39.700 fg 12.100 e 8.800 de 2.400 e 
(Israel) 
Valenciana Nacional 61.700 abe 31.800 a 13.900 bcde 10.300 cde 
Inverniza Nacional 53.600 cde 26.100 ab 14.200 bcde 10.300 cde 
Wibjo 7.000 h 4.700 d 2.900 f 1.800 f 
(Dinamarca) 
Valenciana americana 53.200 cde 30,700 a 10.800 cde 12.400 bcd 
(U. S. A.) 

(1) De bulbos comercializables. 
(2) Las medias seguidas por igual letra indican que no existen diferencias significativas aplicando el Test de Duncan. 
CUADRO s. Rendimientos de 11 cultivares de cebolla para bulbo sembrados en 4 fechas en el período 1973-74 (expresa­
dos en Kg./Há) (1) 

FECHAS DE SIEMBRA 
Cultivares la. 2a. 3a. 4a. 

Tule (híbrido) 69.500 ab 52.700 be 41.770 e 33.000 cd 
verry Morse, U.S.A.) 

iesta (híbrido) 63.000 be 44.250 cd 35.200 e 29.000 d 
Downing Yellow Globe 
T. Strain 36.000 d 39.000 e 22.670 d 14.400 e 
(Ferry Morse, U. S. A.) 
Sweet Spanish Colorado 6 68.800 ab 70.400 a 64.240 a 48.700 a 
Y ellow Sweet Spanish 
Utah Jumbo 80.000 a 69.450 a 58.000 ab 46.000 ab 
(Ferry Morse, U. S. A.) 
Valenciana Sintética 1 76.800 ab 54.800 b 46.970 be 34.700 e 
(INTA, Argentina) 
Jaune Spagnol Tardif 69.700 ab 74.000 a 59.000 ab 46.100 a 
~Tezier, Francia) 

48.600 cd aune Valenciana Temprana 38.200 36.200 e 13.940 e 
(Tezier, Francia) 
Matador (híbrido) 61.500 e 47.870 bcd 40.000 e 29.100 d 
Spanish Beauty (híbrido) 78.800 ab 56.000 b 44.600 e 30.500 d 
~.M.C. Niágara, U. S. A.) 
weet Spanish Burpee 

~híbrido) 50.500 cd 53.300 be 38.200 e 32.200 cd 
Burpee, U. S. A.) 

(1) De bulbos comercializables. 
(2) Las medias seguidas por letras similares indican que entre ellas no existen diferencias significativas, por el Test de Duncan. 
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CUADRO 6. Período entre trasplante y cosecha y fecha dt> cosecha de 9 cultivares de cebolla para bulbo sembradas en 4 fechas 
en el período 1971-72. 

FECHAS DE SIEMBRA 

Días Días F h Días Fecha Días Fecha 
transplan te Fecha transplante ec ª transplante h transplante h 

Cultivares cosecha cosecha cosecha cosecha cosecha cosec a cosecha cosec a 

Indian Queen 180 15/1 168 
Sweet Spanish 

25/1 142 16/2 145 2/3 

Colorado 6 182 17/1 170 17/1 144 18/2 145 2/3 
Yellow Sweet Spanish 
Utah Jumbo 179 14/1 178 25/1 141 15/2 145 2/3 
Fiesta 177 12/1 178 25/1 138 12/2 145 2/3 
Epoch 177 12/1 170 17/1 133 7/2 145 2/3 
Apache 177 12/1 170 17/1 136 10/2 145 2/3 
Dowing Yellow Globe 
T Strain 176 11/1 168 15/1 136 10/2 145 2/3 
Yellow Sweet Seanish 180 15/1 181 28/1 138 12/2 145 2/3 
Valenciana Sintetica 1 179 14/1 170 1/2 138 12/2 145 2/3 

CUADRO 7. Período entre trasplante y cosecha y fechas de cosecha de 14 cultivares de cebolla para bulbo sembrasen 4 
fechas en el período 1972-73. 

FECHAS DE SIEMBRA 

la- 2a. 3a. 4a. 

Días D~ D~ Dfu 
transplante Fecha transplante Fecha transplante Fecha transplante Fecha 

Cultivares 
cosecha cosecha cosecha cosecha cosecha cosecha cosecha cosecha 

Y ellow Sweet 
Spanish L 173 16/l 152 13/2 130 13/2 121 28/2 
Rocket 173 16/1 142 3/2 130 13/2 121 28/2 
Granada 173 16/1 142 3/2 130 13/2 121 28/2 
Yellow Sweet Spanish 
Utah Jumbo 177 20/1 152 13/2 130 13/2 121 28/2 
Sweet Spanish 
Colorado 6 192 4/2 152 13/2 145 28/2 121 28/2 
Fiesta ¡-77 20/1 152 13/2 130 13/2 121 28/2 
Dowing Yellow Globe 
T Strain 177 20/1 152 13/2 130 13/2 121 28/2 
Inverniza INT A 167 10/l 133 25/1 130 13/2 106 13/2 
Valenciana Sintética 14 180 23/1 152 13/2 130 13/2 121 28/2 
Valenciana Sintética 1 173 16/1 152 13/2 130 13/2 121 28/2 
Garano 144 18/12 124 16/1 126 9/2 106 13/2 
Valenciana Nacional 173 16/1 152 13/2 130 13/2 121 28/2 
Inverniza Nacional 173 16/1 152 13/2 130 13/2 121 28/2 
Valenciana Americana 177 20/1 152 13/2 137 20/2 121 28/2 

CUADRO 8. Período entre trasplante y cosecha y fechas de cosecha de 11 cultivares de cebolla para bulbo sembradas en 4 
fechas en el período 1973-74. 

FECHAS DE SIEMBRA 

la. 2a. 3a. 4a. 

D~ D~ D~ 
transplante Fecha transplante Fecha transplante Fecha 

Días Fecha 
transplante 

Cultivares cosecha cosecha cosecha cosecha cosecha cosecha cosecha cosecha 

Tul e 169 29/1 130 2/2 115 7/2 114 21/2 
Fiesta 156 16/1 123 26/1 118 10/2 110 17/2 
Drowin Yellow Globe 
T Strain 165 25/1 126 29/1 115 7/2 114 21/2 
Yellow Sweet Spanish 
UtahJumbo 165 25/1 132 4/2 118 10/2 114 21/2 
Valenciana Sintética 1 165 25/1 126 29/1 118 10/2 114 21/2 
Jaune Spagnol Tardif 165 25/1 130 2/2 118 10/2 110 17/2 
Jaune Spagnol Temprana 126 17/12 87 21/12 88 11/1 73 11/1 
Matador 164 24/1 130 2/2 115 7/2 114 21/2 
Spanish Beauty 165 25/1 130 2/2 118 10/2 110 17/2 
Sweet Spanish 
Burpee Hib. 171 31/1 134 6/2 122 14/2 120 27/2 
Yellow Sweet Spanish 
Colorado 6 180 9/2 149 21/2 129 21/2 126 S/3 

CUADRO 9. Porcentaje de plantas que emitieron escapo floral por cultivar en la la. fecha de siembra en los 3 ensayos (1). 

PERIODOS DE CULTIVO 

Cultivares 

Indian Queen 
Sweet Spanish Colorado 6 
Fiesta 
Epoch 
Apache 
Dowing Yellow Globe T Strain 

1971-72 

7.1 
2.4 

22.6 
17.8 
16.0 
6.0 

1972-73 1973-74 

12.0 27.0 
o. 6.0 

0.5 13.0 
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Y ellow Sweet Spanish 
Yellow Sweet Seanish Utah Jumbo 
Valenciana Sintetica l 
Yellow Sweet Spanish L 
Rocket 
Granada 
Inverniza INTA 
Valenciana Sintética 14 
Garano 
Valenciana Nacional 
Inverniza Nacional 
Valenciana Americana 
Jaune Spagnol Temprana 
Matador 
Spanish Beauty 
Sweet Spanish Burpee Hibrid 

5.3 
4.7 
9.0 

3.0 
1.0 

13.6 
o.s 
6.0 
o.s 
o. 
0.5 
1.7 
0.5 
3.5 

17.0 
20.0 

12.5 
3.0 

14.0 
21.0 

(1) En las restantes fechas no se realizaron recuentos por ser mínimo el número de plantas que emitieron escapo floral. 
CUADRO 10. Porcentaje de bulbos comercializables y de descarte por tamaño, podridos y deformes de 9 cultivares sem-
brados en 4 fechas en el período 1971-72, 

o/o bulbos 
DESCARTE 

Cultivares comerciali2ables Tamaño (1) Podridos Deformes 

la. siembra 

Indian Queen 72.4 23.7 1.9 1.9 
Sweet Spanish 

2.8 3.5 Colorado 6 S7.2 8.5 
Yellow Sweet Spanish 
Utah Jumbo 73.9 4.4 13.0 8.7 
Fiesta 81.3 14.6 2.0 2.0 
Epoch 74.6 23.8 1.S 
Apache 83.0 14.8 1.4 0.7 
Dowing Yellow Globe 
S Train 57.5 31.6 5.0 1.4 
Yellow Sweet Seanish 79.8 11.9 8.2 
Valenciana Sintetica 1 88.4 6.4 3.8 1.3 

2a. siembra 

Indian Queen SS.O 39.3 5.7 
Sweet Spanish 

9.8 Colorado 6 90.0 
Yellow Sweet Spanish 

4.7 0.6 Utah Jumbo 94.6 
Fiesta 69.1 29.5 0.7 0.7 
Epoch 43.0 56.3 0.6 
Apache 80.S 18.8 0.6 
Downing Yellow 
T Strain 39.S 59.2 1.3 
Yellow Sweet Seanish 74.0 23.0 3.3 
Valenciana Sintetica 1 83.2 13.4 2.0 1.3 

3a. siembra 

Indian Queen 47.0 45.2 7.6 
Sweet Spanish 

89.7 9.5 0.7 Colorado 6 
Yellow Sweet Spanish 

82.7 12.0 1.5 3.9 Utah Jumbo 
Fiesta 45.7 49.0 5.3 
Epoch 28.7 70.0 1.3 
Apache 53.6 33.6 0.8 12.0 
Downing Yellow 

31.7 59.4 3.4 Globe T Strain 
Valenciana Sintética 1 70.0 21.2 3.1 5.6 

4a. siembra 

Indian Queen 52.0 44.0 0.8 3.2 
Sweet Spanish Colorado 6 4.0 5.3 0.7 
Yellow Sweet Spanish Utah .Jumbo 85.2 5.4 1.3 8.0 
Fiesta 47.0 42.7 9.4 0.8 
Epoch 55.4 42.0 2.3 
Apache 78.5 24.6 3.8 
Downin~ Yellow Globe T Strain 42.3 54.8 0.9 1.9 
Yellow weet Seanish 58.0 33.6 6.9 1.5 
Valenciana Sintetica l 77.5 15.5 5.4 1.S 

(1) Bulbos de peso menor de 100 gramos. 
CUADRO 11. Porcentaje de bulbos comercializables y de descarte por tamaño, podridos y deformes de 15 cultivares sem­
brados en 4 fechas en el período 1972-73, 

% bulbos 
DESCARTE 

Cultivares comercializables Tamaño (1) Podridos ' Deformes 

la. siembra 

Y ellow Sweet Spanish L 89.8 3.4 4.0 1.4 
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Rocket 90.7 5.0 4.3 
90.6 5.3 3.3 0.6 

Granada 96.0 1.3 0.6 1.9 
Yellow Sweet Spanish Utah Jumbo 
Y ellow Sweet Spanish Colorado 6 95.0 0.7 2.0 2.0 

88.0 10.7 0.6 0.6 
Fiesta . 5.0 
Downing Yellow Globe T Stram 83.0 12.0 
Inverniza INTA 100.0 
Valenciana Sintética 14 94.4 5.5 
Valenciana Sintética 1 95.5 4.0 1.3 

Garano 100.0 0.6 
Valenciana Nacional 95.5 3.8 
Inverniza Nacional 92.0 2.0 2.5 3.7 

29.0 17.0 16.5 37.0 
Wibjo 92.4 5.7 1.2 0.6 
Valenciana Americana 

2a, siembra 

Yellow Sweet Spanish L 86.0 5.0 9.0 
89.4 9.3 1,2 

Rocket 
92.0 6.7 0.7 0.7 

Granada 
85.0 11.5 1.7 1.7 

Yellow Sweet Spanish Utah lumbo 
84.0 10.0 3.0 3.0 

Y ellow Sweet Spanish Colorado 6 
85.0 9.2 2.8 2.8 

Fiesta . 2.7 
Downing Yellow Globe T Stram 80.7 16.5 0.7 
Inverniza INTA 74.5 14.0 11.0 

Valenciana Sintética 14 92.5 6.4 1.0 
Valenciana Sintética 1 91.0 7.5 1.5 

n.o 24.5 2.0 1.0 
Garano 

87.0 8.6 4.3 
Valenciana Nacional 11.8 
Inverniza Nacional 80.5 6.0 1.7 

33.6 35.7 2.2 28.5 
Wibjo 2.3 
Valenciana Americana 92.3 6.0 0.8 

3a. siembra 

Yellow Sweet Spanish L 80.0 17.6 2.5 

Rocket 61.S 38.0 0.7 

Granada 58.5 42.0 
1.4 

Yellow Sweet Spanish Utah Jumbo 86.0 12.0 0.7 

Yellow Sweet Spanish Colorado 6 72.5 22,0 1.0 4.4 
s l.6 47.7 0.7 

Fiesta . 53.0 45.5 0.7 0.7 
Downing Yellow Globe T Stram 

60.0 31.0 4.4 4.4 
Inverniza INTA 

75.3 23.3 1.4 
Valenciana Sintética 14 
Valenciana Sintética l 65.7 34.3 

54.5 32.0 12.0 2.0 
Garano 58.6 32.4 4.8 4.0 
Valenciana Nacional 

55.7 40.4 1.3 2.5 
Inverniza Nacional 

25.6 53.5 21.0 
Wibjo 65.0 34.0 0.7 
Valenciana Americana 

4a. siembra. 

Yellow Sweet Spanish L 78.6 19.3 2.0 

Rock et 35.2 65.0 
Granada S4.7 44,6 0.6 
Yellow Sweet Spanish Utah Jumbo 66,9 32,S 0.6 

Yellow Sweet Spanish Colorado 6 67,0 33,0 
0.1 

Fiesta . S4,7 44.6 
Downing Yellow Globe T Stram 33,8 64.7 0,7 0,7 

Inverniza INTA 36.0 61.2 2,1 0.7 

Valenciana Sintética 14 74.3 25.0 0,6 

Valenciana Sintética 1 64,0 35.5 0.6 
32.6 58.0 8.0 1.5 

Garano 
Valenciana Nacional SS.O 43,7 1.3 

Inverniza Nacional 59.7 25.3 1,9 4.S 
10.2 45.3 44.4 

Wibio 1.4 
Valenciana Americana 67.3 31.2 

(l) Bulbos de peso menor de 100 gramos. 
cultivares sembrados en 4 fechas en el período 1973- 74. 

CÚADRO 12. Porcentaje de bulbos comercializables de 11 

:Fechas de siembra 

Cultivares la. 2a. 3a. 4a. 

Tul e 85.0 90.5 81.5 75.6 

Fiesta 90.5 85.7 87.5 80.0 

Downing Yellow Globe 
63.7 67.8 65.0 49.4 

T Strain 
Yellow Sweet Spanish 

84.0 90.5 96.0 96.0 
Colorado 6 
Yellow Sweet Spanish 

88.7 93.4 91.6 91.0 Utah lumbo 
Valenciana Sintética 1 88.0 88.0 91.0 75.0 

Jaune Spagnol Tardif 89.3 96.4 96.4 91.6 
Jaune Valenciana Temprana 85.0 85.0 84.0 48.0 

Matador 92.3 90.5 93.4 82.0 
Spanish Beauty 84.0 94.6 88.0 80.3 
Sweet Spanish Brupee Hibrid 71.4 92.8 88.0 84.0 
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CUADRO 13. Peso promedio (gramos) de bulbo de 9 cultivares de cebolla para bulbo sembrados en 4 fechas en el 
período 1971-72. 

Fechas de siembra 

Cultivares la. 2a. 3a. 4a. 

Indian Queen 216 197 184 161 
Sweet Spanish Colorado 6 394 319 348 330 
Yellow Sweet Spanish Utah Jumbo 356 319 (no reg.) 299 
Fiesta 242 196 192 213 
Epoch 208 205 188 155 
Apache 298 250 224 212 
Oowning Yellow Globe T Strain 210 200 265 153 
Y ellow Sweet Seanish 294 229 232 198 
Valenciana Sintetica 1 317 234 263 241 

CUADRO 14. Peso promedio (gramos) de bulbo de 15 cultivares de cebolla para bulbo sembrados en 4 fechas en 
el período 1972-73. 

Fechas de siembra 

Cultivares la. 2a. 3a. 4a. 

Yellow Sweet Spanish L. 483 384 233 239 
Rock et 342 247 155 129 
Granada 389 268 184 134 
Yellow Sweet Spanish Utah lumbo 462 364 221 182 
Y ellow Sweet Spanish Colorado 6 486 382 226 204 
Fiesta 329 242 158 115 
Downing Yellow Globe T Straín 288 233 157 140 
Inverniza INT A 355 247 153 
Valenciana Sintética 14 336 303 181 137 
Valenciana Sintética 1 364 309 202 148 
Garano 320 221 142 125 
Valenciana Nacional 429 300 201 154 
Inverniza Nacional 380 280 173 143 
Wibjo 178 256 140 233 
Valenciana Americana 365 287 158 156 

CUADRO l 5. Peso promedio (gramos) de bulbo de 11 cultivares de cebolla para bulbo sembrados en 4 fechas en 
el período 1973-74, 

Cultivares la. 

Tule 392 
Fiesta 334 
Downing Yellow Globe T Strain 272 
Sweet Spanish Colorado 6 393 
Yellow Sweet SJ?anish Utah Jumbo 433 
Valenciana Sintetica 1 418 
Jaune Spagnol Tardif 374 
Jaune Valenciana Temprana 274 
Matador 342 
Spanish Beauty 450 
Sweet Spanish Burpee Hibrid 339 
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Programas de Cruzamiento de Trigo en La Estanzuela 

l. Gatti de de León 
D.V. Luizzi * 

En este trabajo, pretendemos analizar brevemente el Pro­
grama de Cruzamiento llevado a cabo en La Estanzuela, des­
de el año 1970 al año 1978. Durante este período, cada cru­
zamiento realizado involucra dos tipos de materiales: uno de 
los padres siempre es un material adaptado, y el otro una 
fuente de resistencia a enfe1medades o de potencial de rendi­
miento. Fundamentalmente se planifican cruzas simples, pero 
en los últimos años se comenzo a trabajar también en cruzas 
dobles y triples. 

Considerando el impacto que a nivel mundial ha significa­
do el uso de germoplasma mexicano en los programas de Me­
joramiento de Trigo, se ha introducido un gran número de lí­
neas de este origen en nuestro Programa. Las líneas mexica­
nas que mostraron un mejor comportamiento en nuestras 
condiciones, se usaron intensamente en los años 1970-71 Y 
72, en las cruzas realizadas con materiales adaptados, para 
introducir su característica de alta potencialidad de rendi-

* Ing. Agrs. Mejoradores de Trigo del Proyecto Cultivos .. 
EEALE. 
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miento y de tallo corto. En estos tres años, se realizaron 550 
cruzas diferentes entre ambos tipos de materiales. Como cul­
tivares adaptados a nuestras condiciones, se usaron funda­
mentalmente las variedades: Multiplicación 14, Estanzuela Sa­
biá, Estanzuela Zorzal, Estanzuela Dakurú, Buck Manantial, 
Estanzuela Tarariras, Estanzuela Young,y Litoral Precoz. Co­
mo fuente de alta potencialidad de rendimiento, se usaron 
fundamentalmente líneas mexicanas, tales como Ciano x Inia 
"S", diferentes Bluebird, (Son 64 x KL Rend), (Son 64 A2 x 
Tzpp x Nai 60), (lema Rojo x Son 64), (Son 64 x Ktt2), (fj 
Gb x Tzpp Ktt2), (Tob x Petiso); etc. En el mismo período se 
hicieron, además, cruzamientos entre los materiales adapta­
dos y líneas argentinas de buen comport'lllliento sanitario, ta­
les como RPM 4827, 4828, 4829, 4830, Magnif. 96, Magnif. 
142, Magnif. 144, etc. 

En los años 1973-76, se realizaron 439 cruzamientos dife­
rentes, entre los cultivares adaptados y fuentes de resistencia 
a roya seleccionadas de la Colección Internacional de Trigos 
de Primavera del USDA. Cómo materiales adaptados, se usa­
ron las variedades comerciales utilizadas en el período ante-
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rior y además, líneas de buen comportamiento en los ensayos 
finales, tales como LE 516, LE 504, LE 722, LE 887. Como 
fuentes de resistencia a royas, se manejan los cultivares intro­
ducidos Waldron,. Bonanza, Justin / ND 14 2, Marroquí / Ma­
rie Escobar / Rio Negro, Polk / Waldron, Justin / Thatcher, 
etc. 

En otra serie de cruzas, se realizaron combinaciones entre 
cultivares adaptados de alta potencialidad de rendimiento y 
materiales brasileños y uruguayos, con larga tradición de siem­
bras. tales como: Colotana, Carazinho, Frontana, Fronteira, 
Preludio, Pelón 33 c, Americano 26 n, Americano 44 d, etc. 

En el año 1977, se realizaron 213 cruzamientos diferentes, 
dándose especial énfasis al trabajo de mejoramiento por resis­
tencia a enfermedades, principalmel).te a roya del tallo y man­
cha de la hoja. Las fuentes de resistencia se seleccignaron de 
las colecciones de materiales que se est:Aft evaluando como 
fuentes de resistencia, en el marco del Programa de Coopera­
ción de Mejoradores y ·Patólogos del Trigo del Cono Sur. El 
Proyecto de Protección Vegetal suministró la información so­
bre el comportamiento de dichos materiales. Algunas de las 
fuentes de resistencia utilizadas fueron, por ejemplo: Abura, 
Jacuí, Sinvalocho Gama, Encruzilhada, Pel 74083, Maringá, 
I..agoa Vermelha, Par 4 749. Kl, Atlas, Dekalb Lapacho. Como 
materiales adaptados. además de los cultivadores recomenda -
dos, se usaron las líneas LE 899, LE 722, LE 805, LE 587, LE 
717. 

En el Cuadro 1 aparecen las líneas experimentales que han 
llegado a las etapas finales de selección de los cruzamientos 
realizados en el año 1970. De las 24 líneas que han sido selec­
cionadas, de 16 cruzamientos, cinco se están evaluando en los 
ensayos finales, trece en los ensayos preliminares avanzados, y 
seis-en el ensayo preliminar. 

En los Cuadros 2 y 3 aparecen las 26 lín,eas provenientes de 
15 cruzamientos realizados en el año 1971, y las cuatro líneas 
experimentales derivadas de los crW:amientos del año 1972 
que han llegado a las etapas finales de selección. Se puede ob­
servar que como material adaptado, predomina en las cruzas 
de 1971, el cultivar Estanzuela Tarariras, demostrando poseer 
buena habilidad combinatoria. 

Es importante destacar que las líneas (Son 64 x Kl. Rend), 
(Son 64 x Knott) y (Son 64 x Tzpp x Nai), mostraron buen 
potencial de rendimiento en nuestras condiciones, pero su al­
canta susceptibilidad a enfermedades determinó que. no fue­
:ran aceptadas \lºr el Comité de Certificación de Semillas. Es­
tas líneas, o hneas hermanas, sin embargo, fueron recomen­
dadas en la Argentina, constituyendo los cultivares Marcos 
Juárez, Precoz.Paraná y Leones INTA. Pese a no ser recomen­
dadas en el Uruguay, estas líneas se han usado intensamente en 
nuestras cruzas, y seguramente sus· características positivas 
van a ser capitalizadas en nuestras futuras variedades. 

Como resumen de lo realizado en el período 1970-72, ve­
mos que de los 550 cruzamientos obtenidos, 54 líneas llega­
ron a las etapas finales de selección a partir de 35 cruzamien­
tos. El hecho de que se hayan obtenido lÍneas de comporta­
miento promisorio a partir de 35 cruzas, nos permite tener 
una buena diversidad genética, en cuanto a grado de resistencia 
a las principales enfermedades, ciclo, altura, etc. Este aspecto 
es muy importante en un programa de mejoramiento sobre to­
do para condiciones ambientales tan variables como las de 
nuestro país, . 

Para ejemplificar algunos de los resultados obtenidos en 
las cruzas de los años posteriores, se presentan en el Cuadro 4 
las líneas experimentales resultantes de los cruzamientos rea­
lizados en el año 1973, que han llegado a las etapas finales de 
selección. Vemos que en este caso predominan, como mate­
CUADRO 1. 

Lineas experimentales avanzadas derivadas de los cru­
zamientos realizados en el año 1970.-

Cinco líneas en el ensayo final: 

986 ~Son 64 x kl. Rendidor) /E. Sabiá 
1091 Pj Gb x Tzpp - Ktt2) /B. Manantial 
1177 Son 64 A2 x Tzpp x Nai 60) /E. Multipli-

cación 14 
1316 (Pj Gb x Tzpp - Ktt2)/E. Multiplicación 14 
1474 (Son 64 x Tzpp x Nai) /E. Dakurú 

Trece líneas en el ensayo preliminar avanzado: 
1056, 1733 Bluebird * 4/E. Dakurú 
1155, 1364 (Son 64 x Ktt2)/E. Sabiá 
1194 (Lerma Rojo x Son 64) /E. Dakurú 
1425 E.Zorzal/ E. Dakurú 
1332 ~Son 64 x Y 50 Gto. Inia) /E. Sabiá 
1221 Son 64 x Tzpp x Nai) /Perg. Gaboto 
1417 Pj Gb x Tzpp - Ktt2) /E.Zorzal 
1719, 1842 (Pj Gb x Tzpp - ktt2) /B.Manantial 
1845 Magnif 96/B. Manantial 
1861 B. Manantial /(ND 363, ND 64) 

Seis líneas en el ensay o preliminar: 
9043 !Jar 66 II CV 29) /E. Multiplicación 14 
9047 Son 64 x 50 Gab. Inia) /E. Sabiá 
9061 Son 64 x Kl. Rendidor) /E. Sabiá 
9092 Pj x Gb x Tzpp - Ktt2) /B. Manantial 
9145 Son 64 x Tzpp x Nai 60) /E. Dakurú 
9423 Magnif 96/B. Manantial 

riales introducidos cruzados con los materiales adaptados, 
cultivares provenientes de la Colección Internacional de Ro­
yas del USDA, tales como las variedades norteamericanas Bo­
nanza, Waldron y Polk/Waldron, que se caracterizaron por su 
buena resistencia a roya del tallo. 

Es importante señalar que estas líneas promisorias han 
mostrado buen comportamiento sanitario y agronómico, in­
cluso en condiciones tan adversas como las de 1976 y 77. 

De estas líneas experimentales, se seleccionarán los culti­
vares que serán distribuidos a los productores a partir del año 
1980, que serán el resultado de la continuidad de objetivos y 
labor realizados por el Programa de Mejoramiento de Trigo 
de La Estanzuela, en estos ocho años. 
CUADRO 2. 

Líneas experimentales avanzadas derivadas de los cru­
zamientos realizados en _el ª-ño 1971. 

Dos líneas en el ensayo final: 
1679 E. Tarariras/ (Son 64 x Y 50 Gto.) 
1787 E. Tarariras/ (Tob x Petiso) 

Cuadro líneas en el ensayo preliminar avanzado: 
1530 E. Tarariras/ Biuebird * 1 
1678, .1763 E. Tarariras/ (Son 64 x Y 50 Gto) 
1788 E. Tarariras/ (Tob x Petiso) 

Veinte líneas en el ensayo preliminar: 
9146, 
9203 
9252, 
9500, 
9854 
9895 
9969, 
10073 
10222 
10492, 
11654, 
12035, 

CUADRO 3. 

9151(LR64 x Son 64) /E. Dakurú 
E. Tarariras/ (CIANO x lnia} 
9261 E. Tarariras/ (Son 64 x Kl. Rendidor) 
9518 E. Tarariras/ (Son 64/K.R. /CIANO) 
E. Tarariras/ Bb 290 
E. Tarariras /(Son 64 x Ktt2) 
9983 E. Tarariras/ (Lerma Rojo 64/ Son 64) 
E. Sabiá/LE 151 
E. Young /(2358 x CIANO) 
10497 RPM 4828/E. Multiplicación 14 
RPM 4828/ E. Sabiá 
12040, 12041, 12046 (Son 64 x Kl. Rendidor) 
/Litoral Precoz · 

Líneas experimentales avanzadas derivadas de los cru­
zamientos realizados en el año 1972. 
12282 E. Young/B. Manantial 
12432 Centrifen/E. Tarariras 
12528 (Son 64 x K. Rendidc¡r) /Magnif 143 
12625 (PM 14 Son 64 x Kl. Rendidor) /E. Dakurú 

CUADR04. 
Líneas experimentales de los cruzamientos realizados en 
el año 1973. 

1543 
1544 
1546 

1629 
1677, 

1764 
1772 
1780, 
1807, 
1821 
1898 

2019, 
2032, 
2107 
2228 

Bluebird 1-54/Waldron 
E. Dolores/Waldron 
Multiplicación 14/E. Zorzal/2/( IAS 28 x Pem­
bina) 
Justin/ND 142/2/Multiplicación 14 
1683, 1685, 1698 Multiplicación 14/(0. Arti­
llero x IFLE 9996) 
E. Zozal/(Justin/NK 142) 
E. Zorzal /(O. Artillero x IFLE 9996) 
1781 E. Dakurú/Bonanza 
1812 E. Dakurú/ (Polk x Waldron) 
E. Dakurúj(Justin/ND 142) 
E. Dakuru/(Marrioque/M. Escobar/2/Río Ne­
gro 

2029 B. Manantial/(Justin/ND 142) 
2033 B. Manantial/Kenya Kuda 
(Fn K 58-N) Nor lOB/M. 14/2/ Bonanza 
(Fn x K 58 - N) Nor 10 B/M. 14/2/ (Justin/ 
NK 142) 

BIBLIOGRAFIA 
BRIGGLE, L.W. artd VOGEL, O.A. Breeding short statute 

disease resistance wheats in the United States. Euphy­
tica, vol. 17 Supplement 1. 1968 

PEREA, C. Primera conferencia de mejoradores y fitopató­
logos de trigo de los países del Cono Sur, La Estan­
zuela, Uruguay. LICA 1977 

UNITED STATES DEPARTMENT OF AGRICULTURE, 
AGRICULTURE RESEARCH SERVICE. 

Reaction of 720 entries in the 1972 International 
spring wheat Rust Nursery to stem, leaf and stripe rust 
and other diseases. 1973 

INVESTIGACIONES AGRONOMICAS No. l. 

3 

6 

9 

EVALUACION DE p 
co AL TALLO DE PLANTil\'ES i~~'JL{k AP}"ICAC~ON DE ~cmo GIBERELI­
Ismae! A. Muller, · "" ANJO AGRIO ( Cllrus aurantium L). 

PRODUCCION DE 
VARES Y DOS SEMILLAS y PERSISTENCIA DE CINCO CULTI-

DE DE TREB?.L BLAN90 (Trilolium repens L) EN Li\ ZONA NORI:S'IE 

CONTROL DE BITTEH PIT y 
Ricardo A. Menéndez. 

I ianc1sco F ormoso y Mario A!legri. 

INTERNO EN MANZANAS. 

DE "FILOXERA"; PhylhYera uitifo-
B · . , EN FOLLAJE DE VID EN 

nozzo Beltrame y Joaquin Carbonell Bruhn. 

11 LOS TALADROS Praxithea 
T striatus Fabncius 
CULTIVOS DE 

thoracicus O!ivier y 
,RELACION CON LOS 

Carbone]] Bruhn y Jorge Briozzo Beltrame. 

14 
DEL PERAL EN DOS SISTEMAS DE 

EPOCAS DE SIEMBRA Y MANEJO D ' 
SEMILLAS DE RAIGRAS A " E CORTES EN LA PRODUCCION DE 
ZUELA 284 Ott M p . NUAL (lohum multzl/orum Lam.) cv LA ESTAN-. o . ntsch. · 

23 EL ARROZ ROJO. Antonio y Manuel 

29 TRATAMIENTOS 
CONTRA Pusarium spp. EN TRIGO. Martha 

32 

35 

37 

40 

42 

45 

47 

51 

55 

57 

61 

Díaz, Carlos Leon R. Smith. 

SELECCION POR 
Pers. f. sp. tritici) EN TRIGO . A ROYA DEL TALLO (Puccinia graminis 
Cabrera. . Dommgo V. Luizzi, Irene Gatti de de Leon, Nelson 

FITOTOXIDAD CAUSADA POR ALT , 
CENO (PCNB) EN ALMACIGOS DE ¿~B~~~AS DCE P

1
ENTACLORONITROBEN­

. ar os I. Lasa, Leon R. Smith. 

~ERTI!LBIZACION DE ,PASTURAS CON MEZCLAS DE FOSFORITA y AZUFRE 
anue . Jose L. Castro. · 

DE MINERALES EN LAS P l\.STUR ll,.S y 
CAS DE CRIA y SU RELACIO , ' P " " EN SANGRE DE VA-
EN SUELOS N CON R~~RODUCCION Y CAMBIOS DE PESO 
CION Osear Pitt 1 . BAJO .DIST~N1,os ESQUEMAS DE SUPLEMENTA-

. · a uga, Allegn, Mana Corbo, Fernando Riet. 

CONTR,OL DE CHUPONES EN CULTIVARES DE MANZANA. Antc)
111

.() v()¡--
mento F ranzia, Ricardo A. Menéndez. r 

LE , 1 , , DE GRAMINEAS ANUALES IN 
S EN SUELOS ARENOSOS. Mario Alleg·ri, Manuel , ' VERNA­

Francisco Formoso. 

"DE CULTIVARES DE CEBOLLA PARA 
ZONA SUR DEL URUGUAY. César R y José Villamil. 

EFECTO DEL "MULCH!NG" SOBRE EL 
DAD Y CONSERVACION DE MELON Cv. 
Ricardo Menénclez. 

EN LA 

CALI-

65 EFECTO DE FECHAS DE SIE:VlBRA EN 
BULBO. César R. Maeso. DE CEBOLLA PARA 

71 PROGRAMAS DE 
de de D. V. Luizzi. DE TRIGO EN LA 

ARBOL Impresores Ltda. 
fi,..,...,;:~:.,_ ! ~~-1 1 A A 7'>1... 

l. Gatti 




